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EXPLICACION PREVIA 


Es notoria la antigua y estrecha amistad que me vincida 
o Pedro Cosío. Además de amiga, ha sido mi maestro, porque 
futran sus saldas enseñanzas de todos los días las que orien¬ 
taron mi riela, primero en el sentido del estudio , y luego , en 
tf de la producción intelectual que, si ha resultado, insigni- 
(lean fe, culpa es, sin duda edguna, del discípulo. 

Mi admiración por Cosío arranca desde hace treinta y 
c'»nco a nos, e n q u e m e f 1 t é dado 0 p rec lar , en la cor v i vencí a día - 
lia de urna oficina pública, sus sobrecalientes condiciones inte- 
Itctuahs y morales. Esta admiración fue acrecentándose con el 
tindar del tiempo, a medida (fue reía revelarse y engrandecerse 
t! caudal de sus facultades y de sus méritos. 

Fue en virtud de ello tfUic hace mas de cuatro lustros y 
después de haber trazado una. rápida semblanza suya en el 
dairio “La Razón”, concebí la idea- de escribir su biografía 
completa. Pero entonces la obra de Cosío como hombre de 
Estado se hallaba en pleno devenir, siendo lógico , por tanto, 
esperar de ella nuevos y más opimos [rulos 

Me decidí a aguardar algún tiempo para la realización 
d< mi pensamiento, consagrándome , c ni reíanlo, a hacer anota- 
r ion es; a inquirir en la riela del amigo, an (amor a mi vincu¬ 
lación con él: a hurgar, muy a ¡usar sayo , cu sus archivos: a 
pendrar en sus relatos siempre interesantes} a formar, en fin, 
un acervo de conocimientos a su, res ¡neto que me permitiera 
< ser ib ir s u hist o ría ele la manera más cabal y con la, m ayo r 
fiddidad posible. 

Resultado de toda esta larga tarea de preparación y de 






















,,r "t' hí ' '* ' til'i-o <¡1{& hoy f ilin go a la publicidad como 
l' urtt( < d< n vahea información de la vida y de la obra del 
pava mi 7 uv &v urna de los hambres públicos más 
>n laldn< ili nuestra patria , constituyendo, como tal , un ejemplo 
• íoian di ser conocido por ¿as nuevas generaciones que han de 
inspirarse en ¡a obra de los grandes servidores del país, y es- 
pctíi(d-m>cnt< en aquellos que , como Cosío, siguieron siempre la 
hnnt reda de los sanos principios , tanto er lo cintfífico como 
4 Ti la pota ico, tanto en ¡a predica como en la acción 

' /m *<’ dir '<t tal vez: esta es la obra de un admirador 
a un nango. .Pero; ¿y la imparcialidad y la, serenidad de jui- 
" f// Contestaré (fue no pudendo realizar una obra de im¬ 
itare id idad abmln/a; me basten que ella resulte sincera y veri- 
oteo: y no estoy convencido de que mi admiración y mi amis¬ 
tad haría el biografiado sean parte a , destruir el interés y el 
< uranio (fue puede haber en esta biografía, no por virtud ae 
las granas del estilo de quien la escribe , sino de ios actos pro- 
ptos de la vida- armoniosa- y superior de quien la inspira. 

V no se olvide que desde que se escribieron las “ Vidas 
Candelas” hasta nuestros días (haya un poco d<¡ comprensión 
fiara esta que no c\ ni la sombra de una comparación, sino la 
1 vacación oportuna de una obra . inmortal), mucho más 7 u< 
la ¡ría y tediosa imparcialidad han hecho por la belleza 7 
la misma rentad histórica la admiración que cnuoblcet los re¬ 
latos y hasta la ¡molón 7 uc les presta- sabor y los inflama. 

J. C. Q. D. 
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PREAMBULO 


No vamos a trazar los rasgos biográficos de un hom¬ 
bre público por el solo hecho de que haya desempeñado 
cumplidamente los altos cargos de representación y de 
gobierno en que le tocara actuar. Lo que nos proponemos 
os seguir de cerca, y documentadamente, las grandes li¬ 
ncamientos de una vida intensa que, iniciada en el duro 
yunque del trabajo y proseguida en el desempeño de un 
modesto empleo público, se desplazó y se expandió más 
larde, gradualmente, elevándose luego, en alas de la la¬ 
boriosidad y el estudio infatigables, — rindiendo inva¬ 
riable culto a las más avanzadas ideas democráticas, — 
hasta llegar a la revelación de una actividad intelectual 
sobresaliente y de un talento brillante y creador. 

Pedro Cosío es, en efecto, un hombre que ha ascen¬ 
dido en la vida por sus propios méritos — el verdadero 
tipo del “self made man”—; abriéndose paso en las ás¬ 
peras sendas de la política con la punta de su pluma bien 
templada de escritor multiforme y con_.su capacidad ex- 
I raordinaria de iniciativa y de trabajo. Si a esto se añade, 
la claridad luminosa de su talento, la sencillez y la no¬ 
li leza de su carácter, y la grave ponderación de su criterio, 
se explica, sin esfuerzo, el alto relieve y el merecido 
encumbramiento alcanzados por su personalidad en mía 
fecunda e intensa vida de hombre público en la que, ade¬ 
más, ha demostrado poseer un espíritu bondadoso y tran¬ 
sigente, pero sin debilidades ni claudicaciones de ningún 
género. 

Como veremos en el curso de esta obra, Cosío ha. 
escrito mucho y continúa escribiendo aún incansable¬ 
mente después de ocho largos lustros de ininterrumpida 
labor intelectual, siendo su característica la de revelar 
el resultado de sus estudios y sus invesí ig&ciones cu asun¬ 
tos económicos y sociales. Estudia acuciado por el deseo 
incontenible de saber -Mjj- respondiendo a una exigencia 
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IM'Himiiriiír (|r mi espíritu, — y parecería que, como Al- 
líimlni, considerara que una vez adquirido el conocimien- 
,n ,|r lus ( '<>s;ts iio se tiene derecho a guardarlo, “debiendo 
« i>mtiii ícji rl<> a los demás hombres respecto de quienes 
r ^ Isl la. obligación moral de ahorrarles los esfuerzos 
<I" (1 nos impuso la tarea de señalarles las dificultades 
que ofrece la resolución de los problemas, y hacerles 
p.n firipog de la cuantía o aspecto de verdad que hemos 
coiiq u istado”. 

1 -Or lo que respecta al valimiento de su obra de hom- 
l"<‘ (le listado y a lo s opimos frutos que ella ha pro¬ 
ducido en bien del país, nos remitimos a la apreciación 
justiciera que estamos seguros surgirá, natural y espon¬ 
ja n cimiente, una vez conocidos ios hechos y los juicios 
que se pondrán de manifiesto en el curso de esta docu¬ 
mentada exposición. 
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Esquema Biográfico 

Nació, Pedro Cosío, el 8 de Octubre de 1873, en Mon- 
|cvideo, en el paraje conocido por el “Retiro”, ubicado 
en el radio que ahora comprende las calles Sierra, Mi- 
guelete, Justicia, etc., y que entonces constituía una zona 
muy poco poblada de la Capital. Su padre fué el Teniente 
Coronel Don Domingo Cosío, de larga foja de servicios 
en las Guerras de la Independencia, habiendo servido, en 
sal idad de ayudante, bajo las órdenes de los generales 
Fructuoso Rivera y Eugenio Garzón, y actuando en mu¬ 
chas contiendas armadas, dentro y fuera del país, desde 
Caseros y el Sitio Grande, hasta la Cruzada Libertadora, 
con el General Venancio Flores. El Teniente Coronel Co¬ 
sío era, además, un militar ilustrado. Escribió la primera 
descripción de la batalla de Cagancha, que tuvo lugar en 
Diciembre de 1839, descripción que fué utilizada, años 
más tarde, por el doctor Anacleto Dufort y Alvarez, para, 
completar su libro “La Invasión de Echagüe y la Batalla 
de Cagancha”. En este histórico hecho de armas aeluó 
Don Domingo Cosío en la Compañía de Lanceros del es¬ 
cuadrón que mandaba el Coronel Don José Mario Luna, 
a quien él llamó “el Bayardo Oriental”, por su valor y 
por su lealtad. 

Hizo también el Comandante Cosío la crónica, de la 
batalla del Palmar del Arroyo Grande, en l;i que fué ac¬ 
tor. Más tarde dió a publicidad su trabajo histórico inti¬ 
tulado “La Defensa de] Sallo de 1N ir> a, ISJ7”, que con¬ 
tiene una descripción muy veraz y completa de la batalla 
de San Antonio, donde se destacara, la figura grandiosa 
del héroe de dos mundos, el General Gnribaldí. Los tra¬ 
bajos históricos de aquel ilustre militar veterano vieron 
la luz de la publicidad en “La Razón”, en la época en 
que este diario era dirigido por el esclarecido publicista 
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I >i ( t l( !vl«Sfl líamírrz, ron quien aquél mantenía es^ 

II it li ji \ nu il lnr ion do a m isl ad. 

i 11 1 i'dlji ii I o la siguiente referenci.i bocha por 
M§pn» < i n 11 n a ln w |,Gi vicios mililitros de su progenitor, 
(Mi la i i mi I r \ f liria que pronunciara en Paysa.mlfi en el 
mim 1 ir; (i 

;siu \n\ a ptonunrlai ¡ulrio§ históricos, sino a cons¬ 
táis! hi'rhiiü dr Ir cuales quiero (|ur aprovechemos la 
amate s flhianfía Fu I S I< 1 ©sl¡$ país era un campo de ba¬ 
talla FS (b nrtal Itivera, al mando de un ejército que se 
h organizó ni Moni r\ Ideo, desembarcó en Colonia y 
marchó haría osla ciudad con paso de triunfo, recon¬ 
quistando Ias poblaciones del litoral, y puso sitio a Pay- 
Mamlii Un o I lela l <lc las tilas de Rivera era mi padre, 
Domingo < ’oado, y un soldado de los defensores de Pay- 
samln, era mi abuelo, Vicente Cosío. Tenía éste ochenta 
anos, y vivía retirado, en razón de su propia edad; pero 
e! jete de la plaza, Coronel Argentó, dispuso que se hi¬ 
ciera. una defensa heroica y que todo el mundo empuñara 
las armas. Dos defensores de la ciudad resistieron y los 
sil ¡adores atacaron con toda la furia de un duelo a 
muerte, hasta que la ciudad vencida y en ruinas cedió 
a | asalto. Mi padre, con la angustia y el presentimiento 
sombrío de una escena posible, se lanzó a las calles bus¬ 
cando identificar su casa entre los escombros sembrados 
por |¡t metralla implacable. Llega al fin sin aliento, y 
encuentra a su madre y hermanas implorando la clemen¬ 
cia, divina, con aspecto de resignación, con serenidad 
varonil^ty- porque en aquellos tiempos epopéyicos no 
< onocían e] miedo, ni las mujeres ni los hombres, — y 
se informa de que su padre ocupaba un cantón, no sa¬ 
bían dónde. Se arroja de nuevo a las calles y busca y 
pregunta azorado, hasta que, al fin, alguien le dice: Sí, 
allá está, ¡pobre! ¡ya no existe!... No habrá ejemplo 
más elocuente de los horrores del pasado! v 

El Comandante Cosío se mantuvo en retiro después 
de la, Cruzada de Flores, habiendo sido opositor de to¬ 
dos los Gobiernos. Cuando subió Cuestas al Poder, en 
IN1I7, tenía e] grado de Mayor. Cuestas lo ascendió a 
Comandante, y lo nombró su ayudante. Como se resis¬ 
tí* u*a a aceptar esta última designación alegando su 


- 10 — 


avanzada edad, el Presidente Cuestas V^V de quien era 
viejo amigo por ser ambos de Paysandú — le dijo que ge 
quedara en su casa tranquilamente, pero figurando en. 
su lista de ayudantes porque como veterano soldado de 
la Independencia, de Caseros y de la Guerra Grande, 
hacía honor al cargo que se le confiaba sin desempe¬ 
ña rio. 

Como el Comandante Cosío se viera obligado a emi¬ 
grar de su país en varios períodos de luchas políticas, 
aprendió el oficio de carpintero para poder atender la. 
subsistencia de su familia. La dura lección de la vida 
(|ne recogió en estos penosos azares de la suya, lo indu¬ 
jo a aconsejar a sus hijos que, sin perjuicio de dedicar¬ 
se al estudio, aprendieran, como él, un oficio manual. 
Siguiendo Pedro Cosío el sano y previsor consejo pa¬ 
terno, ingresó como aprendiz en la fábrica de muebles 
- que era entonces uno de los principales establecimien¬ 
tos industriales del país — de don Felipe L. Montever- 
de, donde trabajó hasta ser oficial. Al mismo tiempo 
que se dedicaba a este honroso trabajo, con horarios de 
diez horas diarias, seguía cursos nocturnos en el Cole¬ 
gio Nacional de la Liga Patriótica de Enseñanza dirigi¬ 
do por el ilustrado pedagogo D. Casio Basaldúa, donde 
cursó los estudios correspondientes al programa de Con¬ 
tador Público, que consistían entonces en matemáticas, 
contabilidad comercial y bancaria, y derecho civil y co¬ 
mercial. 


Iniciación Intelectual de Cosío 


Como veremos más adelante, Cosío desempeñó du- 
rail te mucho tiempo diversos cargos en la Aduana de 
L i vera. En esta lejana zona del país, dedicaba sus ocios 
al estudio, habiendo hecho publicaciones sobre distin¬ 
tos temas que denotaban ya las condiciones de escri¬ 
tor d4 alto vuelo que habían de revelarse en él más 
tarde. Fué redactor allí del periódico “La Verdad” 
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t u H f11H' colaboró .losó Enrique Rodó. Resultó en virtud 
lie Indo ello que, <'ii el año 1894, el Dr. Carlos Ma. Ra¬ 
in he/ lo designó corresponsal de] diario “La Razón”. 
Muchas correspondencias de este joven escritor llama¬ 
ron la aleación de los intelectuales de la época, por la 
i n| 11 lidia y la galanura con que estaban escritas. Re- 
i urdamos, a este propósito, la polémica que sostuvo 
con los brillantes escritores doctores Domingo Aram- 
Inirú, que escribía con el pseudónimo de “Byzanti- 
nus” y Luis Melian Lafinur, sobre nuestros partidos 
I i-adicionales, polémica en la que también intervino el 
Dr. Alfredo Vidal y Fuentes. Cosío, colorado por tra¬ 
dición] y por convicción, demostró la necesidad de man- 
lenrr la existencia de los partidos históricos, hacién¬ 
dolos, eso sí, instrumentos de principios y factores efi¬ 
cientes para la conquista del ideal. “Vivimos actualícen¬ 
le, decía Cosío en uno de sus artículos, en un período 
que parece de transición”. Y luego profetizaba: “Tal 
vez (oda nuestra corrupción política baya desaparecido 
para los primeros años del sig]o XX. Entonces se di¬ 
rá, que si la prédica del Dr. Melian Lafinur, la crítica 
profundamente filosófica de Palomeque, la oratoria su¬ 
gestiva de Juan Carlos Blanco, la fecunda campaña pe¬ 
riodística de Batlle, y ía elevada y persuasiva crítica 
de Carlos Ma. Ramírez, fueron impotentes para provo- 
mi* una, reacción política, en sentido del bien durante 
algunos lustros; alcanzaron, en cambio, la virtud de 
éiisobar la idea revolucionaria que más tarde llevó a la 
-mina, a, los luchadores contra la corrupción”. 

En el ano 1897 colaboró en la “Revista Nacional 
de 1 Uerajura y Ciencias Sociales”, que dirigían José 
Luí iqué* Rodó, Víctor Pérez Pelit y Daniel y Carlos 
Marlínez Vigil, habiendo publicado en dicha Revista 
\ eii otra de análoga índole intitulada “Vida Moder¬ 
na', algunos ensayos felices, que fueron muy bien re¬ 
cibidos por la crítica. 

Cor ese entonces escribió Pedro Cosío un folleto ti- 
i iiI ndo “Ensayos Políticos”, en el epal al mismo tiempo 
que discriaba sobre doctrinas filosófico-políticas, defendía 
\:i personalidad del Dr. Julio Herrera y Obes qué ha- 
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vía tres años que había descendido del Poder. Eslc Ira 
bajo dió mérito! a que aquel esclarecido y talentoso 
hombre público escribiera a Cosío una carta, cine fuó 
a Igo así como el espaldarazo que éste recibiera pa ra 
quedar definitivamente consagrado caballero de las le¬ 
tras. La carta del Dr. Herrera es extensísima, y fué pu¬ 
blicada en “La Razón” de fecha 12 de Octubre de i S97. 
Con especial acápite, damos cabida en este libro a los 
párrafos principales de dicha carta. 

Obedeciendo al imperativo de la tradición de sus 
mayores y a convicciones propias, Cosío militó siem¬ 
pre, como ya se ha dicho, en las filas del Partido Co¬ 
lorado. En Rivera actuó destacadamente en la políti¬ 
ca, local, habiendo sido designado varias veces Delega¬ 
do de la Comisión Departamental a la Convención Co¬ 
lorada. 

En el año 1903, con motivo de los célebres suce¬ 
sos de Rivera en el asalto a “O Maragato” y “O Ca- 
navarro”, hizo una extensa publicación narrando, con 
frases claras y vibrantes, la verdad de lo ocurrido y los 
antecedentes que engendraron aquel atentado. Al mis¬ 
mo tiempo señalaba y condenaba valientemente a los 
verdaderos culpables. Esta publicación tuvo gran reso- 
nancia en el país y fué editada en folleto por el Club 
“Vida Nueva 31 , de Montevideo, del que Cosío era co- 
n esponsal en Rivera. En este centro partidario se ha¬ 
bía agrupado todo lo más granado de la juventud co¬ 
lorada de la época, siendo su primer presiden¬ 
te el ya entonces consagrado escritor Carlos Reyle|* 
Con motivo de los aludidos sucesos fronterizos y esti¬ 
mulado por la severa condenación que de ellos hicie¬ 
ra. Cosío en su folleto, el Club “Vida Nueva” llevó a 
Cubo un meeting de protesta por las calles de Monte¬ 
video, en el que le Cupo a Cosío el honor de ser aban¬ 
derado. El Dr, Carlos Oneto y Viana escribió a Cosío 
una carta apropósito de su “sensacional folleto”, en 
Ü cual entre otras cosas ]e decía: “Su comentario de 
los acontecimientos de la frontera, constituye todo un 
Ixito pocas veces visto entre nosotros. Admiro en Vd 
el valor qué, acusa aquella publicación reveladora de un 
Carácter apasionado por el bien”. 
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Cartas inéditas de Rodó 


Expresamos en párrafos anteriores que José En¬ 
rique Roció colaboraba en el periódico. “La 
que Casio redactara en la ciudad de Rivera. En confir¬ 
mación de este aserte, así como de la vinculación inte- 
Icel na l y política de ambos escritores, transcribimos 
r 11111 í las siguientes cartas escritas por el esclacécico* 
iVIacsl i o. 

^Montevideo 19 de Abril de 1S98. — Sr Don Pedro Cosío. — 
¡VI i esl imado correligionario y amigo : Solicita Vd. el testimo- 
iilo de mi adhesión a la propaganda política ne “La Verdad”, cu- 
,v¡i redacción le ha sido confiada, y de cuyos p;opósitos y ten¬ 
dencias me entero por los bien pensados ai Reídos de los nú¬ 
meros que ha tenido Vd. la benevolei-C 1 *'! ee enviarme. Me felici- 
l<> de que en momentos como éstos, de tan decisivo influjo en el 
porvenir y la suerte de la República, la juventud del partido co¬ 
lorado cuente en el periodismo’ con representantes tan distin¬ 
guidos como Vd. Pocas oportunidades pueden presentarse más 
favorables para prestar en la propaganda de la prensa positivos ser¬ 
virlos a nuestra colectividad política y a la República. A los que, 
«m esa propaganda, pugnamos por el triunfo del actual orden de co¬ 
sas no se nos ocultaban, ni los riesgos que era necesario afrontar, 
ni la excepcional delicadeza de la situación que se crearía con la 
snlución radical que aconsejábamos. Pero es indiscutible, aún para 
los más pesimistas, que las ulterioridades de la revolución del 10‘ 
dr Pobrero no han defraudado hasta hoy ninguna úe las esperanzas 
que abrigábamos de que fueran superados esos peligros* por más 
qtie la situación reclame siempre —y acaso hoy con más Imperio 
que nunca— de los ciudadanos que la dirigen, un tacto singular y 
mm elevación patriótica constante. Creo que ese tacto y esta ele¬ 
vación pueden resumirse en una firme tendencia a la concordia. A 
I i Concordia entre todas las fuerzas vivas de la opinión, mediante 
k perseverancia en la obra iniciada con el acuerdo electoral de los 
parí idos, que todos tenemos el deber de prestigiar hasta que sea 
devuelto al país el régimen de las instituciones. A la concordia den- 
Im del Partido Colorado, a que pertenecemos, por la co-participa- 
clon de todos sus hombres de significación y de prestigio en la di¬ 
lección del partido y en el gobierno de la República. Nada tiene 
que temer la seguridad del nuevo orden de gobierno, de esa ampli- 
l mi de miras y de esa tendencia generosa. Inflexibilidad en cuanto 
¡X los fundamentos de la nueva política; en cuanto a su programa 
de reforma y de reacción. Benevolencia, olvido, transigencia, para 
iodo lo qqc no comprometa un principio o una práctica benéfica 
00"«Inielada; para todo elemento útil convertible a la causa del 
pueblo median lie una política hábil y reparadora, que cicatrice las: 
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'Ih I idsM que todavía sangran, disipe los rencores que mi se han 
M P Im en do todavía, y que tienda ceu todas sus fuerzas a la unión, a 
la enneII1 a e Ioii Un la prensa puede secundarse eficazmente esa 
liUCn Ln Ja el aneia del tiempo debe excluirse de nuestras palabras, 
v lodo .resabio de las pasiones de la lucha debe perentoriamente ex 
Hi'wnilrse mientras la oposición que se haga al nuevo orden de co 
miim no lome una forma activa y resonante que envuelva un peli- 
r,io real o signifique una provocación digna de atenderse. Conven¬ 
za i nos a los que no han estado con nosotros de que la obra a que 
hornos contribuido no es la del entronizamiento de un círculo di¬ 
ferente al suyo, sino la de una amplia idea de regeneración, supe- 
i lor x todos los círculos. Quitemos toda bandera de manos de los 
tul tíroses bastardos y de las malas pasiones que sufran con el le¬ 
ía ni a míen lo moral y material del país, impidiéndoles que identi¬ 
fiquen con su causa la de los méritos agraviados o servicios desco¬ 
nocidos Restablezcamos, en una palabra, la unión del partido co¬ 
locado, para que sea de todo él, la gloría de haber prestigiado al 
u»'luii.l gobierno en su obra de reparación y de paz. SÍ yo volviese 
a la prensa, volvería con ese programa de conciliación, que no ex¬ 
cluye por cierto la intolerancia saludable para con prácticas funes* 
las o personalidades definitivamente destituidas por la conciencia 
l'ública de todo derecho a la actividad política, sino que significa ase¬ 
gurar para todos la estabilidad y el amor del suelo sagrado de la 
PXtrix y sacrificar los agravios de un pasado que sólo significa 
un momento a los intereses perdurables del porvenir. Esos serán 
inmillón su criterio y su programa, en la campaña política de “La 
Verdad , y en tal sentido le acompañaré con todas mis simpatías 
y lodos Hila votos, felicitándole desde ahora por la oportunidad y 
el ¡i cierto de los artículos con que han dado principio a su propio 
gnvida. Me es muy grato repetirme su affmo, amigo. — José £n- 
rlque Rodó”. 


"Montevideo, Abril 26 de 1898. — Sr. Pedro Cosío. — Rivera. 

MI estimado amigo: Con la carta adjunta cumplo el pedido que 
Vd. me hace en su atenta del 10 del corriente. Breve es la carta, 
pero prefiero mandarle esos pocos renglones a demorar por más 
tiempo la contestación. Una cosa le pido encarecidamente* y es que 
cuidu mucho la corrección de la prueba, en obsequio a mis nervios, 
'me se revelan contra las erratas. Se repite su affmo. amigo. — 
José Enrique Rodó”. 


"Montevideo, Mayo 19 de 1898. — Sr. Pedro Cosío. — Mi dis- 
Üliignldo amigo: Tuve la satisfacción de recibir su muy atenta es¬ 
quela, pero no ha llegado a mis manos el ejemplar que Vd. me 
mwiijclíi del opúsculo que acaba de publicar sobre la cuestión his¬ 
pa im cubana (1). Muchos son mis deseos de leerle, por lo que le rue- 
fé'O qijja no demore el envío; y ya que le incomodo con ese objeto, 
me permitiré solicitar también de su amabilidad un ejemplar del 


(I) Bl autor d(5 usté libro no eonoae el contenido de este opúsculn 
l'oi im ImJPer podido encontrar ningún ejemplar del mismo. 
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mi .. dr su periódico eu que Vd. comentó la carta política que 

1 11 v o; *'l placrr de dirigirle. Crea siempre en la amistad de su afío 

Jowé Enrique Rodó”. 


"Monievideo. Junio 2 de 1898. — Si’. Pedro Cosío. — Rivera. 

,Vli esl incido amigo : Con su atenta esquela recibí el ejemplar que* 
Vd me dedica de su nuevo opúsculo. Gracias por el obsequio y plá- 
e.'iriey por el acierto y el brillo con que Vd. dilucida la transcen- 
dmial cuestión lnspano-americana. 

Lu escribiré sobre el folleto, como Vd. desea, así que me dejen 

.no monto libre mis ocupaciones. Tengo motivos para desear que* 

"La Verdad” único periódico de campaña que está en manos de 
amigo — transcriba el suelto que le adjunto. ¿Disculpará Vd. la 
impertinencia? Martínez Vigil y Pérez Petit no lian olvidado su pe¬ 
dido de colaboración y creo que en breve le escribirán atendiéndolo. 

Idiodo asegurarle, desde luego, que simpatizan con su propaganda. 
Si le sobra algún ejemplar de su folleto le estimaría me lo enviase, 
para remitirlo a un ilustrado crítico colombiano que me pide obras; 
de. nuestro país. Queda de Vd. muy affmo. — José Enrique Rodó”. 


“Montevideo, Febrero 8 de 1900. — Sr. Pedro Cosío. — Mi es¬ 
pinado amigo: Al enviarle mi nueva obra, —que espero lea Vd. con 
la atención que el tema merece, aunque el desempeño sea inferior, 

- le pido que si tiene algún rato para dedicarlo a la holganza, es¬ 
criba sobre el mismo tema, exponiendo lo que sugiera en Vd. la lec- 
I ura de ese manifiesto (2) dirigido a la juventud americana. Deseo 
que mis ideas se propaguen y que los que pueden ser sus defensores 
no permanezcan en silencio. Si es que escribe Vd. algo envíelo a 
“L¡l Tribuna” donde sé que Ferreira se lo publicará con grande agra¬ 
do. Su amigo affmo. — José Enrique Rodó”. 


“Montevideo, 12 de Marzo de 1902. — Sr. Don Pedro Cosío. — 
Rivera. Estimado amigo: Mucho placer tuve en recibir el trabajo* 
que usted destina a ser publicado en “Vida Moderna”, a cuyo di¬ 
rector lo entregué personalmente ayer. Correcta y elegantemente* 
escrito, ese fragmento de su futura novela es una hermosa primicia 
que despertará en los lectores el deseo de leer en breve la obra; 
completa. Tal es mi sincera opinión. Celebro que usted siga aprove¬ 
chando sus ocios en no dejar enmohecer la pluma, y espero que* 
pueda realizar sus aspiraciones de radicarse en ésta, donde el am¬ 
biente se le presentaría menos ingrato para continuar su inteligente* 
labor. En cuanto a mí, creo que me incorporaré mañana a la Cá¬ 
mara, a la que voy sin grandes entusiasmos, pero con la voluntad! 
ib* ha,cor todo el bien que pueda. Se repite de usted su affmo. amigos 
José Enrique Rodó.” 


<‘i BJJ .nilnr di' la carta se refiere “Ariel”. 
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Montevideo, 12 de Abril de 1902. Si. Pairo CohIo. "I''; 
ru K»t hunda amigo: Mil gracias por la benévola y clni-neni.- < ■< 
tu ijiii. mi- produce verdadero agrado. En la Camara. como rinda d> 
,-l;,t pei-iom-ceré del todo a la juventud de nuestro punido > li.ii.i 
r>. tic no ser indigno de llevar su voz. A proposito: nimio «final 
nte un proyecto, para el cual Vd. está en aptitud de propon ,o 
m , n ,i,. algunas informa ció lies útiles. Se trata de la instrucción pi i 
inaria en "la frontera y de su fomento como medio de contener bm 
conquistas pacíficas, de! idioma y el espíritu extranjero. 

¿Cuál es el sentir que por abi prevalecí' en lo raímente a i s 

mielas? la ueces idud de aumentarlas; se desea que ello so 

verlflflunT y Il»c todo, y más que eso. qué piensa Vd sobre e. 
estado actual de la Instrucción en el departamento del pauto v s 
i-i de la suprema necesidad de mantener y difundir nuestto idio¬ 
ma v el espíritu de nacionalidad? Las escuelas brasileras fronte! i- 
/h'k superan en número a las nuestras? Conoce Vd. algún hecho, o 
hpVhoB interesantes v sugestivos, que den idea del abandono uves* 
tro en'ese punto-si ló hay. y contribuyan. 6 demostrar la WeeiiWWl 
de organizar la influencia de la instrucción primaria en la 

Qué número de escuelas sería necesario crear para norma¬ 
lizaría situación? ¿Se Ha progresado algo, en ase sentido, en 
últimos tiempos, o la exigencia da una majara es tan apremtan¬ 
te tomo siempre? Dígame Vd. algo sobra eso con la seguí ¡Ud au- 
i teinada de mi agradecimiento. Tendré verdadera satisfacción en 
noventa e ne según veo. ha terminado Vd. y a la que pene- 
m-ce el fragmento que conozco. Queda como siempre de Vd. amigo 
¡in'moffS José Enrique Rodó”. 


Juicios de Julio Herrera y Obes 


Insertamos a continuación los párrafos principales 
de la carta del Dr. Julio Herrera y Obes a que nos re- 
ferimos anteriormente: 

•■No nos liga más vinculo que el de la nacionalidad y la co¬ 
mí, mídad dol credo político, me dice Vd.. para acreditar la 

h. Imparcialidad de sus juicios críticos en todo ’ " í‘ t “ e 1 8t , a 

si -riiie favorables, y eso no ohslante. yo no podría deUl que «-• 
Vd mi desconocido para mí. como no podría deculo de la_ ™ ■ 
V m parte de los jóvenes que de algún modo se han dislli M Ido 

i, mi- el vigor de su inteligencia y a ios cuales conozco sui Mr 
!,,« tratado personalmente, por la índole de sus producciones ... 
leb.-liiMlna- En el periódico quincenal de literatura que se I 1 ' 1 ’’ 1 

.-sin ciudad con e! titulo de “La Revista Nacional di l» 









I" imV j lector bahía notado ya su nombre de Vd. for^ 

,miMí| " J íjN l " t|,k[ uiítEpií luminoso de jóvenes inteligencias que des 
,,< hl 'uihminiiH de esa Revista irradian la luz vivida de sm 
■ H la.M vlgorortus. nutridos por una ilustración sólida y extensa 
,,mv !lí -Etso a la que pudiera esperarse de jóvenes escri- 

. . Triíi elucubraciones de Vd. en armonía con el earár 

i' i de Li UcvIkUí. son ríe índole puramente literaria. y si en ellas 
u " hu Podfílo apreciar sus cualidades de estilista y la penetración 
-b II Iuicio critico, no había podido descubrir el fondo de su 

.. moral Sn carta y su folleto han sido a este res 

I" ■ Ju lili» revelación para mí, porque evidencian, con prescindeu- 
' i > de| mérito intrínseco de sur teorías sociológicas, las cualidades 

.. de su carácter moral, que aborda de frente y 3 i n vi 

pus lió minos, las cuestiones fundamentales do la cien- 
Hu bolíllcu sin preocuparse de las críticas y de la impopularid.rl 
1,lh U^cdo atraerle la defensa de la causa que abraza Yo no di- 
r- 'iiir- Vd luí triunfarlo de esas dificultades, pero si digo que la 

.* n í twl d * la empresa permite afirmar desde luego que no fi 

"" r " :t el 11 ú mero de los escritores adocenados que por 

OI IV t-muí idad y su falta de vuelo se asemejan tanto a las aves 
f \" vr f 1 ■'. . Cou méritoa intelectuales semejantes a los de Vd 

Iiii fijado mi intención y mi simpatía el talento literario y tribu 

Mh f ' ,v (lt ' ]oH ¡ármanos Daniel y Carlos Martínez VígU, el espíritu 
V - ia y Widlto de Víctor Pérez Peíit, la Inteligencia clara y d 
juli o reposado de José Enrique Rodó, el talento flexible y fecun- 
t, íír : ^ duardo Vertir*, ¿a fantasía un tanto vagabunda de Víctor 
i m j-jilm- que parece salida de la Bohemia de Mürger, v tantos 
n,lleaes únicamente conozco por sus producciones íntelec- 
íua es y entre los cuales -Vd, lo sabe y yo también- la mayor 
rmrh' no son ni un poquito partidarios míos". 


I.I t sumado Vd. por la condición seria y reposada de su 1n- 
iMllKoncla, a las exageraciones juveniles del idealismo; procure 
Vd 1 ‘srupar, por la rectitud y firmeza de su carácter, a las exa 
«murhim-H escépticas del positivismo filosófico. Las ciencias na- 
turnli-H son esencialmente inductivas, y por eso su criterio úni- 
!'" ' vonll,tl 1,8 la experiencia, en tanto < ]U e las ciencias mora- 
, M< ’" esencialmente deductivas, porque bu fundamentos son las 
verdades meta risicas, y por eso su criterio propio es !a razón." 

KHta < arta del Dr. Julio Herrera y Obes íué con¬ 
testada por Cosío en una brillante página que se pu- 
i'llcñ liiniliién en -La Razón” y en la cual defendió la 
Hlosolía positivista como la más sana orientación del 
penaiuiilento moderno. 
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Actuación militar de Cosia 

En la guerra de 1897 

En el año *1896, en que fué iniciada la Revolución 
de Aparicio Saravia contra el Gobierno de don Juan 
Tdiarte Borda, Cosío desempeñaba las funciones de Ofi¬ 
cia] l.o en la Aduana de Rivera. Ei hecho de estar 'pres¬ 
tando servicies en la Administración Pública en una 
zona fronteriza donde se desarrollaba una buena parte 
de los acontecimientos bélicos de entonces, colocaba 
a nuestro biografiado en situación de tomar las armas 
en defensa del Gobierno. Pero el descrédito y la im¬ 
popularidad del Presidente Idiarte Borda decidieron a 
Cosío a no prestar servicios militares en esta ocasión, 
como ya veremos que supo prestarlos en el año 1904, 
cuando el mismo caudillo nacionalista se levantó en 
armas contra el Gobierno de Batlle. Fué así que en la 
guerra de 1897, en lugar de alistarse en las filas del 
ejército gubernista, se incorporó a la Cruz Roja, ex¬ 
poniendo su vida para retirar los heridos del campo de 
batalla en el Combate de Cuñapirú, acaecido en el mes 
de Mayo del citado año. 


En la Guerra de 1904 

En el año 1904 y con motivo de haber estallado la 
guerra de 1904, Cosío fué nombrado Capitán de la 1.a 
Compañía del 3.o de Guardias Nacionales, para cuya 
jefatura había sido designado don Antonio Bachini. 

En el ejercicio de este cargo militar desempeñó 
muchos cometidos difíciles. Estando el Batallón de 
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i# h m ♦ m i r 1 11 h im ihini/, 1111 , H Capitán Cosío fué enviado 
jií i Md-holn 1 1 1 I no IioiiiIh’ok (80 del 3.o y 20 del 12.o de 
PÍiii'Hl NMiInmtlen) a disolver los grupos revolucio- 

n'jgjj * 11 m .. en Sarandí Grande y que inte- 

< i m 11111 1 11 ii H |orvlcl<> del ferrocarril. Restablecido allí el 
• odrii, Curdo íiié reemplazado por una fuerza al man¬ 
do dej ■Coronel Islas, volviendo a Durazno. De allí sa¬ 
lín de nuevo el Batallón, al mando del Mayor Winter- 
Imller, ej 2X de mayo a las 12 de la noche, con rumbo 
ni Sallo, donde actuó en la defensa contra el ataque del 
ifcfe nacionalista Abelardo Márquez. 

En este hecho de armas la actuación de nuestro 
biogin I i ado fué verdaderamente descollante. Estamos 
en conocimiento de distintas versiones relacionadas con 
!n defensa de Salto. Pero preferimos entresacar los pá- 
i'i'íi ios más salientes de dos correspondencias que se 
publica ron en “Diario Nuevo” bajo los títulos “La De¬ 
fensa del Salto”, “Relato de un actor”, “La verdad de 
lo ocurrido”, “Escenas conmovedoras”. Una de estas 
Correspondencias fue escrita nada menos que por el exi¬ 
mio poda. Emilio Frugoni que, con el grado de Teniente, 
I orina b& parte de ]a oficialidad del 3.o de Guardias Na- 
( ionales. 

lie ; i < 111 í los párrafos aludidos, que subrayamos en 
ludo lo fine con la actuación de nuestro biografiado se 

I rl’icrc ; 


La Defensa del Salto 

I ii ii mi H i i r l!HI!. - Salimos ol Durazno a las 10 y 10 

i* H'i \ 10 ■ i;.; u 110-1 |l Sallo el 20 a las 11. Nos dirigimos a un cuar- 
' •• K di la uní 1 1 • Uruguay, y al cuarto ríe lora empezaron a caei 
lib 11 111111 n¡ m la mudad pues ellos se venían a entrar al galopo, 
m /ptiH'tii < i ¡di, i(iie allí no había gente. Salió enseguida una 
"iip.uiiii iii m^ndo dnl bravo Capitán don Pedro Cosío y de los 
SS r, po|. v.i,i lia iimos o riciales Díaz, Patino llamón Vázquez y Ba- 
' ¡(biií* imL .gWfuiilB al Presidente, al Partido Colorado y al Co- 
*■ mH. p.ii,p. Uní iiini y a las s’jele cuadras del cuartel nos hizo í'ue- 
! feffiiilíj j;L¡j u wdui anuarios. Nosotros parados en medio d 1 

fciffjl jjivMii’ ..I |negó, cayendo muerto al lado del Sulnte- 

I ¡0HJÍ* ‘#t* Í!'o¡ií ¡$ataoi. el malogrado y valiente Sargento 
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Mario Ziibillaga, que ha sido la fúlica muerte qu lientos h- 
iildn que llorar”. 

"Julio i do 1SU4, — Los revoluciona ríos habían subido que id 
Salto mi contaba más que con una guarnición pequeña, desde qn 
,¡ remandante Militar Rufino Domínguez partiera con casi ivla 
h* fuerzas de que podía disponer. Lo que no supieron ano ma 
Ui rde v u tiempo tan sólo que lo sintieran deveras, fue que lie 
nün el Jo de G G. N. N. de Montevideo y que la mude aun 
,j or a ] Ll llegada de éste* habían unos 100 hombres de ln Depar 
tiimeiiíal de Paysandú A mi no me han informarlo que tuvieron 
muidas del arribo del 3.o; pero el encargado de cortar la vía 
pura impedir la incorporación no consiguió llegar a tiempo, El h 
chn es ipip ellos juzgaron cosa fácil apoderarse de la ciudad. en 
\ü (pie pensaban establecer su gobierno provisorio. A las 10 mas 
o menos, bajamos del tren y apenas nos habíamos instalado en 
h! local designado para nuestra estadía, cuando el aviso de que 
Íus revoltosos avanzaban rápidamente hasta las puertas de la pn 
blación se difundió como una ráfaga alarmista que llenaba de ^ 
tnpor y de pavor a los pacíficos habitantes. Los pocos liomnrps 
iim comanda ha el Mayor Domínguez en extramuros no bastaban 
ya a contener el empuje de la columna asaltante y comenzaban u 
entrar a la ciudad por el lado del Hospital y de la Estación de 
Tranvía, seguidos muy de cerca por los revoltosos más osados. 
La actuación de esa pequeña fuerza de caballería ha merecido 
los más entusiastas elogios de todos los que lian visto sostener 
durante dos dias seguidos el empuje do la partida revolución ana. 
yeinto veces mayor orí su número, basta dar tiempo a que el hnl 
lo so ímsbam en buenas condiciones de defensa, Aquello fué Ui si>- 
fml que puso cu rápido movimitmiu a las fuerzas de la gufimlcfnu. 
El Coronel Gaadcncio. Comauñante Militar del Salto en ausencia 
«b Rufino Domínguez, dispuso ¡pie 5H hombres de la Deparí-míen 
lal de esta ciudad y “Ó hombres de nuestro batallón snllesen ii 
iilujarles el paso a los que parecían dispuestos a entrar a. nte.Ha 
rienda, v golpeándole la boca por las calles más céntricas de bt 
publadón” “El Mayor Wtnierhalter* cumpliendo la orden recibí 
da de entregar $0 hombres del ü,t> al Coronel Pcrrelra y perma 
. . t;<m el resto del Batallón de reserva nombró al Capitán Pe¬ 
dro Cosío, ai que e'ígió 32 hombres de le primera Compañía y 18 
de fa vcgunda* y designó los oficiales Teniente Héctor Patme y 
Sub Toníórttcr Federico Díaz (hijo). Maro Ariamendi. Ramvn 
Vázquez y Zoilo Bsrrandeguy. Loa W hombres do la Derta. uuik m 
l;,! dfVi Salto, los manda lia el Capitán Ros. y total de las mor 
zns iba u órdenes del Coronel Farreirst. Este marchó con tfi co- 
luiniUL formad a en cuatro illas, yendo en primer término la f m 
nnñfa Ros y m segundo la del íí.o. Al llegar a las bocas ca.1L 
ib I extremo opuesto da la Plaza Nm-\¡u loa recibió un nutrí do ctl 
"ii (L 1 Aiftr%i*ju y entonces el Coronel Iferreira. procéatendó con h 
premura que requería la gravedad del momento, Lspnso mi • 
(*.ii,í(¡mi j|n S y la a sus órdaiUMi tomaran posfefom» luid' 

, m nlo hacia la deyaelm de la plaza, y que el Capitán Godo. 
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' ' ’ »»'rtHS,'• • lomam la posición de la ¡zqi erda”. ‘ La, (orna 

|IM 1 1 "" 1 11,1 Mudo mi :s arduo de !a acción, núes para hna- 
,nM !l !I|mi¡!m d 1 1 i cu It a des del ir uento, es necesario (e- 
1 i" 1|l l. ipn el -m-mlgo ya ye había parapetado en casas y 
. 1,1 ilf « a (lío- nmcl rus de distancia y hacia sobre mies- 

I ■ "i.-r/,! un hrei-o terrible. mientras se hallaban maestros houi- 

. . . tjl! miertas y ventanas de las casas complétamela 

11 1,1 .mu mala trinchera en las calles, y era imposible 

. . 11 MwnlfSo de afuera, sino también a los enemigos 

íHÍ " t,lnt f l m * descargaban sobre las fuerzas legales sus rev&l- 

II " 11 Mili nuil va. con la más infame alevosídaxi. Se formaron can- 

I ,M ; -ti di mí casas de altos, situadas a dos cuadras sobre la de- 

" 1 f !u en "na de altos del señor Sol aro hacia la iz- 

'ii M 'ríu > mi la otra, también de altos (viuda de Díaz}, situada 
l(,hl " líl 1 niguay a pocos metros de la Plaza Los revolu- 

." H "*- l ,or sw P fl rte, habían ocupado unos cercos de piedra a 

,r, 7, í [ lT Vm <ie cantoJles avanzados, y se les veía cruzar por la 
7 ,M V Ml dr i AI,ríl - Aíaper, Uruguay y Paymán. a corta distancia 

II Pitubdonea tomadas por los defensores de Ja ciudad. Para 

N< KHV H rns posiciones, los cívicos se vieron avanzar entre una 
W'W"™ fh,vk í dc lmia ? dtie puso a prueba el temple de ios Gimr- 
dt,' Nacionales tan bizarramente entrenados. Los 50 hombres oue 
■ omandaba ti Capitán Cosío, al llegar a fa Plaza Nueva, se V 
' l|f ”' íin hacia ,a izquierda, por la calle 19 de Jubo, desafiando va^ 
i erona me ote al fuego enemigo. Los valientes nacionales llegaron 
■cd Mu ninguna vacilación que atusara el más leve temor a! pe- 
Mrin n tn esquina de Rincón y 13 de Abril, donde eJ Sargento 
/n MI lana un hernioso muchacho Heno de entusiasmo y bríos 
iíií 1 ,' 1 at ™veeado por tres balazos para no levantarse 

' J4U 11 compañero caído en Tu defensa de la cansa 

'fin nos agrupó en la hora solemne del sacrificio y nos díó alíen- 
hl J, ¡ irJt sin iin desmayo en la santa porfía de Impedir 

qn- lu montonera hiciese presa de la ciudad. 

"El Capitán Cosío, entretanto, se acercó al caído, y ayudado por el 
toldado Pattl, le desprendió el correaje, mientras las balas cruza- 
j*irt en torno de ellos con una Insistencia aterradora. La escena, 
rn medio de su sencillez trágica, tenia el heroico relieve de una 
acuon legendaria y los Guardias Nacionales pudieron retemplar en 
Hla la fibra de su entusiasmo bélico y de su entereza de jovenes 
Un:hí»ilor«, En la esquina indicada, el Capitán Cosío ordeno al 
■ "M '«litante Arismendi echar abajo fas puertas de la casa de 

.f imM bara hacer el cantón. Cayó la puerta pero resultó 

'i 1 " medios para subir a la azotea 11 . De la esquina indi- 

" f 1 ri ° hallamos sitio conveniente para instalar un can- 

1 " -Mirlan | OB soldados del 3.o a la Plaza Nueva y en el ore- 
l "" mmi1 ** Mín rn que desembocaban a ella por la calle 18 de Ju- 
' I uno Gómez recibió un balazo en el rostro, a la 

.. lrt Mrn - Deíítííí ese punto el Capitán Cosío dividió sus 

r '“ ' *' l,M * k| h Irnírntes Federico Díaz y Zoilo Barrandeguy 
. . "Mv-nidiM» o Instalar los cantones avanzados sobre dos casas 
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de que y.i hablé, acompañados de dos oficiales de la Guardia De 
parlamenta I, Teniente Lo Domingo Pignasco y Sub Teniente Ros 
si, y 15 hombres de dicha Guardia Departamental”. “El Capitán 
Cosío con el resto de la gente que llevaba, pasó a ocupar la casa 
de altos de la calle Uruguay, —de que ya también hablé — secun¬ 
dado por el Teniente Héctor Patiño, el Alférez Ramón Vázquez y 
el Alférez Mario Arismendi, quien con cinco hombres estuvo hacien¬ 
do fuego durante largo rato desde una esquina de la plaza. El tiro¬ 
teo entretanto, se había formalizado, al punto de que en los can¬ 
tones indicados, las balas llovían incesantemente y con una copio¬ 
sidad alarmante...”. “Los cantones avanzados sobre todo, recibie¬ 
ron el fuego mortífero, hecho a distancia sumamente corta por los 
revolucionarios escondidos detrás de los cercos de piedra en un 
pequeño monte de naranjos y desde las esquinas, donde hasta los 
postes y buzones sirvieron de parapeto”. Mientras esto sucedía 
en tales alturas de la ciudad, en el centro se instalaban «anio¬ 
nes por todas partes, aprovechándose las azoteas más dominantes, 
y era de ver el número de ciudadanos que cargando fusiles y car¬ 
tuchera, esperaba en los cantones el momento de hacer fuego”. 

Tiene aquí cabida el siguiente breve relato hecho 
por una persona que actuó en estos sucesos. 

“Eran las 4 y 30, el ataque estaba dominado. El fuego del ene¬ 
migo raleaba evidentemente. Rué entonces cuando el Mayor Win 
terhalter mandó al Capitán Pirón a reemplazar al Capitán Cosío 
para dar a éste un descanso. Las fucrziEs d<* Abelardo Márquez, ya 
en í'etirada, se corrían hacia el Hervidero, o sea en dirección a 
‘Concordia, de donde cruzaron más larde el río los hombres q>«.<&, 
a no haberse impedido como se impidió la entrada del cjdrcllo re¬ 
volucionario al Salto, debían constituir en esta ciudad ht .Inula 
de Gobierno nacionalista”. 

Una de las correspondencias cuyos principales pá¬ 
rrafos hemos transcripto, termina ha así: 

A las 5 y 30 la tropa de la guarnición, que había estado aguan¬ 
tando el fuego enemigo por espacio de cinco horas, recibió el re¬ 
levo del 2.o de la G. Departamental de Ca.ysandn, y una hora des¬ 
pués todo quedaba en silencio, pues los asaltantes, convencidos 
de su impotencia, habían abandonado sus posiciones y se retira¬ 
ban a gran distancia de la ciudad Hitar entre los compafaeros 
quienes más se distinguían, en el cumplimiento de su deber, sería 
imposible. Sin embargo, justo es que ce deje consignado aquí que 
los Capitanes Cosío y Piran merecieron el honor de ser citados en 
la orden del cuerpo con efusiva felicitación por su digno y vale- 
iroso comportamiento”. 









Jfc 

l£ J*¡ 

* u *l r í ' s,OK r&lHtos (que al par que ponen de 

mjihlfk-un J ii valiente y decidida actuación de Pedro 
1 M 1,1 v d<‘ niiuh nú menos valerosos compatriotas en 
dr Ííi m Instituciones, ha,ven revivir una pági- 
u.i «miiirjiijui Ule, y (al vez olvidada, de nuestras guerras 
■ Olí > í mriBcribiremos, para completar los elementos 
J- luIHn que aportamos acerca de este interesante he- 
, lm dí:,iui írn ( la orden del Cuerpo dictada e] día 30 de 

VhriI l|< ‘ liHh¡ J>«r la Jefatura del Batallón 3,o de Guar¬ 
dian Nn ríofmles. 

I ’ l ' r ‘ 1 ,l(> lo haremos sin dejar constancia, primero. 
11 l|1 "' ailtor tle ima ríe estas correspondencias, el Te- 
n h’rugoni, -que sin duda por modestia no se hace 
l ¡punir en este hecho de armas— actuó en él con el 
minino denuedo que sus compañeros de acción, habien¬ 
do sido comisionado para defender el Puente del Cei- 
,t;| l l- ,or donde se presumía que podían intentar un avan¬ 
ce las fuerzas revolucionarías. 

f-le aquí, ahora, la orden del día a que hemos he- 
el»O inferencia: 


,l„ ‘ »■ N ' N ‘ ha rPCÜ,| do ayer su bautismo 

mum. y su actitud valiente, al contribuir con su esfuerzo a 
n’i umii as huestes Insurrectas, li h consagrado en tas horas 
' hmtiIuk del sacrificio, el alto concepto riue el Batallón había sa¬ 
nio conquistar ante la opinión pübllca", “El Infrascripto se con»- 
ítiV-Víí 'vt ?n7" °! i,lstí r i el tarillante comportamiento del señor Ca- 

i nrl^rl r - U J H a " A - lHl ' Áa Üloy de' Capitán de 

. primera Compama don Pedro Cosío, y de lodos los demás ofi- 

'' K ,,Ul ‘ l } un l ‘ ¡ valizíido en actos de valor, y de los clases v so l- 
'i l! ' t " , Ka 7 d % '•«sponder dignamente en los momentos sn- 
l m.m do deber , Consagramos un recuerdo al malogrado Sur- 
f'"" " /■"bfllaga. caído gloriosamente en su puesto ( j e com 

. . v ■' l "' 1 't'-rldos, Cabo Seviglia, Cruz Vidal y Luciano Gómez" 

:, ; M . le o. O. N. N.I contáis una página de Sv 

1 " "" h ■' >" M lia lagos del triunfó, la satisfacción de un tito 
' iiiitplldo! Floro Winterhafter, 2.o Jefe". 
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El Militar y el Periodista 


Don Antonio Bachini, que se encontraba en Alón- 
ievi(Ieo durante el episodio del Salto, llegó al otro día, 
ron el refuerzo de un batallón al mando del Coronel 
Zoilo Lereira, para la guarnición de la ciudad. Ente¬ 
rado Bachini de la brillante actuación de Cosío, le di¬ 
jo al día siguiente: Vd« se ha ganado un merecido des^ 
canso, Capitán. Ahora vaya por nn tiempo a Montevi¬ 
deo y hágase cargo de “Diario Nuevo”, Cosío sustitu¬ 
yó así la espada por la pluma, durante un par da 
meses, en el diario para el cual había escrito ya edi¬ 
toriales durante la permanencia de su batallón en Mon¬ 
tevideo. Es de recordar aquí un artículo suyo titulado 
' í,¿ E] Derecho de Asilo”, escrito con motivo del célebre 
caso de Pampillón, artículo que fué muy comentado en 
la prensa de ambas orillas del Plata. Resulta interesan¬ 
te el transcribir, a propósito de este articulólos pá¬ 
rrafos de una carta escrita por Cosío a don Antonio 
Bachini, varios años después de la guerra. Los párra¬ 
fos aludidos son los siguientes: “Vd. me sometió a du¬ 
ras pruebas! Una tarde estaba yo de comandante de 
cuartel y fui llamado a su casa. Eran las seis. Vd. me 
recibió con esta pregunta: ¿Conoce Vd. algo de dere¬ 
cho internacional? No, señor. Bueno, insistió, tome es¬ 
te libro, vea si encuentra algo que se refiera al asan 
to, y escriba un artículo sobre el derecho de asilo do 
mostrando qué el Ministro Argentino se ha qxredido 
en sus facultades al hospedar en la Legación al rovo 
lucionario nacionalista Coronel Pampillón y luego en 
barcario al amparo de inmunidades diploma! ira.s* qm* 
jamás puede admitirse que tengan tal exl (Misión Me 
luí al cuartel de la calle Agraciada, donde, el Lo de Ge 
zadores nos había dejado la casa vacía. Ese día reci¬ 
birnos unos catres, y ese día también recibí, mi flama n 
te uniforme y kepí de Capitán. La referencia viene. | 
cuento porque, sentado en ese catre, bajo un a luz muy 
lánguida, fué donde empecé a buscar argiimenI oí en 
su libro sobre derecho diplomático, detpuós de), loque 
.{le silencio. Eran las 11 y me sen,tía fatigado > angiis 








, ; ; " M1 ' infriK;tuos a. Dejé el libro mal- 

■ !' i < !" ( n:,eí 80corr k ea lo más mínimo, tomé la 

J!'!" i' 1 ; l, /'! f , |l! "' ! í “P° yar en ella «n bloek de papel, y 

•..Pili..] ti ((lulo: El derecho de asilo”... El editorial 

( a las pocas horas, y con asom- 

' lile comentado elogiosamente por los prime- 
i".. i unos aigentmos. Aquí también fué bien acogido 

c!:. !po> lcník” reyer0n qUe 6ra SUy °’ dada la im P°ían- 

i,¡ 1 Ep. 1 de n GuardÍaS * N acionaleB partió después para 

• l . Mnl i,p T° m ? tOS en que se P^ducía la báta¬ 
le do Masoller Las fuerzas revolucionarias en retira- 

' pasaron próxfmo a Rivera, y ahí Bachini —que ha¬ 
cia. sido designado Comandante Militar del denarta- 
iiion'o- hizo pelear al S.o entre otras unidades mi- 
, <,K - < a P'tan Cosío ocupó nuevamente su puesto 

rn l;i polea, comportándose dignamente. 
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III 


Actuación Aduanera de Cosío 

En la Represión del Contrabando 

Cosío fué designado, en el año 1892, para ocupar 
un modesto cargo en la Aduana de Rivera. Ese puesto 
de simple auxiliar tenía relativa importancia, porque 
equivalía al de 2.o Alcaide de los depósitos de tránsito 
que en ciertas épocas guardaban valores cuantiosos en 
mercaderías, que debían ser objeto de una vigilancia 
rigurosa para evitar que se eludiera el pago de los co¬ 
rrespondientes derechos fiscales. Cosío actuó de Alcai¬ 
de interino durante largos meses con todas las respon¬ 
sabilidades inherentes al cargo. 

Cabe aquí una referencia que le hemos oído a 
nuestro biografiado. Al aceptar el cargo escasamente 
remunerado de Auxiliar después de haber terminado su 
carrera de Contador, creyó que en un ambiente comer¬ 
cial como el de Rivera podría contar con otros ingre¬ 
sos llevando algunas contabilidades. Pero al poco tiem¬ 
po pudo convencerse de que, no estando como no esta¬ 
ba dispuesto a transigir con el fraude, nadie le confia¬ 
ba allí los secretos de su contabilidad. 

Después de más o menos dos años de permanencia 
en Rivera, concibió Cosío la idea de hacer valer los mé¬ 
ritos de su actuación en defensa de los intereses fis¬ 
cales, para ingresar en la Aduana de Montevideo. Em¬ 
pezó por renunciar el cargo que ocupaba y se trasladó 
a la Capital con el fin de realizar gestiones en tal sen¬ 
tido. Pero carente de Influencias y de recomendaciones 
eficaces, se encontró después de algún tiempo con el 
dilema que el Director de Aduana Sr. Gradín le plan 
teó: seguir esperando indefinidamente, o volver a lt¡ 
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111111 *► *'tmi'dii de 1.a (Mase Jefe del Resguardo 
‘ decidió al fin por aceptar esto último, y 

n la frontera donde se destacó luego a tal pun 
o. en el orden impuesto al servicio y en la represión 
de eoul ra bandos, que a los pocos meses, habiendo sido 
d- anuidos e[ Jefe y todo el personal de la Sub Recep- 
lorin de Cuchilla Negra, el Director Sr. Gradín y el Re- 
■ i |dor M\ José S. Hernández (que después fué Direc- 

General), le pidieron que fuera de Sub Receptor a 
dicha localidad a organizar los servicios en aquella 
verdadera Sierra Morena del contrabando. 

Cosío nos ha relatado detalles pintorescos de su 
actuación en Cuchilla Negra —de los cuales no quere¬ 
mos privar al lector:—Llegó allí siendo portador de una 
destitución a] barrer de todo el personal de la Oficina. 
Con ello desencadenó contra él e! odio de los habitan- 
íes de la región en forma tal, que lo sitiaron por ham¬ 
bre, no dándole, ni vendiéndole ningún alimento, ni ad¬ 
mil iéndole a comer en ninguna casa. Se vió así forza¬ 
do ;i pasar durante quince días n imite de te y galleta 
marina. Los libros de la Oficina estaban en blanco, no 
.iciisamlo ninguna operación durante los últimos trece 
meses. En los primeros diez días de su estadía, Cosío 
dió ingreso a 180 pesos. En el mes siguiente —que era 
el da Diciembre — la entrada fué de 390 pesos, habien¬ 
do ingresado en Enero 4 á 0 , y en Febrero alrededor de 
lino pesos. Todo esto representó una tucha titánica 
ntroldada por Cosío para dar una prueba de su capa- 
| "Ind y de su interés fiscal. Pero habiéndosele ofreci- 
0" el cargo de Oficial 2.o de la Receptoría, con el mis- 

. ""Ido, lo aceptó para volver al pueblo y poder eon- 

"mi " hii vida de estudio sin los sobresaltos de aque- 
11 1 111111 H rain paña en un paraje que, —según una car- 
1 i d"t Receptor Hernández que tenemos a la vísta. — 
ii mh i'i,íc*v¡i de contrabandistas. 

v,limi después, durante el gobierno de 

” 1 ' "do filé ascendido a Inspector d¿ Resguar- 

1 1 . 'I'"" 1 " entonces 24 años. En el desempe- 

. loe donde tuvo ocasión de luchar en 

11,1 1 11 pnrnccnción del contrabando, tocán¬ 


dole exponer la vida en parajes solitarios de la trun 
lera, ya para apresar personalmente las mercaderías 
de origen brasileño que se pretendía introducir clan 
destinamente, ya para dispensar protección a los iun- 
cionarios de su dependencia que erau atacados a ma¬ 
no armada por contrabandistas. 

También se debió a la inteligencia y sagacidad 
puestas a contribución por Cosío en la instrucción de los 
sumarios que se le confiaban, el que pudiera llegarse al 
esclarecimiento y la comprobación de muchos hechos 
fraudulentos perpetrados en la frontera. Es del caso ic- 
latar aquí el siguiente interesante episodio. 

Cosío había instruido un sumario sobre un^ valio¬ 
so contrabando de mercaderías de origen brasileño, lle¬ 
gando a comprobar la existencia del fraude, no obstan- 
ie tener en su contra hasta las propias autoridades adua¬ 
neras del Departamento, por ser los dueños de las mer¬ 
caderías personas de mucha influencia. Como después 
ue elevado el expediente al Juez competente, supiera 
Cosío que los contrabandistas habían nombrado su de¬ 
fensor al Dr. Antonio María Rodríguez, con quien e¡ 
mantenía relaciones de amistad, le escribió una L ‘ ar,a 
expresándole que no creía que aceptara el asunto para 
ir contra modestos funcionarios aduaneros que deien¬ 
tilan celosamente los intereses fiscales en medio de las 
dificultades con que tenían que luchar en la frontera. 
El Dr. Rodríguez contestó de inmediato. ‘ que bahía 
aceptado la defensa sin estudiar el asunto, pero que la 
rechazaba en vista de las razones que le aducía, y tam¬ 
bién por la convicción de la existencia del fraude que 
había adquirido en el luminoso informe de Cosío." 

Durante su permanencia en !a Aduana de Ki\era. 
nuestro biografiado redactó y publicó, en el diario "La 
Razón” de Montevideo, diversos proyectos sobre, fisca¬ 
lización aduanera. Con tal motivo fué llamado directa¬ 
mente por el entonces Ministro de Hacienda Dr. Juan 
Campistegui para oirlo y hacerle ampliar lo expuesto 
cu mis publicaciones. Siendo Ministro de Hacienda. "I 
Dr. Martin <\ Martínez, Cosío ]e presentó un memoran 
diluí exponiendo todas las causas que facilitaban * 












'.. dr tabaco por la frontera. El Dr. Martínez 

<li< u mi drciviu reglamentando el contralor de los 
|ti;iiii y dr las cosechas de tabaco, sobre la base de 
■ ■ * <>iirlii¡*;joiies a que llegara Cosío en su estudio. 


Primeros Estudios sobre la Materia 

En el ano 1903 Pedro Cosío fuá designado para 
'iieitpur el cargo de Sub Tesorero de Aduana, reparti- 
rion ostn ultima a la cual había de dedicar, poco des- 
imán, estudios serios y prolijas investigaciones de ca- 
v:\riry científico. Esta designación fuá hecha a pedido 
de) Director de Aduanas don Enrique Gradin. quien cre¬ 
yó premiar con este puesto de confianza la honorabi¬ 
lidad y la competencia demostradas por Cosío en los 
distintos cometidos aduaneros que desempeñara. 

Pero el cargo, puramente burocrático, de Sub Te¬ 
sorero — que ejerció cumplidamente durante algún 
tiempo — no constituía, sin embargo, un motivo de 
atracción para un hombre inquieto y dinámico como 
i'osio, que ansiaba poner a prueba sus facultades en ac¬ 
tividades de más amplia esfera de acción y en que le 
fuera dado desplegar las alas ele su cultivarlo espíritu. 
Kuá así que se propuso ejercer y ejerció cometidos de 
otro orden, desempeñando varias comisiones de ins¬ 
pección y estudio en las Aduanas del interior que le 
fueron confiadas por los Ministros de Hacienda Dr. 
Idas Vida] e Ing. José Serrato. Con este motivo, dió 
a publicidad dos libros intitulados “Aduanas de Fron- 
ícras” y “Receptorías Pluviales y Marítimas y Capita- 
iifus de Puertos Departamentales”, e n los cuales, des- 
puás de una clara exposición de hechos y motivos y una 
ji rgumeiiIación sólida y bridante, proyectaba reformas 
dfc Importancia en la reglamentación y servicios de 
ArluaiDiui para la represión del contrabando, modifiea- 
einiíria en la contabilidad y control de las mismas, me- 
dlnn prñelleoy para la regularización del comercio de 
irAimlin v Ijis facilidades de comunicación y transpor- 
J'< ¡j rnOaiiPMilns para el régimen de navegación de los 
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ríos y cosías y para la policía de los puertos; traían 
<h>, asimismo, otros puntos relacionados con la legisla 
c ioii aduanera cuyo estudio detenido y científico nadie 
había abordado hasta entonces en el país. Estos li¬ 
bros de Casio han sido mil veces utilizados y consulta¬ 
dos para todas las reformas llevadas a cabo hasta la 
le ba en las Aduanas del interior de la República. 

Con respecto al estudio de Cosío sobre Aduanas 
de Fronteras, expresó don Joaquín C. Márquez, uno de 
los hombres más preparados del país en asuntos co¬ 
merciales, ]o siguiente: “que era notable por la eleva¬ 
ción de miras con que se encaraba el difícil problema 
de nuestro comercio terrestre con el Brasil, por el cri¬ 
terio sano e imparcial con que en él se apreciaban las 
diversas cuestiones relacionadas con dicho comercio, y 
por los sentimientos de rectitud y buena fe en que se 
Inspiraban las soluciones aconsejadas. La publicación 
oficial de su trabajo y la adopción por el Poder Ejecu- 
I i vo de las medidas propuestas por Vd. —añadía el se¬ 
ñor Márquez— son una prueba de que no ha predica¬ 
do en desierto, como ocurre muy frecuentemente entre 
nosotros, y de que sus ideas fecundas se abrirán camino”. 

De vuelta de estas comisiones oficiales, le fué con- 
t inda por el Ministerio de Hacienda la confección de 
un provecto de tarifa general de Aduana, dando ello 
motivo a la redacción de un extenso mensaje que el 
Gobierno de la época remitió al Parlamento. Este pro- 
y^Crto, que no llegó a tener sanción legislativa debi¬ 
do mi obstruccionismo de quienes estaban interesados en 
g¡¡$ no entrara en vigencia— constituye el trabajo más 
completo y científico de todos los realizados hasta el 
díj de hoy en el país en materia de aranceles de Adua- 
fín, habiendo sido publicado por el Ministerio de Ha- 
cIrmh¡i. en un volumen de gran formato que contiene al- 
iSfeilor de doscientas cuarenta bien nutridas páginas. 

La campaña tendenciosa que se hizo contra este 
.^nhajo alcanzó, como hemos dicho, a detener y a pa- 
Iffiill/.iir el proceso parlamentario del proyecto. Pero ella 
mi fué, <?n cambio, suficiente, a acallar la voz de su 
ii.it® quien, pleno de energía y de optimismo, sal ¡ó a 
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I:i | mi 1 1 ‘til r¡t ii defender la bondad de su obra, publican¬ 
do m mi ursino de la prensa una serie de artículos: 
'n. nimio de propaganda vindicatoria del proyecto del 
Toilcr Ejecutivo sobre reforma de las tarifas de Aduana”. 

Enl.ua a rl ícu los fueron después reunidos en un li¬ 
le o, ron oportunas ampliaciones, constituyendo así un 
lorinldnbln alegato en contra de todas y cada una de 
las objeciones que se formularon con respecto al pro¬ 
verlo de revisión arancelaria de que se trata. Contiene, 
además, este trabajo, sabias lecciones de derecho adua¬ 
nero que denotan la vasta erudición de quien fué el ini¬ 
ciador de la cátedra de la materia en la Escuela Na¬ 
cional de Comercio. 

'Tarifas de Aduana y Tratados de Comercio”, — 
obra editada por el Ministerio de Hacienda en la época 
(ie| Di\ Illas Vidal, con un prólogo del Dr. Gabriel Te¬ 
rra, — constituye un complemento del estudio sobre la 
( uest ión de los aforos y la instabilidad de los precios, y 
otros puntos relativos al proyecto de reforma de la ta¬ 
rifa de Aduana que Cosío confeccionara por encargo del 
referido Ministerio. 

El mejor elogio que puede hacerse de este trabajo, 
es transcribir ios siguientes párrafos del prólogo del Dr. 
Gabriel Terra a que hemos hecho referencia: 

M J2gkT libro es el tercero qii® sobre tai mis a dn uñeros i; oduce 
¡ll ihislrado escritor, y llama la atención desde las primeras pági- 
na^ por la singular claridad de exposición, por la sensatez y lo 
lógira dé sus juicios, y poi 1 las chucán si o nos p raed i cas y sintéticas 
a < 111 e Mega después del análisis cuidadoso de los más complejos 
fenómenos financieros, En todas sus obras, Pedro Cosío lia demos- 
Irado <m$ domina por completo la materia de sus amores, que la 
llh-Bfftl iil*íi de su ciencia la maneja con maestría, y de tal manera, 
que hasta el profano recorre las nu Ir idas páginas de sus libros sin 
cj:i pya mdo, identificándose con su razonamiento clarividente, con su 
'audición ¡siempre oportuna y el tecnicismo nunca exagerado que 
^niHofia aln violencia, ya sea cuando penetra con sagacidad en los 
1 erre los (bi $on trabando fronterizo, señalando los medios científi¬ 
co ¡i. i.l p ovil arlo, ya sea cuando pone de relieve las ventajas de nues¬ 
tra, punición geográfica para el comercio de tránsito, indicando a 
Ion l’mlrren Públicos las medidas que se imponen en su fundamen- 
10, Imita libro es. por lo trascendental del tema, el que alza más el 
i, \\i d de Inri l'iiciilindes del economista, porque hasta ahora examinó 
fin ubi' imiM loen Iijí$ con criterio científico y con espíritu de observa¬ 


ción excepcional, pero hoy se nos presenta abordando las cuestio¬ 
nes más difíciles del régimen fluaminm del país, para recoger, ase¬ 
ria mío ideas, las últimas enseñanzas, sin a ven linar un concepto, 
an ardo pensamiento. que no pupila suscribirá* romo la expresión 
de la verdad reconocida en materia de la rilas por los países que 
van a la vanguardia de la civilización y <bd programo." 


Es interesante, también, la opiuiún rmilhla, por don 
Joaquín C. Márquez Sobre “Tarifas de Aduana y Trata¬ 
dos de Comercio”. Dicha opinión es, ni Mimesis, la si¬ 
guiente: 


“Su nuera producción es un despliopua uc.l ,-ni ,|.- ílocl rino s 
y sistemas de política aduanera, expuestas con la! su i Mador Idad de 
conocimientos, que las opiniones cuo emite mi neeo.ld I a ha n fjjm re 
forzadas con citas de autores maestros para, Inmr anlm idad y pivs 
ligio, Hay, en efecto, en su obra mucha irmli&óii de bnmm ley; 
pero hay algo más que eso, hay hiedas propia:;, ron v Ice ion arraiga 
das. dominio completo de la técnica mina, mía y. por miel mi. da 
lodo, una intensidad de pensamiento que da re líe ven IiuuIiiomom a los 
juicios que formula.” 


Cosío Profesor 

Poco después inició Cosío en la, Escala Nariomil 
de Comercio la cátedra de Legislación Aduanero y (’od 
sillar y Geografía Comercial, materias tedas de que oa 
recía esa impártante rama de la ensena n/,u univrrsi 
(aria. Transcurrido algún tiempo, fué designado cate¬ 
drático de finanzas de la misma insl ¡I lición En las lee 
■iones de] aula mostró nuestro biogra I iadn una nueva, 
faceta de su ya consagrado tálenlo*: la <|c profesor ca¬ 
paz de penetrar con sus enseñanzas en la, mente del 
alumno. Hemos oído decir, a persona, aulorizada, que 
con ser Cosío un publicista notable, un economista 
eminente, y un gran hombre de Es! ado, es, ante todo 
y sobre todo, un gran profesor, un pro losar nato, por 
MS enseñanzas que natural mente fluyen de su magis¬ 
tral m artera de explicar y de hacer emú prensil) les ¡as 
en ustiones más abstrusas une vez que lia llegada a do¬ 
minarlas. Los apuntes de las lene iones dadas por Cosío 
en ta clase de legislación aduanera de la Escuela N. 
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Ir < himerHo, i* publicaron en la revista ''Mercurio”; 
v l’ii» mu 11 ti II /(idos mucho tiempo, y l o son todavía, 
|imí |íi> <■ i ud úlm tes de la materia, v también por estu- 
«b'iuh-H líe dewlio, constituyen^^ sus libros de carác- 
"i i^rnlro textos de estudio en muchas universidades- 
de Hlspano-América. 

J mimamos a continuación algunos párrafos de la 
primara lección de legislación aduanera dada por Co~ 
«lo en nuestra vieja Escuela de Comercio, párrafos en 
los cuales se pone de manifiesto la orientación y las- 
normas que el profesor se propone observar en el cur¬ 
so que inicia. 

"Viimw a iniciar un curso de Legislación Aduanera y Consular- 
y ( fepimiíín 'Comercial...” “Hasta ahora se Labia limitado la ense- 
fiaíUHi qé la legislación aduanera a cuestiones generales de nuestras: 
If-yes sobre la materia, como si bastara con esto para la noción 
-jiic, respecto a la Aduana, debe tener un diplomado en ciencias 
rtmiercínles, Pero el hecho implicaba un profundo error, que exím¬ 
ala a nuestros peritos mercantiles al dilema de completar por ins¬ 
piración propia y con grandes dificultades la esfera de los cono 
pimientos aduaneros, o exponerse a no tener orientación exacta 
en cuanto al resultado o posibilidad de la mayor parte, de las ope¬ 
raciones internacionales”. 

Después cíe citar ejemplos para demostrar la importancia de- 
fus cuestiones de orden práctico en el estudio de la legislación 
aduanera, continúa Cosío su primera lección sobre la. materia, en- 
los términos siguientes: "Hay además muchos principios jurídicos 
de orden especial que deben conocerse y qua no se alcanzan con el 
estMIo aislado y empírico de nuestra legislación positiva aduanera 
Nuestra primitiva organización metódica de aduanas, consignada en 
r ■ Reglamento de S de Mayo de 1862* obra del criterio ponderado 
de don Tomás Villa iba. temperamento organizador por excelencia, 
«slaba informada, como todas las demás modernas instituciones 
europeas y americanas, en las leyes básicas francesas del 22 de 
Agosto de 1791, y i Germinal año II. Pero muchas de esas dispo- 
: immiea, que en otras panes Imu sido objeto de una evolución 
mriuonn i de adaptación a las modalidades del comercio, aquí se 
buii ' cristalizado en inmutable rutina o se batí subvertido en des- 
v iliciones desacertadas. Por su parte la jurisprudencia, fruto de 
mm legislación aplicada con criterio extraño a los principios osen 
ciüImh del régimen legal aduanero, de índole especial, nos lia traído, 
puní ciertas operaciones, a una situación caótica en medio de la 
nml o» preciso el dominio de nociones claras para tener rumbos- 
• v. m■ i h» 031 muchísimos asuntos de interés incalculable para - l ro- 
m «-verlo y para la administración pública”. 

“Nosotros estudiaremos estas cuestiones a la luz de los sanos; 
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. . . . v 1011,0 hornos de conocer la Institución aduanera cu 

1 ’" " i ' M< 1,1 l " : '- 'luidamentales, tendremos que viajar con el m-n i 

"H' Ido i 1 JhII a r disi mina países, hacer operaciones múltiples/ v[ ,¡ 

. . . ILM| ” n 1 '} , ’ IHO óc vela donarnos con los cónsules y esmdi.ü- 

i" 1,1,1 ' ll 11 ,l,ísl ón y disposiciones legales que regulan su - 

f. . . . 1 .. wiitm comerciales, y como fmicioiiaríos de ur 

"r"r 1 ,,Uruonli,,íirlas eíl «ttanto respecta a los intereses rehi- 

.í’!"' H . I,HÍR ( " le representan...” “En estas excursión- 

■■ ■> l.i.-ll observar los fenómenos económicas que constituyen 
- i - ■■‘•i'.i l:i comercial, podiendo notar a cada paso, hasta mi- 

. •' liza cien de los fenómenos económicos está dcterrul- 

'A 1 " 1 . ,;|W »«y«« aduaneras, como bien lo observa, el doctor \ 

''"■i. - prulesor do geografía comercial, en el Conservatorio 

..j"' 1 ' ,l, ‘ u, " s y Oficloa París. En efecto, las leyes de Aduana 

. . " ,1 l> nlí hacia la fabricación de todos los objetos de 

o- v rl. - iiinsumo; hacia el cultivo de la tierra y Ja siembra d 

'o^uXteLV P ' aI *”“* * ausce »ttWe de próvidos resultados 
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IV 


Cosío Legislador 

Principales Proyectos e Informes 

En el año 1910 Pedro Cosío ingresó a la Cámara de 
como Representante por Montevideo, y es de 
ii tj h I de donde data lo que con más propiedad puede 11a- 
mimi mc bu vida de hombre de Estado que, como se verá 
Ah adelante, ha ido adquiriendo cada vez más altos 
iclh'vnt por lo fecundo y benéfico de su obra de go¬ 
bierno en lo social, en lo económico y en lo diplomá- 
11 1 o especialmente en lo económico, donde después de 
Imbu»* llegado a ser uno de los más altos valores del 
pala ha alcanzado a destacarse y a brillar con luz pro- 
pbi #n los centros científicos de diversas naciones de 
l' MnipH y de América. 

La labor parlamentaria de Cosío no pudo ser más 
viuda 6 Intensa en el relativamente breve período de 
IhqniMi de dos años que ocupó su banca en la Cámara 
di* llepreBenfantes. Como exponente de esta labor, in- 
■"’H aillos aquí una relación de sus principales proyectos 
\ ib* los diversos asuntos que le tocó informar durante 
m permanencia en la referida Cámara: 

Proyecto de casas para obreros. Proyecto de nume- 
i iii lun <Ío las leyes del país. Informe y discursos como 
miembro informante del proyecto sobre el monopolio 
ib Hegunm. Proyecto de creación de la Escuela Nacional 
ib* ImlUHtrhtH e Imprenta Nacional. Abolición del se- 
IIMo in solicitudes de pensión y documentos de des- 
imi'Nhm de sueldos. Proyecto de reglamentación de la 
m ui de Contador. Informe sobre adquisición de las 
bdim v\\ el Río Uruguay. Ley protectora de los sarní- 
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<l<* producción nacional. Proyecto sobre exonera- 
1 ¡nM :| hi.s harinas. Informe y discursos sobre el 3 
d<‘ Pillen lie Adicional de Ferrocarriles y Tranvías. In- 
,nrnir 011 (, l proyecto de títulos a ubicar. Informe sobre 
e^oner&rioii de derechos a las provisiones para buques. 
I alMTueión de derechos a los forrajes. Informe sobre exo¬ 
neración del impuesto a Ja piedra y arena. Informe so- 
bre M dmwi>ak" y admisión temporaria, sustituyendo ai 
provecí o del Poder Ejecutivo que se refería sólo a Jas 
Fábricas de Sombreros, proyecto sobre pagos de impues- 
Hm municipales a los terrenos baldíos. Informe sobre 
c lasificación aduanera de tejidos. Informe sobre protec¬ 
ción a la fabricación de vidrios. Discurso de oposición 
a la cláusula de la no reducción en quince años de los 
derechos de exportación del porUand, sosteniendo la 
doctrina de la autonomía arancelaria. Defensa del pro¬ 
yecto de creación de la oficina de exposiciones. Informe 
sobre 1 ibera clon fie derechos a los ómnibus-autopió viles 
para campaña. Proyecto de presentación de balances de 
los bancos, que trajo como consecuencia la aplicación 
de patentes proporcionales a los mismos. Informe sobre 
contribución inmobiliaria. Informe en el proyecto rela¬ 
tivo a prevención de accidentes del trabajo. Proyecto de 
depósitos francos en el Departamento de Paysandú. 
Proyecto de protección a varias industrias. Informe so¬ 
bre i as Patentes de Giro para la Capital Informe sobre 
Ja protección a las fábricas de manteca. Informe sobre 
Franquicias a Empresas Industria Ies y liberación y re¬ 
ducción de derechos a las materias primas destinadas 
a !a fabricación de productos nacionales* Informe sobre 
Patentes de Giro a los despachos de bebidas de acuerdo 
con las gestiones de los almaceneros minoristas. Pro¬ 
yecto sobre rebaja de derechos a los relojes, alhajas v 
piedras preciosas. La sanción de dicha lev trajo aparejada 
hi abolición del contrabando de aquellos artículos. 
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El Banco de Seguros 


\ iimdindos del año 1911 se debatía ardorosamente 
1(4 piensa de la Capital la iniciativa del Ministro de 
I lin leml.'i. ingeniero don José Serrato, sobre creación 
|j* I lh,meo do Seguros del Estado. Cosío defendió en el 
Pii rlainenIo. on su calidad de miembro informante del 
pimeoio. y o 11 publicaciones hechas en el diario “El 
Mhi”, con argumentos irrefutables 4 la bondad y la con- 
\ ñfi leiicín de dicha iniciativa. 

Prtnfc dar una idea de la eficaz actuación de Cosío 
Ib! i"iio asunto de vital importancia para el país, nada 
iiMi!;|iir que reproducir aquí algunas de las interesantes 
drelnmelones que el mismo formulara en el reportaje 
que le hiciera últimamente un diario de la Capital con 

. . de su designación para Presidente del Banco de 

i)ie^,iimH del Estado. 

Nuestro biografiado afirmó, en dicho reportaje, en- 
I iv o! níH cosas, lo siguiente: 

- ■ ‘nodo asegurar que voy al Banco de Seguros del 

."I" ' "II espíritu de acción que me ha animado en 

>■•<1, les cargos públicos que lie desempeñado, y con la 
mii I IhI'íici Ion que causa toda ocupación respecto de la cual 

•> Unidad con nuestras tendencias vocacionales. El 
|ii ■ •iilruiii í|<> los seguros, como parte de la ciencia fi- 
• •’ r;i aplicada y como capítulo de las cuestiones eco- 

lióinirn • sociales más palpitantes de la vida moderna, 
"" HKi ichó siempre vivamente. En el año 1908 escribí 
1,1 folíolo un estudio sobre el seguro de accidentes del 
filando se presentó el proyecto de ley a la Cá- 

. i* do l¡ representantes proponiendo ! a creación del 

. .", yo era Diputado por Montevideo, Fui el más ar- 

,|nni." ilcliMisor de la iniciativa. que merecía una opo- 
mI> lón violenta, de l a prensa opositora. Mi campaña en 
M l 1 U« I’II favor del proyecto fué el origen de la invi- 
ion .I.- Ilallle a formar parte de Ja redacción editorial 
'■ 1 l'lff" y el principio de mi vinculación más íntima 

| ÍR f l»i‘n de gobierno. Como miembro de la Comisión 
ilc Mffleleniin luí designado informante y redacté una. de 















i r ii < ¡I*' la ea usa con eí estudio y la ponderación que 
Jí,í ; l,,tt SMo asunto merecía. Nunca lie olvidado la frase 
d^'f íh\ AntiSzaga al felicitarme por el informe* “Es un 
Hnrnmentó que hace honor a la Cámara”. Durante el 
vli eI que fuve la intervención activa de todo 
iiHonnanLe, hice una afirmación que por lo aventurada 
provocó las risas de unos y e] pasmo de oíros entre los 
n,dversarlos del proyecto: dije que para constituir una 
i nmpafiia de Seguros no se necesitaba capital ninguno, 
porque se iniciaba con las primas y se continuaba con 
las siguientes, siempre que hubiera una gestión eoufor- 
f í ie il ia f exigencias técnicas del negocio. La historia me 
dio razón cumplida, pues si bien a] Banco se le dio un 
bono representativo de tres millones de pesos como ca¬ 
pital. jamas tuvo que hacer uso de él. Quiso el destino 
cinc yo me encontrara en el cargo de Ministro de Ha¬ 
cienda cuando el primer Directorio, presidido por don 
Bms Superviene, inició Jas operaciones, y piule prestarle 
todo mi concurso. El Gobierno le hizo al Directorio un 
préstamo de $ 200.000.00 y esta suma fue restituida al 
ano siguiente con el producido de las primas. Desde 
entonces los ingresos han ido formando gradualmente 
esa pirámide de las reservas que hoy ascienden a pesos 
20 .000.000.00. Esto sin perjuicio del tributo positivo al 
Tesoro Público y a diversas soluciones financieras que 
en distintas épocas ha requerido el Estado. Es un ejem¬ 
plo e] concurso a la Caja Autónoma de Amortización 
desde c! año 1032, que ha llegado a sumas de alrededor 
cié $ S00.000.00". 
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V 


Cosío Ministro de Hacienda 

En la Presidencia de Batlle 

Iji destacada actuación de Cosío en el Parlamento 
Jf en el periodismo, había puesto de relieve al financista 
de parra, capaz de afrontar las graves responsabilidades 
de Ih dirección de la Hacienda Pública. Sus ideas ex- 
I mh'M i n h sobre la materia se hallaban, por otra parte, de 
períerlo acuerdo con las predominantes en el gobierno 
de la época.. Fue en virtud de estas razones que Batlle 
uliccló a Cosío la cartera de Hacienda, en Marzo de 1913, 
i mi mollvo de la renuncia del ingeniero Serrato. 

Iji obra de Cosío en el primer período en que le 
I in i s a el. ii a r al frente de las finanzas nacionales, puede 
¡mi enIIMeada de verdaderamente extraordinaria, por el 
dulde motivo de las circunstancias excepcionalísimas en 
i}|f le tocó actuar, y la pericia y el acierto insuperables 
§¡M que supo sortear las dificultades económicas y fi- 
mnicleniH que se le presentaron, triunfando ampliamen¬ 
te jfo todas ellas al final de la laboriosa jornada, a pesar 
fcdh rdcla campaña oposicionista de los partidos con- 
purloN que atacaban sistemáticamente a la gestión eco- 
udmleo ílnanciera del Gobierno, sin duda porque era ahí 
fiinpií' lo veían triunfar más ampliamente de todas las 
í iihl nirledudes (pie le salían al paso. A tal punto llegó 
©ihuiei'M Ih oposición de los partidos minoritarios, que 
IYimIii hubo d<' exclamar en plena Cámara cuando más 
n» los ¡Maques: “No conozco el artificio efee- 

ilidH que 1 i usen ei aplauso, sino la sinceridad que rinde 
i qllu M lo verdadero”. 

circunstancias aludidas no han podido ser ol- 
íjhlnijl^ por sn carácter mundial y por la honda repei- 
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s ^ ^a, a0 br e 

' " mI * """"•'una qu#uV como" ^aníí^ V* ÍnteB8a 
<|IM sobrevino meses después ' 3° , d ? la K rau 
y valentía f . 0 „ s ± hlz ° f«nte 

wojjapurables a las que «««m , - eieiíi dad v valentía 

He la contienda ™adJ,, S „ mom ? n, ° s mis cul- 
a las contingentas t el,! ° hemos «•» 

.r* “i & A*, "■ 

*■»* ia SX8TS& «V 6 ™» «»* 

«ulos en el país. Pon un simólo? J pag0 fle dichos tí- 

presentación de los StSL rSp ?f* eto Aligando a Ja 

dv dos millones de rip sos ’ afl0ri j 0 al Estado más 

caos papeles públicos™”! £&£» - *» de 

correr el riesgo de enviarlos , i ° Se atrevi ero u a 
tantas anocnta.es 


Medidas económicas extraordinarias 

P-mer™ tL/Si^lo^S / 6 ?°f° ** »» 
extraordinarias^ píoblih^el * “í 0 **™ ^meSdí 

« a de Comercio v de osjLnpS? 0ÍOnamiento de la Bol- 
'■ ias > y de declarar no obH-atociosT ^ término de seis 
mcreíales o bancarios de val™ ?? ¡ff vencunien tos co- 
« ue » y otros documentos SmeliS Í, conf °rmes, che- 
los rifas en qne los R in-^ ^ antt s correspondientes a 

«f -so,vio SSm£ enTmCTéir" ^^os. 

Cimientos por na-os de f °’ que Ios ven- 

mm, que ni Aduana en Monte- 

clausura dé los Bancos quedaba” 1 '! !, d ™ e “. vlrtud He la 
. . f« “i Pago de la "¿“ñte S “ '° S ” ls - 

. "^^rj^SírJS tunda atentos de 

.. •"* ■» - r Sa 
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" .. . lí,s > ; i/.ones do analogía, para adoptar me- 

’ h "í* l"" llla «egin’idad, que presentaba una situación 

. . " 111:11 del Estado con los casos de conmo- 

" l " li '"''IIHOr en los cuales la Constitución de la Repú- 

' . :i1 1 ’ l) der Ejecutivo a adoptar medidas de 

" "'d'd''. Es de hacerse notar que el Uruguay 

,‘ !f lll "' r;i " a<ll( ' ,n de América que tomó esta medida 

." lo salvadora para los intereses económi- 

!. |H bahie.ndole seguido la República Argentina 

!" , ' 1 l,a 1 :í , (le t A S° sto de 1914, esto es, al día si- 
1 de i,,•,|,orlo hecho nuestro país, resolvió decretar 

' 1 " n desd® el 3 hasta el 8 inclusive del corriente 

j'jff. 11 "Ie a los efectos de la conversión mrme- 
" y de las obligaciones bancarias y comerciales". 

IÍm aquí ahora los fundamentos del decreto de i 
d" 'm'Mio a que liemos hecho referencia y que lleva la 

;;;;;; ; h '•-»*, „ B le , a Repm , llra 

1 " - v d" los ministros don Pedro Cosío. Dr Feli- 

'| V l,r - Baltasa r Brum, Dr. Juan Caríos Blanco 

I.'!, duan Kamasso y Gral. Juan Bernaza y Jerez. 

i ni .. V”*' 1 . I.' 1 ' S ^ l!£lf dóii anormal para el comercio de 
, *. I" m ‘'''uda por la conflagración europea, en vir- 
"d de l!i resolución de ios Bancos en Inglaterra Fian- 
; "• \ -u.a.na y hasta de los Estados Unidos que cierra 
■ ■d..a lr,.s créditos internacionales y prohíbe el ijinrio- 

tliilm 'r |UK Bo,Sas ' cu y as operaciones orientan los 
1 .. '‘"'•naciones de las Bolsas Amen-anas- C us? 

1 .Midi 1 Que los momentos de turbación general lian 

. . '/» l' ,a { s una verdadera conmodón cuyas 

^ómi^ podrían resultar gravísimas 
, . " ‘ ' " d¡to interno y, por consiguiente para la vita 

. .•'""•‘•‘■"'i " industrial, si no se adoptaran opoííu- 

' 1 rí ii'U-'nles medidas preventivas* ('nwidr *' 

'l'" '» o|.hiióu de los principales elementos’ d iri -en tes 
, ,, " h . ^ "aciones bancarias privadas, se impone e ) 

. ( ‘i ? n '' 1 de C°™rcio y de los Bancos por al¬ 

en i rénciión sorenn lm * re¡iiój3 .Pública se oriem e 

"V .«* P'-tea e, ÍSLÍ, 

J* IfU. 011.,Mi, .ando; Qne Si bien el caso de conmoción 
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. i.lira no parece previsto en la Constitución ele lo 

Krpul»liea al acordar al Poder Ejecutivo facultades ex- 
i lemrdinarias pava adoptar medidas de pronta seguridad 
un niritos imperiosa y grave la responsabilidad guber- 
naliva Irícite a los enormes e irreparables perjuicios 
que podrían sobrevenir al país, sino se resolviera (i- 1 
inmediato una medida provisional hasta tanto la R 
Asamblea General legisle en definitiva, previo conoci¬ 
miento y estudio de los hechos; Considerando: Que para 
esto mismo es indispensable asegurar a la H. Asamblea 
General el tiempo necesario, tomando las medidas que 
las circunstancias imponen, en salvaguardia de los in¬ 
tereses nacionales. 


La Ley lían caria de 1914 

Aquellos primeros días del mes de Agosto de .1914 
en que se desencadenó ia guerra europea, fueron días 
de gran incertidumbre y de graves peligros para, el 
mundo entero por la honda repercusión que este gran 
acontecimiento tuvo en la industria, en el comercio, en 
la banca y en el movimiento económico universales. 

El Ministro Cosío supo, como hemos visto, hacer 
frente, desde el primer momento, a la difícil situación 
creada para nuestro país, adoptando medidas inmediatas 
de seguridad. Pero no terminó aquí, en aquellos memo¬ 
rables días, su acción en pro de la defensa de los inte¬ 
reses económicos y financieros cuya tutela le estaba 
confiada. En fecha S de Agosto obtenía del Cuerpo Le¬ 
gislativo la sanción de una ley sobre régimen baneario, 
en la que entre otras medidas de defensa de nuestra 
primera Institución de Crédito, se adoptaba la de auto¬ 
rizar a ésta a no efectuar la conversión de sus billetes 
por moneda metálica durante el término de seis meses 
a contar de la promulgación de la ley. Es sabido que 
este régimen de inconversión — que es el mismo que 
en virtud de sucesivas prórrogas ha perdurado hasta el 
presente B||ha contribuido en gran parte a salvar a la 
economía del país en las graves crisis monetarias su- 
pervin ien tes. 


ffil .. comentario trie P uede liaceP ? e S()blT / sla , 

,-, v hfiu-avin en que también se dio carácter lejml 

,¡C 2 do Agosto sobre clausura de los Bancos > 
,y¡* a ,| r comercio — es transcribir los párrafos mas 
tai,] luí Mes del discurso pronunciado a su respecto en c 
, mullí por el miembro informante del proyecto de] ¡’o- 
,|,,i iojcciilivo, senador Dr. Jacobo Varela Acevedo: 

■II;, , 11 ,•lio estos (lias mi publicista argentino --expresaba esta 
,,, 1, 1111 ,'n > oiailoi- compatriota - que con motivo del drama iormi- 
„l M l,l.. mui : .;r desarrolla en Europa, puede decirse que uo hay espoc- 
i1111111.11 i,,iiu i;, humanidad más o menos directamente. Sfl ap L oru 
,,| Muy una solidaridad tan estrecha entre Europa y America, 

. .... soi'pi’eude las repercusiones que aquellos sucesos han 

i, nlili, en id Continente Americano. Todos los países se han visto 
,. I, 1,1 precisión de adornar medidas prontas de salud publica, cies- 
i*, A,„l„ne el nuestro por la previsión y rapidez con que ha adoptado 
i..,,» medidas extraordinarias. Ha servido de ejemplo a los países 
mor,; mu ha colocado en el terreno déla prudencia > la exaLta 
,,,,, ni ¡iu ¡lili <le las conveniencias públicas”. 


"K! < ¡ 11 1 >i t‘ruó tuvo el acierto de dictar un decreto, más taide 

. vK.ii | o casi inmediatamente por la Asamblea General, en que, 

.. vil ida de pronta seguridad, haciendo uso de una mcuestio- 

iin hir prerrogativa constitucional, imponía la moratoria y la meon- 
SÍniíM- K1 cierre de los Bancos. Sobre esas medidas no hay para 

. vulvrr Han sido consagradas por la adhesión unánime de la 

2L,. pública y lian merecido todavía ser imitadas por los países 

Uitill 1 * 0 Vos. lo que constituye una consagración de su eficacia y de 
ni ¡i! hIIcIb” 


•Iíi Gobierno ha propuesto la solución a su juicio mas acertada, 
r. 1.1, inconversión de los billetes barloarlos. Tiene esa medida 
. ,.rt¡ 1 enorme de autoridades a su favor. No solamente el Poder 
Bjgtollvú unánime lo prestigia, sino también la Comisión de Ha- 
, immiIi, ,lft que tengo el honor de ser miembro informante, ha lla- 
ffil'aX „ tu seno al Presidente del Banco de la República, al Presí¬ 
danle del Banco Hipotecario, funcionarios nacionales de alta cate- 
g,,t la y capacidad, y ha recogido de sus labios manifestaciones que 
, 1 . 1 , 1 ,irntrnn que la inconversión era una necesidad; pero no es esto 
Xl,}. No son únicamente los funcionarios nacionales los que prestí¬ 
ala; rala medida, sino que como un hecho sorprendente, al menos 
,n l« historia de nuestro país, se puede comprobar que son todos 
1 representantes de los Bancos de la ciudad, extranjeros y nacio¬ 
nales, los que consideran que esta medida es necesaria e ¡napla 
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.......I ' 1 V', luM ‘ M,,io dragón y Echart, miembro infor- 

' I'. 1 Proyecto en la Cámara de Representantes 

’^ia (Sara ^nT^ 0 í® r disr - us¡ón del mismo en di 

"l i as ^r 8 gStt torBO 6,1 61 ™ al «*» — 
■lli’ !» imHÚnva'dí*!' Porfp^Elecum^v'd " a S °M h ifl ? tunte en a P fuu 

st&t ís¿:Sr^ 

más serenidad S.'* *"JÜSÍS STSUSÍTÍ: 

+Vsxr?ZS> pesadas que ha habid ° 


1iariraa d lista Ué de d ? a re r® rÍrSe & ^ aCÜtud de la banca da 
Éíhart Camara, anadió el Dr. Aragón y 

... SñSStSSS W SfflK 

3ñ£¡s5SSí «a»H 


Creación de la Deuda Interna 

Ya hemos dicho que Cosío se hizo cargo del Mlnis- 

Taí í siÍLi I - aCiem ' a ,f 1 :. mi Perí0d0 de fináSa. 

(ine fuvn A« U (»? e a ? rav ° naturalmente con la repercusión 
m " nem general dete ™ iaa da por la 

f a á ^¿5 t ?í¡ „ ° de - c0sas ’ unid ° al de scenso de 

■i. lentas y a los compromisos extraordinarios aue se 

v, ° ( ,Jn fl easo de afrontar el Gobierno determinó ? a 
cÍo 1É, ÍS ia iS¿ ,in deflcit füianí * Ier °. al final del Ejercí- 

C'harfo mano a * 2 * 000 ' 000 ■■Cosío Íiahía 

■ lo mano, en los primeros momentos de diverso- 

\«TZ£?n? emiT íaK dificultades financieras de la 
i i a, entre los que se encontraba el de una oneración 
de letras de Tesorería por £ 275 (Ion uW ^íf 

"" tn,do s f r realizada en su totalidad, en virtud de Tibe? 

1 '"'lineado nuestros banqueros en Londres que todo. 
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(h'Mriinilu era imposible, estando en el momento el in- 
'ImV'M ul 10 

< Vn-ndas las puertas del crédito externo en virtud 
pir lii #\ccpc¡onal situación en que colocaba a todos los 
pnÍMcH did mundo Ja guerra europea, Cosío pensó — se- 
aun sus propias palabras — í¿ en precaver el porvenir 
juloplnmln soluciones resueltas y definitivas’*. 

Fue así que creó, puede decirse, en el país, la Deu¬ 
da Interna, para sustituir a los empréstitos externos, 
siempre onerosos para la economía nacional. Empezó 
por emitir en Setiembre de 1914, la Deuda Vales del 
Tesoro por cuatro millones de pesos, con un interés 
4le H % anual y una amortización mínima de 6) % 
neninuial 1 va, destinando a su servicio el producido del 
Impuesto interno a los vinos importados, el impuesto de 
galiulÍHt ica y una ampliación hecha al impuesto de he¬ 
rencia ,h por un proyecto del diputado Dr. Gabriel Terra. 
101 destinar para dicho servicio recursos análogos a los 
utilizados para las deudas externas, tuvo por objeto des¬ 
pertar la confianza pública, para atraer los capitales a 
la adquisición de los nuevos títulos del Estado. El pro¬ 
ducto de esta Deuda fué destinado, en primer término, 
a suplir la insuficiencia de rentas en relación con los 
compromisos del Erario, y luego, a la construcción y 
reparación de caminos y a la terminación del edificio 
dlc la Colonia Educacional de Varones. 


En la Presidencia de Viera 

Consolidación de la Deuda Interna 

¡El Sr. José Batlle y Ordóñez entregó el Gobierno 
$ hii sucesor el Dr. Feliciano Viera el 1." de Marzo de 
II)IT», cesando en sus funciones todos los ministros. Pero 
&\ Dr. Viera designó nuevamente a Cosío Ministro de 
'jnluelomUi, dándole así oportunidad para completar su 
Élira de regularización de las finanzas nacionales. 

La Deuda de Vales del Tesoro, creada en la admi- 
íUInI ración anterior, devengaba, como hemos visto, mi 
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; 'l ,n *»»jEn iguales condiciones fué emitida, al año 
siguiente, la Deuda Interna de 1915, destinada a limitar 
1:1 Monda Externa de 1914 y al pago de diversos débitos 
do| Eslado, consecuencia de la perturbación que causó 
In guerra europea. 

Un las circunstancias análogas en que estas dos Deu¬ 
das lucro 11 emitidas y por tratarse de Jos primeros em¬ 
préstitos de esta índole que se financiaban en el país, 
lúe forzoso asignarles un subido interés para atraer los 
capitales hacia la adquisición de los nuevos títulos del 
Kstado. Transcurrido algún tiempo, a fines del año 1916, 
consideró Cosío que había llegado la oportunidad pro¬ 
picia para hacer menos gravosos al erario los servicios 
de las referidas deudas, y al efecto proyectó y obtuvo la 
sanción de la ley que creó la Deuda Interna de Conver¬ 
són de 1916 por catorce millones y medio de pesos, con 
un interés de 6 y 2 %, y una buena parte de cuyo pro¬ 
ducido fué destinado a la conversión a la par de los 
títulos de las Deudas Internas de 8 % '‘Vales del Te¬ 
soro^ y “de 1915”. De modo que se obtuvo así la susti¬ 
tución de unos títulos del Estado de 8 v /<, por otros tí¬ 
tulos de 6 % %. 

Con esta última operación financiera puede decirse 
que quedó definitivamente consolidada la obra de Co¬ 
sío en el sentido de hacer factibles en el país los em¬ 
préstitos internos. Antes de que él iniciara esa obra 
no había otro camino para sufragar lo s déficits finan¬ 
cieros p para realizar grandes obras públicas, que el de 
los pedidos de dinero al exterior. No existía entre nos¬ 
otros la confianza pública en el crédito y en la respon- 
sabilidad del Estado para este género de operaciones 
Esa confianza pública fué despertada y afianzada por 
Cosío, como ha podido verse en el breve proceso rela¬ 
tado, que se desarrolló en el término de dos años y 
d man te circunstancias tan difíciles como las que atra¬ 
vesaba entonces el país. 

Llenaríamos un grueso volumen sólo con la des¬ 
cripción circunstanciada de la obra de Cosío como Mi- 
nistro de Hacienda en los dos primeros períodos suce¬ 
sivos en que le tocó desempeñar este cargo. Hemos, pues, 
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i\é dc.jjir de ledo @1 comentario de muchos de sus actos 
« Mi Mui 1 \ ns <|c entonces, para concretarnos sólo a aquo- 
jloe ifiti* no destace n con más alto relieve. 


Ibi ol Congreso Financiero de Washington 


i'gjimirrió nuestro biografiado, en carácter de presi¬ 
den! o di' In delegación del Uruguay, al Congreso Finan¬ 
ciero río Washington, que iniciara sus sesiones el 24 
de Mn i7,o de 1915. La delegación presidida por Cosío, 
CHlMlm Integrada por los doctores Gabriel Terra y Car- 
Imn Marín de Pena, este último Ministro Plenipotencia¬ 
rio de| Uruguay ante el Gobierno de los Estados Unidos, 
de Nuri o América. 

De In intensa labor de esta delegación puede tenerse 
Iden por In siguiente relación de las principales ponen- 
elew que presentó y que merecieron la aprobación del 

rulignmo: 


s de las marinas mercantes de las repúblicas ame- 

llJgMbtM ü*i/tl>rn una base de igualdad con las de los otros países, 
11 1 h Imbuí (lo Iiih res!nociones locales que puedan existir, concedien- 
ri|ÍI : «fijlímhlloM directos o indirectos o tomando a un tiempo mismo 

ÜÍIlhilM IlleilIdllM 

"lii»M H'mus y medidas de los países americanos deben ser uni- 
íjffinc'H, ¡Sí 'Mbilmna métrico debe ser adoptado, y mientras esto se 
loa precios, las facturas y los conocimientos de carga deben 
llHMHt*p mi lig. unidad métrica”. 

! M HtiSoiirni?iHlaeión a las Compañías Telegráficas en el sentido de 
»íft$ IHHÍHHU HIIK ! a rifas a la par con las de Europa; y que cada 
ibi! de Instalar un sistema inalámbrico de país a país y 
ife ItHim mi ©lenta el asunto de la reducción de tarifas”. 

aceptada para que las repúblicas americanas adop- 
lüll IM iiilfÉd mn en otaria internacional”. 

" sidnrnclón de que las repúblicas americanas deben facilitar 
|-M I'mImuIuiihh de sus bancos representativos para el descuento de 
lÉMiM, iimi v | ni leu I o do capí! al, fomento de comercio, y ayuda finan- 
pañi Inn obras púljÚcas y el desarrollo de las riquezas del 

PMlll ilioiil n imimdruno” 

f^ j^ nduclón a los bancos norteamericanos sobre concesión 
|P E p M ®nv wnlW.es de crédito en relación con la venta de meip 
a loa come redantes de Sur y Centro América; como tain- 
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bt»Ji '|i'" < 1 1 ts-í Ba I<'11 sin dificultades,* a tipos favorables, giros ex- 
l«'iidíílns por $us cliejites a plazos htlta. s’eis mes¿s vista ouhcítnil 
I-i pxporiaciütiés de mercancías, &- Sur y C.entro América”. 

"I >rrlaraci()ii de que resulta positiva ventaja paia las repúblicas 
¿13oi*¡ü&Yias el establecimiento da convenios relativos a tarifas reí í 
pro en y la adopción de otras medidas que tiéndan a la adquisición 
ÍU morcadas convenientes para sus excesos de producción”. 

"Que el Congreso abogue resueltamente por el intercambio de 
< \sl lidian Les y el establecimiento de un museo mercantil o -exposición 
Purinanentig ¡de productos panam&riGanos entre los países doy es!c 
coutfncnl e”. 

*'Declarar ven Lijoso, como base de un buen sistema de impues 
ios. disminuir aquéllos que pesan sobre los artículos de primara 
necesidad* sustituyéndolos lamo como se pueda, con el aumento en 
los impuestos sobre artículos de lujo y superfluos para la vida, 
aplicados directamente o en la forma de un monopolio del Pistado 
que evite el fraude en la recaudación de esos impuestos”. 

“Legislación con respecto a los impuestos graduados sobre he¬ 
rencias, para evitar la trasmisión del capital de un país a otro con 
el propósito de defraudar al Fisco en la recaudación de dichos im 
puestos”. 

“Ratificación de los principios proclamados en -el Congreso In¬ 
ternacional Sudamericano de Montevideo sobre marcas de fábricas 
y nombres mercantiles, derechos de propiedad literaria y artística 
patente e invenciones, y dibujos y modelos industriales; con la de¬ 
claración de que el procedimiento legal del Uruguay para perseguir 
a los usurpadores o defraudadores es el más eficaz posible”. 

No daremos término al comentario sobre la Confe¬ 
rencia Económica de Washington, sin hacer referencia 
a la forma curiosa en que los delegados del Uruguay 
•efectuaron el viaje a la capital norteamericana: Cosio 
y Terra perdieron el vapor que había de conducirles en 
oportunidad a su destino, y decidieron, para poder llegar 
a tiempo al cumplimiento de su misión, atravesar la 
Cordillera de los Andes a lomo de muía, para tomar des¬ 
pués el ferrocarril que había de llevarles a la capital 
trasandina. El viaje resultó penoso y pleno de peripecias 
desagradables, pero ellos pudieron realizar su propósito, 
llegando a Santiago todavía con tiempo para poder dar 
sendas conferencias sobre temas económicos en el Ins¬ 
tituto Superior de Comercio de la capital chilena, y sa¬ 
liendo después por vía férrea hasta Valparaíso para to¬ 
mar el vapor que había de conducirlos a Wáshington, 
adonde les fué dado arribar tres días antes de que se 
inieiaran las sesiones de la Conferencia. 
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Algunos proyectos y discursos 

Cns proyectos y discursos parlamentarios del VI i 
iilftirn Cosío con motivo de innovaciones propuestas a 
ln; leyes de contribución inmobiliaria, son verdadera,- 
nn'iiio notables: Con respecto a uno de esos proyectos 
de Marzo de Ib 14 expresó en mi artículo perio- 
dí'.Mru el actual Profesor de Economía Política de la 
l a. ulfad de Comercio Contador Juan Rodríguez López: 

. .. un o de los aportes más valiosos oí estudio de! 

jiro Me nía rentístico de nuestro país, asentado en la doc¬ 
trina moderan del mayor valor de la tierra y del im¬ 
puesto territorial*. 

Ks digno de ser recordado asimismo el discurso que 
Cn i,, pronunciara en la Cámara en el año 1Í116 con 
m<iUva de la discusión de la ley de contribución in¬ 
mobiliaria para los departamentos del litoral e interior. 

I n antecedentes de esta discusión fueron publicados en 
uu libro bajo el título de 4i EI Problema de los Caminos 
v vi i Jan Financiero del Gobierno”, libro que contiene 
i^iiililén los decretos reglamentarios y los estados de¬ 
linee ral I vos que con el mismo asunto se relacionan El 
h IHihido publicista y profesor de finanzas Gastón Jéze. 
*' M EIM juicio crítico que escribió sobre dicho libro en la 
Ifrvue des Sciences et de Legislation Financiare”, dijo: 
i on discurso* pronunciados por el $r. Pedro Poslo, Mi- 
,llsíni de K i ionizas del Uruguay, pueden compararse con 
h* mejores discursos de ios Ministros de Finanzas de 
u prlueipulcs países de la Europa Occidental*. 

Lu reglamentación de la ley sobre jornada de ocho 
Ihm.í cu va defensa hizo como Ministro del Trabajo ante 
*4 Senado, constituye también una obra de Cosío digna 
d- «aporta! mención, por la forma hábil en que supo 
" Nrv, mi ella las dificultades de orden práctico que 
"b .uIpmh :i I debido cumplimiento de dicha ley, especial- 
uM'nb- en lo relativo ai trabajo del personal de obreros 
uta ríl Irnos, Ferrocarriles, tranvías, y el de saladeros, fri 
i orí Heos y establecimientos análogos. 
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W de hacerse notar que a raíz de haber sido de 
luda dicha reglamentación, ¡3 en Febrero de Ibis 
Fosin fue obsequiado por sus amigos políticos con un 
ulbnm que lucía la dedicatoria siguiente: “Al Exmo. Si' 
JVliiiist.ro de Hacienda Don Pedro Cosío. Sus amigos y 
admiradores, como un alto testimonio de confianza 
aplauso a su fecunda y honrada labor, que lia constituido 
nía austero ejemplo en la Administración Publica, y en 
lio mena je a sus virtudes personales y a la claridad de 
su talento, que lo lian consagrado como un colaborador 
cfhaz de la grandeza de la Noción”. Este álbum, entre 
Otras muchas, lleva las firmas de las siguientes perso¬ 
nas: José Batlle y Ordóñez, Ricardo J. Areco, Gabriel 
Terra, Domingo Arena, Ramón G. Saldada, Juan Agui- 
rre González, Alfredo Labadie. José Espalter, Ovidio 
Fernández Ríos, Eugenio Martínez Thedy, T. Vidal \ 
Bel o. Coronel Jorge Bayley, Mateo Magariños Veira, 
Joaquín Sánchez, E. Martínez García, Francisco Acci- 
nelli, Juan C. Gómez Folie, José Iníantozzi, Francisco 
A. Schinca, Eugenio J. Magdalena, Miguel V. Martínez, 
Federico Paullier, Juan Zamacoitz, Eduardo Pittaluga. 
J. A. Capozzoli, Pablo Minelli, Ricardo E. Janicelli, 
Piancisco José Castro, Alberto Lasplaces, R. Barran- 
deguí, Coronel Guillermo Lyons, E, Gard y San Juan, 
Guillermo Boadas, Justo R. Pelayo, Froilán Vázquez 
Ledesma, D. Blanco Acevedo, Juan J. Bula, A. Canessa, 
Vicente A. Salaverri, Amadeo Almada, Vicente Oxilia, 
Enrique Givogre, Román Freire, M. de la Bandera, Gu¬ 
mersindo Albín, Antonio Vieytes, Bernardo Callorda, 
Carlos Ricci Toribio, Guzmán Papini, Jaime Ferrer 
Oláis, Lucas Rodríguez, Diego Capella y Pons, Plinio J. 
Areco, Blas Patrón, A. Cánepa Franco, Juan Roídos, 
César de Ferrari, Eduardo B. Anaya, Manuel Nieto Cla¬ 
vera, Rogelio González Mourigán, Juan B. Rolando, An¬ 
drés Delfino, C. Lezama, Rafael H. Tabárez, Hermene¬ 
gildo Sabat, Perfecto López Campaña, Juan A. Márquez, 
.luán Luis Antuña, V. Sampognaro, P. Durbal Salarí, 
Fecho F. Alburqueque, C. A. Gomensoro, Héctor Def- 
íéminis, Ricardo Zaballa, J. José Penza, José Quiroga, 
■losé Pons (hijo), José C. Perichón, Manuel P. Medei- 
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ios, ¡VI a i*l i u Cardozo (hijo), G. Retamoso, Daniel Ciro; 
iVtüfit ie!, Oscar P. Bellán, B. Bermúdez Antuña, Ricardo 
IhillO IhirraqiKy, Teodomiro Varela ele Andrade, Fr&o - 
cjfro C a reía y Santos, Alfredo Kubly, Ovidio Bianquot, 
F E. Büero, Angel Alberto Moreno. 

Otra de las grandes obras de Cosío en este lapso de 
tiempo relativamente largo en que desempeñó la car¬ 
tera, do Hacienda y de Trabajo, fué e] llamado mono¬ 
polio oficial de los servicios portuarios. Y decimos el 
llamado monopolio, porque la nacionalización integral 
de dichos servicios, que Cosío se propuso realizar por 
etapas, expropiando, en el primer momento, las princi¬ 
pales empresas de lanchajes existentes en el país y es- 
la Meciendo en la ley la facultad discrecional del Poder 
Ejecutivo para decretar el monopolio de todos y cada 
uno de los servicios del puerto dando cuenta en cada 
raso a la Asamblea General; no pudo ser llevada a cabo 
después, por haber abandonado Cosío el Ministerio de 
Hacienda cuando no había llegado aún la oportunidad 
de hacerlo, habiendo cambiado el ambiente y las cir¬ 
cunstancias favorables a esta realización en los períodos 
posteriores en que formara parte del gobierno. El Dr. 
Baltasar Brum, que a la sazón desempeñaba el Minis¬ 
terio del Interior, calificó de formidable proyecto éste 
de Cosío sobre nacionalización portuaria. 

Con relación a esta misma iniciativa, el Dr, Asdni- 
bal E. Delgado le envió a Cosío la siguicMo carta.: 


“Montevideo. Julio lí 1 de BU9 Si Don ivdro ('omío Mi 
distinguido amigo. Royendo sus man i (*£$1 nu3$ pn Id ¡rada s ¿JJ “L’ 
Din” respecto dé una un$va orga n izar ti m de los.■ ja -1 vIcios porluu 
ríos, lié sentido la necesidad dr f exprimir leda, la $lmpal.[a, con 
pne le acompaño en los nobles es Tur mis ¡i que se lm enfriado en 
l'nvor de los intereses del país. Su laboriosa o i ni ri.jjgmife gestión 
de tal importancia social y económica qnc rila mi puede pasar 
Inadvertida, para los que en una o en olía lomioi., nos preocupamos 
del porvenir nacional/’ 

“Yo veo en su labor tan meritoria, el ptopósjLQ de hacer obra 
fecunda, perdurable y, cal usi&sia ijii su programa tan vasto, 
no puedo substraerme a felicitarlo por &ü';f iniciativas, deseando vi¬ 
vamente que ellas se conviertan en hermosas realidades. Lo salu 
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tf fl ' C!©Iisi(ltriii-iúii y alia estima su amigo y S. S. Asdrúbal E 
I u-11 1 < I ( I (> ’'. 


i:ii lii “Conferencia Internacional pro Legislación 
Uniforme”. — Un gran discurso 


En ‘'I año 1915 celebró en Buenos Aires una con- 
fere.nc.ia la “Alta Comisión Internacional pro Legisla- 
‘ i<,n Uniforme”. Cosío concurrió a ella presidiendo la 
delegación dei Uruguay, y presentó una moción para 
que los países de América propendieran a uniformar la 
legislación sobre el trabajo y que se legislara sobre la 
jomada de ocho horas, que constituía la aspiración de 
los obreros del mundo. Con este motivo, pronunció un 
elocuente discurso, de gran profundidad de concepto, cu¬ 
yos párrafos principales transcribimos a continuación: 


de América se observa una evolución coñatde- 
i.diJí en las nlaus resnevto al interés .|up despiertan las reívinrii- 
T''T* A1 PHnc-lpto. -atas manifestado,,*» de un ideal 

1 ‘ nr.mcip.ii uni, eran recibidas con las prevenciones (|«e provoca 
u " p - Il,dp1n 'dadívente, una pretensión atentatoria 
tt los (Aliones consagrad»» en la organlxedón secular. Lm® 
,' llle Pily tomio de justicia en las aspiración,. a que im- 
IMilsan los actos de las mllIonarts« legiones obreras...” "Las gran- 
! ™ n ,do “ " U 1 at pl ' ill0lpio "«»*.. ul gesto despectivo n0 " 

mÍA?®wSf 11 ilS , I,, 0 l )a W'rl¡is utópicas o absurdas, so aceptan des- 
|l!l 7 1 t:u ", entusiasmo, se estudian, se apoyan y se abre paso al 
dB ta .H-mwdón. matarnos en época de concretar en 
oí mnlas Prácticas las Justas aspiraciones de los trabajadores. En 
i ns los países americanos se ha legislado sobre alguno o varlóa 
1 ” ln fPlUitoe que abarca el programa mínimo do los ideales obre 
^ ue ”ttedc considerarse un periodo de experimentación 
tu permitido ya ensayar varias de las reformas proclamadas por 
" H intuios socialistas. En la Argentina se lu, legislado sobre otes- 
limes i.iii importantes como el descanso semanal y el seguro de 
■o Hd.ules ilil Ira bajo; en el Uruguay se lia establecido Ja jornada 
A ocl, ° hílraít y 3( - 4 ba reglameutado la prevención de ac- 
¡■'""" f d , fi seguridad y trabajo; en otros países de América se 
l ' "' '“‘dado leyes no menos importantes sobre lo mismo u otros 
nsiiMina. Los resultados de estos ensayos de legislación sobre los 
pmliUnnas del trabajo deben ser estudiados por los países de eme 
'-mlimnh, como un medio de que en los estados r]ue lo cundí- 
iiKrri puedan o ti optarse sin dificultad las leyes cuya aplicación 
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luí v ’ tído I'jl'Lu-I ¡( ;i para toa pueblos que primero 'la,í pusi rmi i 
|)i ;ii I Ira” 


Thi rl proyecto de declaración que someto al es radia da la 
I ’niirirriicin, indico, mi primer término, la conveniencia de unificar 
l¡i legislación del trabajo. Esto me parece justificado no sólo piu¬ 
la consideración de carácter moral relativa a la igualdad de ven- 
lujas para los obreros de América, sino también por lo que. desde 
■d puní o de vista económico, resulta cuando hay diferencias seusi- 
Idi ,i entre ia reglamentación de uno y otro país que pueda refluir 
Ninluv el costo de la producción”. 


“ha cuestión tal vez más difícil de todas éstas, que se concre¬ 
tan (ni grandes causas, es la que se refiere a la limitación de la 
lomada,. Después de ser resistida al principio esta idea con i a 
objeción dte un concepto demasiado absoluto de la libertad de 
trabajo, hoy ya se reconoce el derecho a la intervención del Estado 
‘i retíI © ií una situación en que las partes contratantes se hallan en 
luí desigualdad de condiciones, que* el obrero puede decirse que 
liira vez contrata libremente, imposibilitado para toda resistencia 
por la presión formidable del hambre* Tampoco se discute la razón 
diji humanidad y el fundamento de higiene social que justifica la 
licitación del tiempo que puede dedicar diariamente como máximo 
para, (-1 trabajo un hombre que se gana la vida sometido a la auto¬ 
ridad patronal. Los mismos que se oponen a la ley de ocho horas 
proclamada por los obreros de todo el mundo — lo hacen siempre 
después de declarar que en principio son partidarios de que el 
hombre de trabajo tenga al cabo del día unas horas de libertad 
pura la vida de familia y de sociedad, para ampliar su cultura, para 
pe usa r en los deberes de ciudadano. Se reconoe§¡ en fin, sin dis- 
ábfcpaindas, qué el hombre es algo más que un instrumento de pro- 
uliicu.i(Vii, al que debe someterse a un aprovechamiento sin límites, 
Id 11 mi carácter de Ministro de Hacienda y Trabajo del Uruguay, he 
polifilo haeer experiencia profundamente aleccionadora, recoger ob¬ 
ué c raciones y ver claro en muchos puntos oscurecidos generalmente 1 
por los preconceptos que surgen de los razonamientos deductivos 
ti Ine son tan inclinados los espíritus latinos, las temidas periur- 
||uelom s económicas se neutralizan por la vigorosa fuerza inma¬ 
nente, de adaptación, que obra a manera de reguladora del equili 
Im-íh funcional de los factores de la producción y del consumo El 
OTft'nnlHino económico resiste el peso abrumador de esos granrl.es 
nJé rallos y marinas de guerra con que la ilusión de algunos países 
creía asegurar la paz; resiste la gravitación de sistemas ríe im 
l.mosl.nl que complican y traban la vida de la industria y riel qq. 
■iniítólíi; resiste la marcha en progreso a través de sistemas m un- 
hjjfJnH malos de valor inestable, que constituyen amenaza penn i 
ne iiU* de perjuicios; resiste, como en 1914. a una brusca para lizae.iOii 
•riel erériilo internacional, que era el nervio de nuestra puiíunli 
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mih ul.’irídii con Europa; resiste, en fin, a los efectos funes!ísímo,i 
'(■ ti n■ iiemisión colosn 1 <le la guerra, la conmoción más profumln 
Cíno ¡luya sorprendido al mundo. ¿Por qué, entonces, si ésta es la 
i <'.i Ii(Ia(I palpitante, si ésta es la enseñanza elocuente de los hee!iof r 
■ l dsta e$ la lógica de la vida orgánica de los pueblos en cuan lo 
aP'cla a la correlación de los f e n órnen os económicos, hemos do 
i 1 ' mei* los perju icios, las perturba (dones, las intranquilidades, cuando 
so hala de reformas tendíanles a elevar a una esfera superior la 
\ ida material y moral de los trabajadores? En nombre del supremo 
piincipio de solidaridad humana, hay el deber imperios» de pro¬ 
pender a la nivelación de la vida de los hombres. Hay que empezar 
por redimir al trabajador de aquellas cargas que le hacen más pe¬ 
nosa, la existencia e iniciarlo en la senda de una vida mejor, en la 
que avanzará hasta que lleguemos a la conquista de una justa 
distribución de las cargas y los beneficios sociales. Mi compañero 
de Comisión, el Dr. Terra, presenta en esta misma sesión un tra¬ 
bajo relativo a medidas aduaneras de ventajas recíprocas entre los 
países americanos. Ti (me esc trabajo sus puntos de contacto con 
éste, en cuanto tiende a asegurar a la producción interna de estos 
países una base sólida que sirva al propio liempo de fundamento 
a la estabilidad del 1 ralla jo. No pe puede pensar en el trabajador 
sin tener presente la gran fuente de producción: la industria. Si 
bien, según el clásico ejemplo, ele nada sirve la piragua sin el re¬ 
mero, es indispensable para que el romero ejerza su oficio, que 
exista la piragua Foméntese, ampárese la industria como fuente del 
trabajo, de la riqueza que el Irabajo crea. Prepárese una industria 
P< rfecta, mediante la enseñanza técnica y oficial y el auxilio del 
Kslailo para la perfección de la cultura profesional de los obreros”. 


“América debe ser la tierra de promisión del porvenir, la región 
privilegiada del planeta donde se resuelva el problema de la paz 
permanente por la vinculación de los pueblos cimentada en un plan 
de cooperación sincera y altruista, tal como la concibe y define el 
eminente delegado de los Estados finidos Mr. William (L Me Adoo, 
¡ n su discurso del 4 del corriente, Y para que América sea en rea¬ 
lidad la, región privilegiada del mundo, lo primero en que debemos 
pensar es en hacer atrayente para el trabajador la vida que le 
ofrezcan otros países; asegurar al obrero que no será esclavizado 
rif; jornadas extenuantes, que no será explotado con míseros sala¬ 
ries, que no será abandonado por la sociedad si se invalida en el 
Un bajo, que no morirá de hambre ni mendigará si llega a la vejez 
en estado de indigencia, que hallará fáciles medios de instruirse, y 
que lodo, en fin, estará dispuesto en el sentido más favorable a sus 
aspiraciones justas y legítimas. Es el hombre de trabajo venido 
de todas partes a estos países, él que ha apresurado el desarrollo 
del progreso en todas sus manifestaciones, el creador de las gran- 
d'H riquezas representadas por las cosechas anuales, el que tiende 
/sobre las inmensas extensiones de territorio las vías férreas, el 
«pie edifica las ciudades, el que levanta las grandes usinas de la. 


producción industrial, La atracción del hombro de Irabajo ha *rl- 
siempre una, de las preocupaciones dominantes y malaria de le:-b 
laeioees especiales en estos países. Pues bien: la tendencia que . ■ 
consagra, en las conclusiones, o en el proyecto de declaración.' qm 
sometemos al ilustrado juicio de esta Conferencia, responde éB 
forma la más positiva a los propósitos de los grandes estudíala ^ 
americanos de todos los tiempos, al ideal de acrecentar rápida¡impl 
la población” 


‘‘Finalmente, señor Presidente, debo decir que esta exposición 
la hace un individuo no afiliado a ninguno de los partidos soeiaji- 
z&ntes, por asi decirlo, que éxislen en el mundo, con' programa 
concreto y con ideas revolucionarias. Estos son puntos que se Im¬ 
ponen, simplemente, a la conciencia y al corazón de todos los bom 
brei de cual quien- credo político a que pertenezcan, y representan, 
■en verdad, im supremo principio de solidaridad humana”. 

Sólo pos resta, decir, como mejor elogio a las ideas 
expuestas en esta hermosa pieza oratoria, que la jor¬ 
nada de ocho horas para los trabajadores cuya adopción 
Cosío propuso para los países del continente americano, 
fue consagrada, más tarde, como un principio universal, 
en el Tratado de Versailles. 


Otros trabajos de Cosío como Ministro de Batlle y Viera 

Para terminar con la fecunda actuación de Pedro 
Posio durante el tiempo en que, en las administraciones 
He los Presidentes Batlle y Viera, desempeñara la car¬ 
tera de Hacienda y Trabajo, nos concretaremos a la enun ¬ 
ciación, con ligeros comentarios, de algunos de los de¬ 
más asuntos de importancia en que le tocó interven ir 
por medio de proyectos, mensajes, discursos en el Par¬ 
lamento, etc. 

Decreto declarando monopolio el seguro de acciden¬ 
tes de] trabajo, dictado de acuerdo con la ley orgánica 
di* lia neo de Seguros del Estado. La trascendencia so- 
eiiid di ; * este seguro es especialísima, por cuanto < *o li¬ 
le,mpla la situación del obrero que llega a ser víctima <¡ 
liM mác'imas c instrumentos con que trabaja. La n* 










pmisubi lidad moral del Estado garantizó, con dicho mo¬ 
nopolio, osla clase de seguro, lo cual era necesario por 
h;iImr Ocurrido que la competencia de las compañías pri¬ 
vadas motivó una rebaja en las primas, a tal extremo 
que gran parte de las Empresas quebraron y dejaron de 
pagar los seguros que tenían a su cargo. 

Decreto habilitando las agencias de rentas en los 
pueblos donde no hay sucursales del Banco de la Repú¬ 
blica, para recibir fondos en cajas de ahorros. Esta ini¬ 
ciativa fué algo así como un anticipo de la creación de 
la Caja de Ahorro Postal que, años después, se llevara a 
la, práctica en nuestro país. Y tanto es así, que Cosío 
envió una nota al Inspector Nacional de Instrucción 
Primaria pidiendo su concurso en el sentido de que re¬ 
comendara, a los maestros de las escuelas situadas en los 
pueblos donde se habilitaban agencias, que hicieran co¬ 
nocer a los alumnos esta nueva forma de promover y 
estimular el ahorro. El Inspector Nacional aludido — 
que lo era entonces el Dr. Abel J. Pérez— se dirigió a 
los referidos maestros, enviándoles instrucciones con res¬ 
pecto a este asunto, conjuntamente con una nota en la 
cual formulaba extensas consideraciones sobre la nece¬ 
sidad de dar al niño la noción exacta del ahorro. 

Después de haber pasado la Oficina del Trabajo a 
depender del Ministerio de Hacienda, Cosío dictó un de¬ 
creto con los siguientes Fines, cuya utilidad e importan¬ 
cia han podido palparse con el andar del tiempo: utili¬ 
zar en campaña otros elementos dependientes del mismo 
Ministerio para completar las informaciones de todo el 
país; iniciar de inmediato una estadística cíe precios de 
ios artículos de consumo en todo el país para poder se¬ 
guir con positivo fundamento un estudio sobre el costo 
ele la vida, disponiendo que de inmediato se hiciera una 
empiéte sobre este punto; y reglamentar la publicación 
del Boletín de la Oficina con edición bimensual, debien¬ 
do contener legislación nacional y extranjera sobre el 
trabajo, estadísticas de accidentes y de precios corrien¬ 
tes, censo industrial, oferta y demanda de trabajo, huel- 
gm§¡ rcónicas del extranjero sobre cuestiones obreras, etc. 

Merece ser destacada también la designación hecha 


- 58 - 


l Hí f Pm-in de una Oomisión Honoraria Revisora de Den 
bu'rs cuya labor significó un verdadero ejemplo de es- 
1 *101 pu.tr ¡ótico, dando por resultado que, sólo en el pri 
mer plazo señalado por la ley de su creación, la econo¬ 
mía realizada por las pensiones que fueron eliminadas 
en virtud de la revisión efectuada, alcanzó a la suma de 
$ ii. 2S2 . 00 anuales. 

Ki proyecto de ley de pensiones a la vejez formula¬ 
da Per Cosío a pedido de Batlle, y a cuya gran traseen- 
O' re íu social resulta ocioso referirse por su notoriedad, 
tim defendido por él mismo en el Parlamento con gran 

. . . de razones, especialmente en ] 0 relativo a su Ti- 

han ('¡ación h que fuera motivo de extensas polémicas en 
H o, im del Poder Legislativo, 


El empréstito del «Ethelburga” 

Hon dignos de especial mención el mensaje, el pro- 
yi'cin ríe ley. y la defensa parlamentaría de] empréstito 
d fl dos millones de libras esterlinas del "Éthelburga Syii- 
dicate t como lo son también los juicios favorables que 
ii su respecto fueron emitidos dentro y fuera del país. 

Esta operación fué llevada a cabo en tnomhldos cu 
que imperaba una situación general de crisis mondaria 
y en que nuestro gobierno debía Iifl&es frente a los gran¬ 
óos compromisos financieros a que daba lugar el 'cum¬ 
plí’miento de distintas leyes va, sancionadas. El produc¬ 
to líquido de este empréstito se destinó principalmente 
a cancelar el saldo de ios créditos pendientes con moli- 
vn de la adquisición de acciones de] Bateo Hipotecario 
Uoy de S de Junio de 1912); al pago de las expropíacio- 
iut del Parque Urbano y Parque Central (ley de 22 de 
Abril de 1912) , y a aumento dd capital del Banco de la 
(República. 

Los detalles de esta operación de crédito dieron mar¬ 
gen a grandes controversias en oí Parlamento y a pu¬ 
blicaciones contrarias de los partidos de oposición. Con 
€sle motivo el Dr. Gabriel Terra que era miembro in- 
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íniiiBiil't b<‘l íiwiinlo t n la Cámara de Representantes - 
reririándose aJ Ministro Cosío, lo siguiente: 

’llo wlilo cruelmente combatido por la prensa del país; hom- 
|lS ' finiPljS. Hüllf sobrellevar con entereza esa oposición, tal vez re~ 

.Inmln jjue lodos sus antecesores que valían pasaron por las mis- 

ii iis I orí ti ras do la ingratitud. Don Andrés Lamas, el Ministro que 

... primera ley proteccionista, que es la causa del fo- 

..iQ do lodos las industrias nacionales, fue también cruelmente 

1 "iii bul Ido; el Ministro del 83, que hace salir, como saldría el rayo 
■le ÍI luz do los tinieblas, de situaciones de desastre, el crédito 
i "Idl<<>, fné laminen combatido de una manera despiadada; el Dr. 
Carlos I VI; m• f :i Ramírez, en esa crisis del 91 — que mencionaba 
liaco un momento nuestro ilustrado colega del mismo apellido,— 
>' Hno so resolvió con una operación de deudas importantísima y 
on ni piejo, filó también combatido en la prensa y en el Parlamen- 
lo sobre todo en el Parlamento, para honor de los anales parla- 

..luidos, porque esa oposición inspiró hermosos discursos, nági- 

moi de gran elocuencia. El señor Serrato, en su gestión brillante 
d M i ,¡ i ule el gobierno primero del señor Batüe y en los primeros 
id nipos de su segundo periodo, también sufrió oposiciones apa 
lennd;i$. Al señor Ministro actual, modesto* laborioso e inteligen¬ 
te, le locó la cartera en momentos dificilísimos, y ha hecho lo 
que luí podido, como aquel otro Ministro inglés, rival de Robert 
IVel, llevó su caña de pescar, buscando recursos, a todas partes; 
ruyó ron el Ethelburga Sindícate, después de haber golpeado mu- 
rluis puertas, encontrando uniformes las respuestas de los ban¬ 
queros unís importantes del mundo, de que no les interesaba 
en lulos momentos contratar con el Uruguay, no por causas pe¬ 
en I la res del Uruguay, no por errores nuestros, porque nuestras 
(¿osas, si algo deben dar como resultado lógico, como reflejo in¬ 
di se alible, es levantar el crédito del país; pero sí por causas uni- 
vi rsales que hacían decir hace algunos días al Je IV del (5 a bíne¬ 
le Frailees las palabras que mencionaba baee un momento: que 
la |dt nación francesa es excepcional por la pasión revolada en pro¬ 
paga mías demoledoras de los compatriotas, y sobre todo por la 
¡ici l( r m de los enemigos de la Francia. Cuando todo un gobierno 
rumo fl (hibierno Francés, del país que más ahorra, golpea mu¬ 
llidle ule las puertas de los banqueros para colocar cien millones 
de bonos de tesorería, y las encuentra cerradas, ¿qué es de ex- 
I ruñar que la República Oriental no coloque un millón de libras 
'b empréstito en estos momentos difíciles?” Por todas estas razo¬ 
nes, considera el Dr. Terra, que la minoría no tenía razón al atri¬ 
buir n la política financiera del gobierno actual las dificultades 
de ricino cu el continente europeo, y deja así contestadas las 
i'inneM pronunciadas por el señor diputado Ramírez.” 

I Ji prensa, de Londres se ocupó de las finanzas del 
Mriiguay con motivo de esta operación de crédito. “The 
pl un líelaI Times’ 1 , formuló un juicio elogioso del crédito 
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del país, estimando que el rendimiento de los Ronos del 
Uruguay constituía una garantía digna de tenerse en 
cuenta. 

“The Times” publicó un editorial en el cual elogió 
la prudencia de la política y el &lto crédito del Uruguay, 
analizando sus riquezas y su ráj^do desarrollo. 

Antes de poner término a este capítulo de la actua¬ 
ción de Cosío como Ministro d£ Hacienda durante la 
presidencia del Dr. Viera, transcribimos la honrosa nota 
que con motivo de su renuncia H aquel cargo, le fue en¬ 
viada por la ('amara de Industrias: 

Unión Imlusl riid Uruguaya -- Cardara de Industrias. — Monte¬ 
video, AgesIo ihj de 1916. — Señor d on Pedir) Cosío: La Cámara 
de Industrias de la Unión Industrial tJruguaya, por voto unánime 
de sus miembros, resolvió presentar & Vd. con motivo de su re¬ 
nuncia del alio cargo de Ministro de Hacienda, la expresión de su 
simpatía y l.esl imonia ríe en esta ocasióíb el agradecimiento de la in¬ 
dustria nacional, por |us constantes esf uei ‘ zos tendientes a estimular 
su desenvolvimiento y prosperidad. Pai‘ a producir una manifestación 
de este género, ha lenido présenle esf a Cámara, representativa de 
una clase productora, de verdadera importancia en la economía na¬ 
cional, la persevei anI e prédica y acci í>n desarrollada y practicada 
por Vd. desde la prenda, el paríamen I° y gestión ministerial, con 
decisión y desíniores paliióliroa y o’ 1 ' ( H convencimienio exacto 
de conquistar por inedia de (día : la e i ,l;l n ! '¡pa cien económica de la 
nación. Ha tenido ¡a m bien pirren h- |p Cámara de Indnslrias, eme 
sus teorías y fecunda a.ccion lian <|o sos! cu idas y ora el ica -i jjg en 
la forma discrecional y fri leñosa qij.® cma es | muden a, tan q-aniple 
jas cuestiones, de lo que solo íl0n ra p'V’es las inI eligeneias oJaras, 
los verdaderos estadistas. Es pina; mi r| ■mneepio de producir mi 
acto justiciero, exento de Iriiilcm ¡as Hile lo ib ama I u i a I icen dada 
su actual situación, que la Cámara de Imhislrias formula ójslas nía 
nifestaciones, como un merecido limnen; 1 j 11 . reconociendo ah na ■ unp 
antes sus dotes de inteligencia y labennsidad revelada,:? una vez- 
más con éxito en él excepcional y <I i 1 ‘ic■ i 1 periodo tgp que le upo 
orientar las finanzas nacionales, Cmtil’bda mmiio queda !a Iu- 

ción de la Cámara de Industrias, me Wm plazco mi i*ci|cr¡ir a Vd. 
las seguridades de mi más alta considef^'íón y cal una j. Fabini 

Presidente. G. Barreiro Secretario. 
















En el Ministerio del Consejo Nacional 

l omo fué recibida su designación 

IOií el año U)2i actuó Cosío en el Ministerio de Ha- 
( huida bajo eí régimen colegiado de gobierno y sólo por 
el ■■■término de nueve meses. 

La designación para dicho cargo le valió muchas 
felicitaciones de altas personal [dades del país. Recorda¬ 
mos entre ellas, las de los Doctores Pedro Manini Ríos. 
Asdrúbal E. Delgado y Carlos María fclorín. El Doctor Ma- 
nini Ríos manifestó a Cosío que se coiigratulaba por sn 
designación para o) Ministerio de Hacienda, “canvencido, 
i ,nr claros antecedentes de que será fecunda y lm- 
liante su acción en la defensa de los intereses del País/’ 
hl Dr. Asdrúbai E, Delgado le expresó, por su parte, lo 
siguiente; “Quiero hacer llegar hasta Vd, mí regocijo 
patriótico por la acertada resolución tiei Consejo Na- 
CU nal que le ha confiado el Ministerio de Hacienda. 
Eí país está, por ello, de parabienes. Dadas sus excep¬ 
cionales condiciones de inteligencia, de preparación 
técnica, de laboriosidad y de honradez, su elección 
rkme todo el alcance de un auspiciosa acontecimiento. 
Ojalá que le sea permitido hacer todo el bien de que 
es capaz, conquistando, asi, el mayor bienestar econó- 
niií Q y financiero para ej país y nuevos triunfos para 
su brillante personalidad!” 

El nombramiento de Cosío fué acogido también 
ron singulares demostraciones de aprobación v de elo¬ 
gio por parte de la prensa de allende el Plata. 

* J cr tratarse de juicios cíe] exterior y por provenir 
de Jos diarios más prestigiosos de la República Argen- 
Hiím, vamos a transcribir aquí los principales párrafos 
d los artículos que con motivo de dicho nombramiento 
publicara “La Nación” y “La Prensa” de Buenos Aires. 

!>e “tü Xaioión” 

Este cara eterizado diario argentino dijo, entre 
oiras cosas, lo siguiente: 

K1 nuevo íyj inisl ro de Fia ciencia del Uruguay ofrece, Ja venta 
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I ' - 1 ' ' 1 I .'I ni Ir mo I lempo <|iie un técnico de talla, un ciudadano 

''oí i ■ s |n-i ... I m ¿lli‘(M la de la vida pública y en cuya mentalidad 

ueid"I] Inw i usgos diversos y 1 complementarios que definen al 

..I" C’olilerno Su vasta preparación doctrinaria sirve de real 

9* I I'n . . imienio do las características económicas dé su país 

v del eoni Ineiil e cuy|$ visión le aclara sin imponerle rectifieaeio- 
n< que no surjan de la relación entre los principios y los hechos .’ 1 
tienta entre nosotros el nuevo Ministro con muchas vincula- 

..a Su notoriedad de financista ha hecho que quienes aquí se 

dedican a la materia presten a sus juicios la importancia que Ies 

Cierres pondo. Nuestra Facultad de Ciencias Económicas le solicitó 

r! año a.uierior que dictara en sus aulas una serie de lecciones. 
El Di- Cosío eligió como terna “La moneda y los cambios en la Ar¬ 
gentina y en el Uruguay” y estudió las teorías del Profesor Cas- 
sel, cuya significación puso de reliem Como periodista ha sido 
el I M\ Cosío redactor de “El Día” y director de “El Siglo”. Por 
esle motivo llevó, en su ultimo viaje a Europa, la representación 
di la prensa de su país al Congreso de Periodistas celebrado err 
Suecia. En dicho Congreso representó también a “La Nación”, de 
la que es colaborador, y en cuyas columnas publicó últimamente* 
mía reseña de los actos de aquel Congreso y de los aspectos más 
notables de Suecia.” 

“Su designación para ocupar de nuevo el Ministerio de Ha¬ 
cienda lia producido excelente efecto en el Uruguay, donde la au¬ 
toridad del Dr. Cosío es reconocida y respetada sin distinción do 
filiaciones políticas. Mucho se espera de su competencia y de su 
clara visión de estadista, probadas ya en su anterior desempeño- 
v afirmadas todos los días por su alan constante de hombre da¬ 
os Ludio.” 


He “La Prensa” 

He aquí algunos de los juicios emitidos poi el 
diario “La Prensa” con motivo de |;i susodicha, desig¬ 
nación de Cosío para Ministro de Ibieienda del Consejo: 

“Son bien conocidas íes sobresn lien I us di hits de estadista y 
dC hombre especialmente versado en e.enniníg y finanzas que 
caracterizan al futura Ministro. Nada mas < remalle a (a! res¬ 
pecto, que su actuación en la cartera de lia deuda mi el período 
gubernativo de 1913 a 1916. El Sr Cosío hizo Irruir con todo 
‘éxito a las terribles contingencias financíela; que trajo consigo 
la, crisis monetaria de 1913-1914. y peen después, a la perturba¬ 
ción mundial producida por la "guerftj miropra habiendo sabido 
sortear hábilmente las dificultades ínhrreiil 04 a tan difíciles si¬ 
tuaciones en lo relacionado con la, (spiimin i a y las finanzas de su 
pr,ís. Circunstancias de carácter políiico do 1 <mimaron su renuncia.; 
dr*1 Ministerio de Hacienda m Agosto dr 1916, y poco después 
fue designado para ocupar los c;ji gos de Enviado Extraordinario■ 










V IVI ¡iiímI 1-0 Ph'ii i poLtíiiciario fn Inglaterra. primero, y luego oD 
KmIiuIo* Unidos, Hallándose en el desempeño de esta Legación. 
Iim* consagrado, por designación electiva, en el alto cargo de Con- 
¿jjijíjoro do lisiado, cargo que desempeñó durante un período d * 
i uní ro añ<>■$; más adelante ocupó la presidencia del Banco lLipo- 
loCai io del Uruguay. . . *’ “Ahora, y en circunstancias un tanto 
dificiiIIoses, hacía falta en el vecino país un Ministro de Haciendo 
experimentado, a la vez que hábil y prestigioso; y fue en virtud 
do $sio que fue reclamada por sus correligionarios del ákm¡tejo 
Nocional de Administración la presencia del tír. Cosío en tal alte 
cargo (pie, a no dudarlo, causará la mejor impresión de los círculos 
bursátiles y mercantiles.'’ 

"MI nuevo Ministro es bien conocido en nuestro país, primero 
por su brillante actuación en la presidencia de la Conferencia 
Financiera Panamericana, que tuvo efecto en Buenos Aires en 
Abril de 1916, y. últimamente, por las conferencias dadas ‘-en 'No¬ 
viembre del año próximo pasado en nuestra Facultad de OiajKdas 
Ku-onómicas, a la que fue invitado por el Decano, Dr José L&ón 
Smirez, y en las que 'disertó en forma erudita sobre “Las monedas 
Fiduciarias y los secretos de los cambios y de los precios después 
de 1914.’’ 


La obra realizada 


Nuestro biografiado aceptó en esta oportunidad el 
IV] 'misterio de Hacienda, que tan brillantemente des¬ 
empeñara en dos períodos anteriores, con el fundamen¬ 
tal propósito de regularizar las finanzas en déficit. 

Cuando se hizo cargo de la cartera, en el mes de 
febrero, se había anunciado oficialmente que para 
fin del ejercicio se produciría un déficit de cuatro mi¬ 
llones de pesos. Cosío prometió solventar este déficit 
durante el curso del mismo año sin crear nuevos im¬ 
puestos, y después de haber obtenido la sanción de di¬ 
versas leyes tendientes a este fin, cerró el balance del 
ejercicio de 1924-925 con un superávit de ciento vein¬ 
tisiete mil pesos. 

De su actuación ministerial de entonces se recuerda 
además que debido a su intervención directa, el Estado 
obturo una utilidad de $ 560,000.00, por haber aconse¬ 
jado Cosío la sustitución de una proyectada emisión de 
títulos de la Deuda de Conversión y Obras Públicas, 
pnr una, operación de dos millones de dollares en letras 


- 64 — 


de. Tesorería que se descontaron con el cambio de mies 
ten poso a 126, produciendo la operación en pesos 
1 1160,000.00 que, al año. o sea a la fe aba de su vencí 
Hílenlo, pudieron pagarse con $ 2:000.000.00 debido al 
conjunto de incalidas que se adoptaron por inicial i va 
del propio Ministro Cosío. 

Aparte de Jas aludidas, son dignas de ser reeonia- 
« 1 11 m las siguientes realizaciones de Cosío dura ni e su 
breve permanencia, en el Ministerio de Hacienda del 
iDjecul ivo Colegiado : 

I tegla mentación de la ley de 20 de Junio de 1923. 
de ( nyo proyecto había sido autor — sobre creación de 
las zonas francas de Colonia y Nueva PaJmira. 

Determinación de las normas a que debieran ajus¬ 
tarse las oficinas públicas para el manejo de sus pro¬ 
ventos, estableciendo que díchafe oficinas no podrán 
efectuar ningún gasto sin requerir previamente la auto¬ 
rización del Poder Ejecutivo. 

Modificación del régimen de datos estadísticos 
sustituyendo la publicación del anuario por seis folletos 
añ miles conteniendo, debidamente clasificados y orga¬ 
nizados, los datos relativos a la población, natalidad. 
Inmigración, producción agrícola é industrial, movi¬ 
miento ferroviario, marítimo, portuario, fluvial, telé¬ 
grafos, etc., economía y finaliza/, comercio exterior, 
así como todo lo que interese a! conocimiento de los 
principales renglones de la actividad y del desarrollo de 
la vida nacional. 

Decreto estableciendo que las oficinas ó Institutos 
'dependientes del ■Consejo Naciona l de Admiiiisl ra dón 
sólo podrán contraer deudas cu casos urgentes y extra¬ 
ordinarios y con previa autorización del Consejo Nacio¬ 
nal. La Contaduría General de la Nación y la Inspección 
General de Hacienda deberán eonl rolar el fiel cumpli¬ 
miento de estas disposiciones. 

Decreto estableciendo modificaciones en el sistema 
de pagos administrativos por concepto de gastos, consti¬ 
tuyendo la principal parte dispositiva del mismo la de¬ 
terminación de que la Contaduría General de la Nación 
no podrá liquidar a nombre da las oficinas dependientes 









drl Ouiipjo Nacional ninguna planilla fuera de las de 
Miirldns, gastos de locomoción y de representación, del! 
Trosiipuesto General de Gastos. 

Diversas disposiciones imponiendo severas normas 
de contralor para las operaciones de exportación de 
glCMlra y arena por los puertos de Colonia y Carmelo. 

Red Ideación del régimen de importación de azú- 
< ares /-estableciendo que se consideran refinados aque¬ 
llos cuya riqueza en sacarosa determinada por el méto¬ 
do polarimétrico sea superior a 98.5 % t y como no refi¬ 
nados los azúcares que contengan hasta 98.5 c f< de sa- 
carosa,; adoptándose como peso normal para las deter¬ 
minaciones polarimétricas la cifra 16.29 para tubos de 
2(1 centímetros a la temperatura de 20 centígrados. 

Modificación y reajuste de los procedimientos en uso 
para el contralor de la recaudación de los impuestos co¬ 
rrespondientes a los alcoholes de procedencia extranjera. 


Conceptos sobre esta Gestión Ministerial 

Tanto como fuera bien recibida la designación de 
Gosio para el Ministerio de Hacienda del Consejo Na¬ 
cional de Administración, fué lamentada la renuncia que 
presentara después de un período de meses de fecunda 
actuación en el cargo. 

Por considerarlo el más conceptuoso de los muchos 
que se publicaron con motivo de la renuncia de Cosío, 
reproducimos a continuación el artículo aparecido en el 
diario “El Día” al día siguiente de haber sido aceptada 
dicha renuncia: 

“El Consejo-Nacional de Administración consideró ayer la re- 
iiuiicia presentada €l lunes por el señor Pedro Cosío del cargo de* 
Ministro de Hacienda, y decidió aceptarla, agradeciéndole los ser- 
virios prestados a la Administración. No siempre la expresión for¬ 
mal lisia según la cual se agradecen los servicios prestados por un 
funcionario que abandona el cargo, a la Administración Pública, es 
docír, al país, tiene el valor de verdad que en esta emergencia en 
dan so aplica y se dirige al señor Cosío. El señor iCosio, en efecto, 
ha, sido uno de los más concienzudos, de los más inteligentes, de* 
los más eficieutesJ en una palabra, de los mejores servidores que* 
h a l eu ido la República. Su vida política, larga y brillante, lo acre 
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iijffií .nía de las figuras más destacadas del ambiente. Rene 

din la l'T, hilador, ministro, consejero, fué siempre, en el desempe- 
lin di mina i argos, un hombre de avanzado espíritu que, apoyámto- 
5i" mi un sólido tallen lo y en una profunda cultura, no tuvo escrú- 
imliia mi jjdndloarse como un innovador, a despecho del conserva,- 

dpi .. ambiente, (pie miró con malos ojos, por considerarlas de 

inmdsdn revolucionarias, muchas de sus iniciativas más fecundas. 

'Tina los cambios políticos que suscitó el “alto” del^Dr. Viera 
y í0* reacción: conservadora iniciada en él, el señor Cosío pasó a des- 

.. ni.a, representación diplomática en el exterior, cargo en el 

..-I nó con todo brillo, y que abandonó para entrar a formar par- 

I" del primer Consejo Nacional de Administración, llevado a él 
poi huí votos batllistas. Terminado su mandato como Consejero, el 
nenoi Cosío se había retirado a disfrutar un merecido descanso, 
< mi mío en medio de él fué a sorprenderlo la designación para el 
inigo de Ministro de Hacienda, acaecida en Febrero de este año...” 
después de referirse a la situación de las finanzas nacionales en 
"iiu oporl unidad, “El Día” prosigue: “Se requería al frente del 
Te Moro Público a un hombre que supiera coordinar y encauzar los 
"Imnenlos favorables de que se empezaba a disponer. Era, para la 
República, algo así como una convalescencia, más delicada que la 
propia enfermedad precedente, por el peligro, siempre próximo, de 
umi remida. El Ministro de Hacienda debía en aquellas circunstan¬ 
cias ser un hombre que tuviera una vista segura para advertir to¬ 
dos los problemas, un claro criterio para buscarle la solución ade¬ 
mada. y una energía inquebrantable para llevar a término la so¬ 
lución encontrada. El amor Cosío fué ese hombre.” 

“A poco de nombrado se, einpapó profundan] en Ie mi el en no ci- 
nilmilo de la exacta situación ©ennómiea del país, y cuando ésta 
fio tuvo ya secretos para él, la expuso Abielda mente ante los re 
ffirnypntantes más destacados de la aelividad rinanríern de la na* 
filón, lales como banqueros* grajo p •: comercianI es. grandes nidns- 
Irlales, hombres de negocio, ele. El pniiim fallado fn<$ un lame 
díalo repunte en la cotización d§ los valoras na clona les. que para 
algunos de ellos, llegó a límites no alcanzados desde la fecha do 
mu emisión. Luego, con tesón admiialdc, el seííor ('oslo si* dio a u 1 - 
limar el estudio del presupuestó, coordinando un proyecto cuyo de- 
líale está a punto de terminal aluna la Cámara de Representan- 
Ies Pero lo fundamental en la obra ipu* llevó a caho el señor Co¬ 
sío i§n el corto lapso de tiempo de pecina iimic.ia en el Ministerio 

ili Hacienda, fué el complelo reajuste de las finanzas nacionales. 
9111 prendido desde el primer día de su ingreso al desempeño de las 
Bollen das funciones que ahora, deja, y terminado en el momento 

*en que pudo anunciar al gobierno y al pueblo une el ejercicio en 

curso arrojaría un superávit en las clfra.s presupuéstales”. Termina 
“El Día” diciendo: El Sr. Cosío se ha. hecho acreedor a que 
más que en las notas oficiales, mi el alma misma del pueblo, que? 
'de grabado su nombre, como el de, uno de los más eficaces servi¬ 
dores quts el país haya tenido en los líltimos años”. 


— b/ 








En la Presidencia de Terra 


\ raíz de la revolución de Marzo cuando, después 
íb* corla licencia, regresaba Cosío a Londres a continuar 
desempeñando su cargo de Ministro del t'rugua y en la 
(}ran Bretaña, fué sorprendido a bordo del buque donde 
viajaba, a la salida de Pernambuco, con un cablegrama 
i n vi cual el Presidente Di\ Terra le ofrecía el Minis- 
í prio de Hacienda. Volvió Cosío al país, después de aeep- 
\.w este ofrecimiento, en Agosto de 1933, haciéndole car¬ 
go de inmediato del Ministerio para el cual había sido 
designado. 

En los trabajos realizados durante este periodo re¬ 
lativamente corto de permanencia de Cosío en el Mi¬ 
nisterio de Hacienda, merece destacarse, por su alcance 
de proyecciones económicas, e! proyecto —fundado en 
un extenso mensaje pleno de doctrina—, sobre primas 
\i los ganaderos. En este mensaje se expone el razona¬ 
miento relativo a la defensa cié la moneda nacional, co¬ 
mo una necesidad imperiosa, y se explica que por tal 
fundamento debía con preferencia dársele a los gana¬ 
deros una prima y no transar con la exigencia de acor¬ 
darles las letras de cambio por la exportación al tipo 
del llamado “cambio libre”,? —«porque esto podría traer 
consigo la definitiva desvalorización ulterior. 

Otro trabajo de mérito, que podría llamarse histó¬ 
rico, os el mensaje con que se a compaña el proyecto de 
presupuesto para 1934. En ese documento se hace el 
proceso de ]a acción económico- financiera de la Revo¬ 
lución de Marzo, demostrando, con los hechos y los nú¬ 
meros, el enorme esfuerzo de saneamiento financiero 
que se había realizado en sólo nueve meses de gobierno, 

Este mensaje mereció la extraordinaria distinción 
de que la Junta de Gobierno resolviera editarlo en fo¬ 
líelo v difundirlo per indo e) país como el más claro ex¬ 
ponento de la obra patriótica ejecutada por el Dr. Te¬ 
rra v sus colaboradores. 

Son, además, dignos de mención, los trabajos reali¬ 
zados por Cosío en este período y que se relacionan con 
¡os siguientes asuntos: “Valorización de Deudas Públi- 
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cus, liberación de derechos aduaneros a los diarios y 
(«olidas extranjeros; reducción de aforos y liberación 
de eont rlburiones de las propiedades y construcciones 
de campaña; contribución inmobiliaria para el año 1934, 
ron Inl rodneción de reformas fundamentales en la apli- 
«ación de este impuesto; resolución fijando normas 
pala el despacho adüanero de las mercaderías no tari- 
I a da n, y decreto estableciendo métodos científicos para 
la revisión de la tarifa de Aduana. 
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VI 

Cosío Consejero Nacional 

Discurso del Dr. José Espalter 

Con el cambio de sistema de gobierno que se operó 
flM fiftud de la reforma constitucional de 1917, Cosío fué 
* * b 1 r i o Consejero Nacional por el término de cuatro años. 

ruando, después de breve ausencia, regresó al país 
u ocupar este cargo, sus correligionarios le ofrecieron 
1 1 ti ii elocuente demostración de simpatía en la Casa del 
ruHItln Colorado. En ese acto el Dr. José Espalter pro¬ 
nunció 'un bello discurso cuyos principales párrafos in- 
■<< llamos a continuación: 


* ^Loi estimables compañeros que han organizado esta fiesta, 
» «itlmo momento me han designado para ofrecerla. Yo les aerra- 
iUmn Ift distinción, y agrego, que no me ha molestado el apremio 
Moiiiiio, porque para encontrar palabras que ahora voy a decir, 
HO h'iigo sino que buscarlas en los labios de todos, en el afecto y 
i" i apatía que nuestro distinguido correligionario nos inspira. Hi¬ 
la iU\ flus obras, se labró, día por día, y esfuerzo por esfuerzo, su 
■ i 1 •' i" Qflda personalidad, en medio del ambiente en que nuestro ’par- 
Hili» M invuelto, en todo tiempo, y en particular desde que Bat- 
B* Y IU* hombres lo dirigen, nuestras instituciones y nuestras cos- 
tumitren políticas y sociales. Paso a paso, y grado a grado, subió 
lliMKifl los, pequeños empleos hasta las más altas esferas de la Ad- 
mhilMi ración. Y ante este espectáculo ejemplar destinado a estimu¬ 
la tan (oh esfuerzos y despertar tantos anhelos, yo afirmo que nues- 
In* partido realiza el precepto de la vieja Constitución, y de la nue- 
Kil dw que no haya entre los hombres, otras distinciones que las 
(lq IOS ^Uflntos y virtudes, y exclamo con la frase célebre, que en- 
n. in>«gtroi, en la mochila de cada soldado hay un bastón de ma- 
Mflwtl l J «Vro no es el resultado brillante del propio esfuerzo, lo que 
v** 1*1 alto en nuestro correligionario. Eso podía ser también el re- 
nmili del cálculo interesado, del sensualismo y del egoísmo. En 
Cosió lid. ha «ido así. Como cantan los pájaros, aún desde el árbol 
#ln IhiJiii, y entregan sus cantos armoniosos a la soledad y a la 
Miiiilltiii iln saber si regalan los oídos humanos; como las plantas 
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< 111 m‘ ip mj i m 1 1 ;i:u inidrii su perfuine, aún en medio de las zarzas m;ir 
« i i II; i m ('oslo, poi maa'siducl de su naturaleza, por vocación irrosís 
lililí' Mr r ii 11 *( mci) a la vida pública, a los arduos estudios, y a las 
¡litas es |iit ii lar iones financieras, en que ha tenido más de un éxi¬ 
to drrisivo Alláj cuando ocupaba el Ministerio de Hacienda, en la 
pirulí mi de su labor, en que sorteaba dificultades en que habrían 
quizá? «'seoliado los financistas aparatosos, sintió desencadenar a 
mu aIreileilor una tempestad de ataques e injusticias Y muchos ele 
Iom ipie acá estamos resolvimos sentarnos con él, en ágape demo- 
crálico para confortarlo e indemnizarle, y compartir una hora de 
inI eusa emoción. Esto ya es otra cosa. No es un desagravio, sino 
una recompensa al coronamiento de los largos alanés. Va al Cou- 
s< jo de Administración, y su partido con tía en él porque conoce 
sus acendrados sentimientos partidarios; y espera la opinión por- 
q ii e sabe de su versación en los negocios, de su experiencia agran¬ 
dada en sus largos viajes, en lecciones de cosas recibidas en Es- 
lados Unidos, en Inglaterra, en esos vastísimos campos de experi¬ 
mentación de todas las ideas y procedimientos en que se ejercita 
(d espíritu humano; porque conoce su serenidad, su ecuanimidad 
ponderada por su modestia, que no excluye la energía cuando es 
necesario, su silenciosa pero firme adhesión al país”. 


La Actuación y los Proyectos de Cosío 

En el ejercicio del cargo de Consejero Nacional se 
dejó sentir la acción ponderada y moderadora de Cosío, 
por la excepcional situación en que estaba colocado de¬ 
bido a su equidistancia respecto a la influencia que en¬ 
tonces ejercían en las decisiones gubernamentales los ex 
Presidentes de la República señores José Batlle y Or- 
dóñez y Dr. Feliciano Viera, éste último en su carácter 
de Presidente del Consejo. 

Recordamos a este propósito la siguiente frase de 
Cosío en una oportunidad en que alguien le interroga¬ 
ra sobre cuál de esos dos hombres públicos contaría 
con sus preferencias: f*Me colocaré de parte de Batlle 
o de Viera cuando Batlle o Viera estén con el país”. 

En el Consejo Nacional, Cosío se dedicó, con espe¬ 
cial empeño, al estudio de los asuntos relacionados con 
problemas de vital importancia para el país. Es verda¬ 
deramente notable su proyecto sobre creación de un Ban¬ 
co de Colonización e Industrias, destinado, como su nom¬ 
bre lo indica, a satisfacer amplia y especialmente las ne- 
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i ' ijddudes de nuestro crédito industrial en general, prin- 
i i pji Inu'iil e el relacionado con el desarrollo y la diver- 
j« 11 tención de las industrias manufactureras. 

Huyo c$ lambién el proyecto, que poco después fué 
nirwlido mi ley de la Nación, sobre creación del Puer- 
I» \ la /una Franca de Colonia, obra ésta que si no ha 
dinh ) todavía los frutos esperados, los dará sin duda al- 
góu día, cuando se armonicen las voluntades todavía 
dImpares y se completen los elementos de organización 
y [le trabajo para dar impulso a las actividades fecun¬ 
da! quú allí deberán desarrollarse en gran escala. 

En el año 1919 presentó Cosío al Consejo un pro¬ 
yecto basado en el alto premio de nuestra moneda so¬ 
frío Iüi libra esterlina y el franco. Esta iniciativa se fun¬ 
damentaba en que estando (como después se compro¬ 
bó que estábamos), frente a un fenómeno de carácter 
I ram ilorio, era del caso —y en esto consistió su propo¬ 
sición emitir una Deuda Interna con el fin de "amor¬ 
tizar lo más posible, con sus resultados, nuestros dé¬ 
bitos ;¡ü exterior. 

IRecordamos, a más de los enunciados, los siguien- 
lyiü trabajos de Cosío durante su permanencia en el Con¬ 
sejo Nacional de Administración: 

Estudio financiero e informe sobre propuesta de 
venta de los tranvías en relación con la electrificación 
del tranvía del Norte. 

Estudio y plan de adquisición y nacionalización 
de| iservicio de aguas corrientes. Este trabajo fué acep¬ 
tado $u principio por el Consejo, pero no contó con el 
ijtpoyn del entonces Ministro de * Obras Públicas, Inge- 
umm Cale aguo, opuesto como éste era a “toda nueva 
offlúbmii Iizaeión de servicios públicos”. 

Frovecto de fundación de un Banco Constructor 
de| Estado como medio de resolver el problema de la vi- 
ylemhi que, entonces había sido planteado por una sen- 
fiíde, disminución de la actividad privada debida al en- 
$®&$clmieriin de los materiales y a diversos factores so- 
i fu leu eoneom it antes. 

Pmyertn $e utilización de diez millones del oro del 
l«<> de hi República cuando el cambio estaba a MÍO 








OOU <d con el fin de servir al comercio y las in¬ 

dustrias nacionales y obtener, al propio tiempo, una uti¬ 
lidad de más de cinco millones con destino al aumento 
del capital del Banco. 

Proyecto de reglamentación del régimen bancario 
del país, inspirado en la legislación americana sobre la 
materia. 

Proyecto de realización de una operación financie¬ 
ra con el fin de aprovechar en beneficio de la Hacienda 
Pública el momento en que el cambio era muy favora¬ 
ble a la moneda nacional (1919). Con el producto de 
esta operación se constituirían reservas para cuando esa 
ventaja desapareciera, habiendo sobrevenido esta situa¬ 
ción en los años 1920 y 21. 

Proyecto relativo a la próxima reanudación de las 
amortizaciones de la Deuda Pública. 

Proyecto sobre acuñación de monedas de níquel por 
50.000 pesos. 

Diversas mociones proponiendo determinaciones del 
Consejo en defensa de empleados públicos perjudicados 
por persecuciones políticas. 

Proyecto de decreto prohibiendo que en las oficinas 
públicas se hablara de política ni se hicieran colectas 
partidarias. En la exposición de motivos de este proyec¬ 
to decía Cosío, entre otras cosas, lo siguiente: “Estable* 
ciéndose la prohibición de hablar de política en las ofi¬ 
cinas o en actos de servicios, se proclama el principio 
de que las opiniones políticas son una cuestión del fue¬ 
ro privado de cada individuo y que nada tiene que ha¬ 
cer ni que ver con el servicio público como no sea para 
sembrar la subversión. La prohibición de suscripciones 
o descuentos por los habilitados es una consecuencia ló¬ 
gica de lo anterior. Podrá ser una donación voluntaria 
del empleado, pero si es así, mejor es que se le cobre 
en su domicilio o que cada uno como buen partidario, 
baga personalmente entrega de su óbolo mensual al club 
a que pertenece.” 

plan de protección a los agricultores y a la pro¬ 
ducción de trigo con el fin de abaratar el precio del 
pan que por entonces había aumentado considera!)] ti- 
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un nir debido al agio revelado por las coíizacioneg do 
I»i orlos do aquella materia prima. 

Proyecto de organización del servicio portuario por 
i i légiimii de contrato colectivo con sindicatos de obro 
í*ii h o r gáu, i i z: os al efecto. 

Proyecto de estímulos a la edificación económica. 

Proyecto relativo a seguro de pensión en favor de 
\ indas de empleados que fallecen antes de tener 10 años 
di fervicios. 

Proyecto de impuesto de 5 % a los números de 
loto, ría (ley vigente) en favor de la Asistencia Pública. 

* 

# # 

Las iniciativas de Cosío en el Consejo no fueron, 

0.. se ve, tan numerosas, como las de su actuación 

el .Ministerio. Ello se debe, según él tuvo ocasión de 
emniIVstarlo, a su creencia de que en el Gobierno Cole¬ 
giado debía dejarse la mayor amplitud de iniciativa y de 
Hrclún a los Ministros, verdaderos órganos ejecutivos 
dd Consejo, debiendo éstos mantenerse en una eleva¬ 
da esfera de contralor y vigilancia. Cuando fué Cosío 
Ministro del Consejo, en 1924, hizo práctico su pensa¬ 
miento siendo en el ramo de las finanzas el único ini¬ 
ciador y ejecutor, acompañado por el Consejo con el 
$,pnyo y la confianza, sin perjuicio de la colaboración 
musíante de los Consejeros con su acción ponderado- 
ia y de alta dirección. 

Al terminar su mandato de Consejero, Cosío dio a 
publicidad una carta en la que con respecto a su actua- 
i bm $n el Consejo expresaba lo siguiente: 

“Por lo que trabajé y por la actitud que mantuve, 
i ;reo baber sido todo lo que la Constitución ha querido: 
"rmisrjero Nacional”. Si por haber cumplido así he po¬ 
dido merecer del pueblo, siquiera sea una aprobación 
Indulgente, ello sería el mejor título que en conciencia 
1“ presentaré a mi partido, como prueba de que no de¬ 
finíalo sus ideales al actuar en su representación. Por¬ 
que los partidos son un medio y no un fin. Son el me- 
dlo dr servir al país de la mejor manera, dentro de loa 
|!ihiel|dos consagrados por la Constitución y las leyes 
pl honra y dignifica al Partido con la conducta del i'un 
clnjyjl-lo qim actúa en su nombre”. 
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Cosío Periodista 

En “Diario Nuevo” y en “El Dia” 


Vu hemos visto en otro capítulo de esta obra que 
mal.. se inició en las lides periodísticas como co^es- 
pimsal en Rivera del diario 'La Razón de Monte vi 
den. que era entonces dirigido por Carlos M. Rannie.. 

Algunos años después, en 1903, ingreso al periodis¬ 
mo verdaderamente militante, formando parte de la íe- 
dacción de “Diario Nuevo" de que era director el exi¬ 
mio literato v maestro de periodistas don Antonio Ra- 
chini Por ese tiempo se produjo la actuación de Lo¬ 
mo en el Batallón 3." de Guardias Nacionales a que tam¬ 
bién nos hemos referido en otra parte de este libro re- 
tordando su brillante comportamiento en la defensa dt 
l„ <• ¡miad de Salto. Pero el Capitán de Guardias Nacio¬ 
nales que con tanta decisión y valentía sabia citmp u 
,.,jn sus deberes militares, no dejaba de proseguir su la¬ 
bor de periodista cuando las circunstancias se lo l»*rm - 
lían, como ya hemos tenido ocasión de ponerlo de mani¬ 
fiesto. 

En el año 1912, Cosío fué llamado por Batí lo a for¬ 
mar parte de la redacción de “El Din’ en substitución 
del Dr. Juan J. Antézaga que había presentado remul¬ 
lía de su cargo en virtud de "o estar de acuerdo con la 
campaña iniciada por el diario en pro de la naciona¬ 
lización de los seguros. En este órgano de publicidad 
(losio se dedicó especialmente ¡i tratar los lemas de su 
predilección, que eran ios de economía y finanzas. Lo- 
inn va hemos tenido ocasión de decirlo, fue su brillante 
labor periodística de entonces, conjuntamente con su 
fecunda actuación parlamentaria, las que decidieron a 
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i'i ( * í 1 1 * i i i.e fchuile a ofrecerle ]a cartera de Hacienda en 
\iur/A) (ir Idld, con motivo de la renuncia del Ingenie¬ 
ro Serrato. 


En la Dirección de “El Siglo” 

Kn el ano 1020 Cosío fué llamado a desempeñar la 
dirección de "'El Siglo \ diario éste de larga y honrosa 
f radieión en el periodismo rioplatense y que, al través 
de una vida de más de medio siglo, había sido dirigido 
por descollantes personalidades de la política y la in¬ 
telectualidad del país, entre las cuales recordarnos a Ja¬ 
cinto Albistur, José Pedro Ramírez, Julio Herrera y 
Obes, Pablo de María, Manuel V. Otero, Julio Piquet y 
Juan Andrés Ramírez. 

Nada sintetiza mejor la obra periodística de Cosío 
en “El Siglo” que el artículo programa que escribió al 
iniciar sus tareas en el diario. 

He aquí el texto de este artículo: 

‘Con más o menos alternativas en una larga y honrosa his¬ 
toria, “El Siglo’ 1 ha sido siempre un diario independiente, en et 
‘verdadero sentido de la expresión. Independiente de toda influen¬ 
cia gubernativa: independiente de los dogmas cerrados e irreducti¬ 
bles de los partidos políticos, sociales, económicos, religiosos. In¬ 
dependiente a la manera del juez integérrimo, que, frente al con- 
l licto candente ( de los personajes en litigio, busca serenamente el 
feudo de la justicia, desechando al fárrago de fraseología con oue 
los interesados pretenden más bien confundirle que ilustrarle^ 

“El Siglo” tiene cierta fama de órgano conservador, que unos: 
le atribuyen como mi mérito y otros le increpan en tono estigma¬ 
tizante. Ambas opiniones son el fruto de un subjetivismo secta¬ 
rio, que acostumbra el criterio a las concepciones limitadas. Se¬ 
gún ese concepto vulgar, el que defiende algo que interesa a una 
musa, se embandera en ella para siempre, y lia de defenderla a to¬ 
do Iruneg. Es un error. A Cánovas del Castillo se le recuerda és- 
te pensamiento como una de sus más felices frases: “Con la 
patria se está con razón o sin razón, como se está con el padre# 
Y óou la madre”. El valor sugestivo de este aforismo estriba en 
la idea, de que sólo en tan excepcionales casos se procede resuel¬ 
la, e incondicionalmente en un solo sentido: no se juzga, entón¬ 
eos, no se reflexiona, todo es impulsivo, y se justifica por la gran¬ 
de/,;!, del fin. por la nobleza del sentimiento propulsor del acto. 

'■Nuestra participación en la vida pública dice, mejor de lo* 
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. pudiera expresarlo cualquier programa, cual será el espíri 

tu que lulo miará, nuestra propaganda. Hay que defender todo lo 
Imi no creado, y tender al mejoramiento general, especialmenl e 
dd hombre y del ciudadano, sin golpes violentos, sin hondas per- 
l ni hnclones que puedan conmover los cimientos de la economía 
niieiomil Todo lo que pretenda hacerse en materia de reformas, 
n ti menoscabo del vigor económico del país será siempre resis¬ 
tido e 11‘real izado, aunque esa resistencia sea inconcreta y adop¬ 
to la forma, pasiva de la inercia, como se observa en la multi¬ 
tud de proyectos legislativos que yacen bajo un sueño letárgico, 
ni Ion trun alguna voz que de tiempo en tiempo intenta despertar¬ 
los queda sin eco y se pierde en el vacío.” 

“No habrá, pues, en estas columnas ese espíritu conservador 
<iI que se teme, porque se le identifica con la noción de lo re- 
.i i»óu , i , ndo. No germinará tampoco el avancismo novelero, que es- 
i remece 4 veces a ciertas almas muy sensibles a la adaptación 
ful mi multe de cualquier fórmula última llegada a través del te- 
IcKrnfo, como un hálito doliente de reivindicación lanzado desde 
ItVji esI opas rusas. En la infinita variedad de las neurosis suelen 
ser Ioimiento de los médicos ciertas enfermedades imaginarias; 
y pnrece ser que hay algo de esto en el diagnóstico que ofreces 
a !oh estadistas algunos males colectivos. Gran mesura se requie¬ 
re iihora en las observaciones del cuadro clínico de nuestras en 
rennedades sociales, económicas y políticas, paru no agravar los 
nuiles del pretendido paciente con exceso de podones, de san 
H'i liis (pie- pueden ©vitarse, o de inyecciones que causen mi dolor 
¡J i ií 111. 

*En el camino de reformas necesarias es inmensa la. obra, a 
gen liza empezando por mejorar el hombre en el sentido de ele 
viir su nivel moral, prepararlo profesionalmente para que. sea Ca 
pitó, en el más alto grado posible, de ser útil al país y a sí mis¬ 
mo ’’ “El supremo ideal de la democracia, es la abolición de cla¬ 
rín-’ y desigualdades irritantes. La primera de las desigualdades que 
deI nonos atacar es la intelectual, ique comprende la preparación del 
hombre liara el trabajo, consultando las proposiciones de la deman¬ 
da Industrial del país. Otra desigualdad es la de compensación del 
Irúbájo, que tienda a aproximar, siquiera sea lentamente, pero con 
resolución firme, las condiciones de vida del obrero hacia las de 
Iqa favorecidos en la distribución de la fortuna pública. 

“Hay grandes prejuicios sociales que vencer en este sentido; 
í)4o’0 ln prédica constante puede abatir resistencias por medio de 
lu pcrsuación, con mayor eficacia que los medios violentos.” 

"La justicia, una justicia eficaz, que haga sentir rápidamente 
j§ii nrclón reparadora, requiere de la prensa una colaboración in- 
j 11 h 11 ule, 0>n ser nuestro país uno de los que pueden ostentar con 
Braulio ¡511,1 administración de justicia como ejemplo de probidad, 
hn y niurhq que reformar en la legislación y en los procedirmen- 
ijflhí. Mra que la soberana acción moralizadora de los magistrados 
tmn, real mente la mano que modela y rectifica las costumbres, úi- 
fumllcndo lu disciplina de la rectitud. Sólo por imperfección la - 
(tui> 11 iiitb!(> de la justicia, puede sobrevivir en un país que sí 1 di 
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ir n víi Ta costumbre bárbara del duelo, vestigio de animali 

ilail Vu bal lenvscn ” de la Edad Media. Los países de balda i a 
rJésa. que han sabido dar a la justicia aplicada toda la eficacia 
i< P¡n adora que requiere una sociedad culta, hablan del duelo como. 
i\> tilia monstruosidad propia del pasado tenebroso, y reservan 
mu valor para hacer de éí gala heroica en detensa de grandes 
a usas colee i i va s, como en la reciente epopeya gigantesca. 1 

”Urandes cuestiones, en fin. de orden moral y material ofre- 
■ íd país a la meditación y al juicio de la prensa al propio tiem¬ 
po que a los gobernantes/ 1 

"Tai prensa nacional es boy más que nunca un poder, desde 
mJ ,|ííl t ' n duc la reforma constitucional afianzó las garantías del 
ciudadano para el ejercicio líbre de sus derechos cívicos. La pre¬ 
dica periodística tiene ahora un alcance mucho más eficaz* por- 
■ nu; a! llegar sus argumentos a la conciencia de los lectores' pue- 
<h impulsarlos a proceder en determinado mentido, sin el temor 
la influencia bastarda de las imposiciones coercitivas. Si aún 
resurgen por ahí algunos actos de presión oficial, son como las 
ull ¡mas recidivas de un mal crónico, que interrumpe sólo por bre¬ 
ve término la reacción saludable/’ 

“Es necesario reconocer que progresamos.” 

"Según observaba Clemenceau al analizar nuestro ambiente* lo 
más característica del espíritu nacional es el "descontento", Ese 
bui conformismo” es el sello que distingue a nuestro tempera- 
monto. Pero, ai decir del gran estadista francés, en ello está el 
misterio de una idealidad ínsita* qué a! compenetrarse con nues¬ 
lío criterio* se exterioriza bajo la forma de mía aspiración poten¬ 
te c Insaciable baria lo mejor/' 

“Encauzar esa tendencia natural del pueblo por la senda ade¬ 
cuaba a la realización de los fines que se propone, es uno de los 
más indicados caminos de la propaganda.” 


Una Semblanza 

Con respecto a esta actuación periodística de Cosío, 
c! conocido escritor Enrique Bianchi —que formaba 
pni'lo de la redacción de “El Siglo”— ha escrito lo si¬ 
miente en su libro “Un Pueblo del Interior”, trazando; 
al mismo tiempo, de mano maestra, un breve esbozo 
de la silueta física y moral de nuestro biografiado. 

Esbunos en el año 1922. ]>m Podro Cosío es. en em épo- 
híl. miembro del Consejo Nacional de Administración. Nuestro po¬ 
li! ico aIIorna. 1 las delicadas fundones* 1 de gobierno con la noble- 
íó ovillad del periodismo. Es Director de “321 Esta antigua, 

y pi“ui ¡pinsa- cá I edrn periodística* ennoblecida a lo largo 4el tiriq- 
i MI i m 11 lo | mfe Un si res espíritus de nuestra’ historia. ínieUn-tual’ 
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\ polilirn, como Daniel Muñoz, Carlos María Ramírez, Julio J-ío 
in ri.i y Olios, Dermidio de María, Samuel Blixen, Juan Andrés 
ffimilnz; ■ ésta antigua cátedra decíamos, vuelve a cobrar inu- 
Mlludi) brillo bajo la dirección inteligente y él amplio espíritu crí¬ 
tico Jo inioslro política, “El Siglo” hállase ubicado en el vetus¬ 
to edificio frontero a la Plaza Constitución. Don Pedro Cosío lle- 
Él iodas las noches, regularmente, a su despacho de redacción. 
Como es njtt hombre de elevada estatura, delgado, su aspecto nos 
du una Sensación de reciedumbre, de fuerza, de firmeza, que con- 
friiMln con esa atmósfera lúcida, sutil, abstraída —que es algo de 
teb/M y desencanto— y (pie es característica de todos los gran- 
dt|| h abajadores intelectuales; que rodea siempre a esos hom¬ 
brea que han realizado una intensa labor cerebral. Su rostro de 
i miaos firmes, enérgicos, voluntariosos, se endulza súbitamente en 
ln claru luz meditativa de unas anchas pupilas en que L'ulge la in- 
h Ibpqirla y la bondad Nu eslía» poli I ico I neza, con rapidez, con 
ffiihfeliid, sus cuartillas en medio del ambiente febril de la re 
flucción. Y en ese estilo sobrio, elegante, sintético suprema ana 
lldml del periodismo,— Cosío va examinando los más h-aseembm- 
Iahsi problemas del gobierno, con sereno criterio, con profundó 
liilirén patriótico, con alto y noble afán progresista Su labor d<£ 
mihi|fPinn1e es así completada con la más amplia, discusión que 
ofrece (I periódico. Y la modalidad que determina su estilo de 
hombre político es la misma que determina la personalidad de 
Ion más destacados políticos europeos, —un Clemeuceau. un IJoytl 
(¿i mrjt® un Paul Hervieu, un Luis Barthou—, es decir: densidad 
v organización de cultura para el estudio de los problemas que 
tul de resolver; sentido profundo de responsabilidad «en su ur¬ 
inación pública, y elevación del punto de vista político, por so¬ 
bre los subalternos intereses sectarios de partido, hacia un su- 
iftimio y permanente interés: ei de la Nación.” 

En el Congreso de la Prensa 
de Gothemburgo 

Después de la doble intensa labor desarrollada 
H)tí|§ Consejero y como Director de “El Siglo”. Cosío 
nc fné a Europa en viaje de reposo. 

Pero la inacción, la tranquilidad absoluta, no tie¬ 
nen albergue propicio en este espíritu eminentemente 
d! mi mico, que se inició, como hemos visto, en el rudo 
I rn Imjo dtd taller, y que después de haber alcanzado 
r! dominio de una profesión manual, supo culminar sus 
fjfcl Ivldiides derivándolas al vasto campo de las espe¬ 
culaciones mtíslecínales, donde trabajó incesantemente 
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por espacio do muchos lustros, exponiendo doctrinas 
políticas, sembrando ideas sociales, resolviendo arduos 
problemas financieros, haciendo, en una palabra, obra, 
V obra grande, de economista y de sociólogo; sin des¬ 
nudar por eso el rendir culto a otros órdenes de la 
ilustración y de la cultura, como lo prueban sus pro 
■flucciones de índole puramente literaria, y el hecho 
de haber logrado aprender, después de hombre, cinco 
idiomas extranjeros, a la perfección. 

Este viaje de Cosío a Europa no fue pues, corno 
podría haber sido, un viaje de absoluto descanso. El 
mismo lo dice en el prólogo de uno de sus libros: es 
este un viaje que podría llamar de esfuerzo, a pesar 
de ser de descanso, porque fué realizado en condicio¬ 
nes semejantes al que describía Finochet cuando se fin* 
a Norte América costeándose la vida con el trabajo do 
coiresponsal”. Cosío escribió, en efecto, durante el 
viaje, correspondencias para “El Día” de Montevideo 
y “La Nación” de Buenos Aires, dirigiéndose a Suecia 
a actuar como delegado honorario del Uruguay en el 
^Congreso de la Prensa de Gothemburgo, donde se cele¬ 
braba, asimismo, con una gran exposición industrial 
el tricentenario de la fundación de la ciudad. Lleva¬ 
ba también Cosío la representación de “La Nación” 
ante ese Congreso, en virtud de que su corresponsal 
especial no pudo hacer acto de presencia en dicho Con¬ 
greso. 

En la patria de Gustavo Adolfo, Cosío desempeñó 
su misión con la misma brillantez con que le hemos 
visto actuar en todos los centros intelectuales a don 
de le ha tocado concurrir, dejando así bien puesto, 
una vez más, el nombre del Uruguay en el extranje¬ 
ro. Pronunció en el acto de la Conferencia un hermo¬ 
so discurso en español. Pudiendo haber hablado fácil¬ 
mente en francés o en inglés —que fueron los idiomas 
usados allí por todos los oradores de origen latino 
prefirió emplear el castellano, y empezó por explicar 
esta circunstancia diciendo que habiéndole llamado la 
al (vri'Ción el Delegado de la prensa francesa Mr. Louis 
IVrrier sobre que el representante del periodismo <1 
Madrid no se expresara en su lengua natal, él quería 
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Imblm cu e: pañol, “en un acto como éste en que la 
f! I r 11 . l luminosa expresión del pensamiento de cada 

pul) viene por medio de sus representantes a reco¬ 
ge, impresiones para reflejarlas fielmente en el idio- 
m i nativo de cada uno. ¿Porqué no hablar en español 
iiñadió cuando nuestra lengua no solamente pue- 
ri'tt line ar ia virtud de ser una de las más hermosas 
<IH mundo, sino también de las que con mejores títu- 
Inu licué ganado el derecho pleno a la universalidad, 
por la vasta extensión de sus dominios en el espacio, 
ídnnprc limitado, de las expresiones geográficas, y las 
oh furas sin fin del mundo ideológico? 

\bordando el tema de su discurso, Cosío expre¬ 
só. diI:re otras cosas, lo siguiente: 

‘El genio de Suecia tía sabido interpretar, a la luz de inspira- 
« ' 1 • 111 'm originales, el verdadero concepto de los principios básicos 
< rpic se apoya la evolu m progresiva de la cu llura humana.. Em- 
I" /n ndo por modela* la es! rnc! nra moni al del niño ron fórmulas 
ipio dieron luminoso impulso a la podarmeía, desde dolíanos líud 
l"dt a la lecha — continuó con LíOg por una eonreprióli nueva de la 
''duración física, que fué como un roñao¡mieni o do aquella osmio 
'a do emergía de las olimpiadas, ron que la anligna (¡recia romple 

.alalia la instrucción ideológica dictada por sus maestros y f¡- 

¡omoI’os. So inicia, en efecto, con Rudbek, el principio pedagógico de 
llí $ ves ligación personal, que sustituyó al de la copia, adaptación 
'lervll de los textos consagrados, y de ese modo, aquí los hombres 
je preparan a aportar algo nuevo, emanado del ingenio propio. I)e 
al» 1 'i"&. así como Strinberg descubre en sus horizontes estéticos y 
Tegncr en su estro divino, una soberbia nota original para enrique¬ 
cí! 'Os infinitos matices de la literatura, así también el obrero L. 
!\l Ericsson penetra con clarividencia luminosa los misterios de la 
jS1éi;fmlócniea y disputa para su patria un pedazo substancial de la 
ylnrin, de los Edison o los Marconi. Y así como el sabio Linneo reí- 
rimllea para Suecia el honor de una clasificación botánica adopta 
iIm mil vocalmente, así también los pintores, como Georg yon Ró- 
M#n. Andrés Zorn, Liljefors y Cari Larsson, enriquecen el arte con 
de belleza extraordinaria y de colorido inconfundible. Del 
ll'ilMm modo que los héroes de la mecánica y de la química; los 
Pl^c res de la industria y del comercio; los trabajadores de todos 
Ion gremios; los beneméritos obreros cuya energía y cuya inteli- 
fipifflíi ganan las grandes batallas afirmativas de la civilización, —- 
tjJMon en Suecia lian conquistado títulos singulares a la admiración 
fiel cumulo’'... “El Puerto de Gothemburgo es una expresión fide 
rlb;iiM, dií* las bendiciones económicas del país; en él se encuentra 
liH flp lii. i ni portante de la producción fabril y agrícola, buscando las 
rulíDij mmuliabEís del intercambio; hacia él llegan a su vez los frn- 
11111 di* oirás !al iludes, a encontrar la compensación que caracteriza 
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Ijiu. i'iM't-liTniníi Cíitncn-cistles. Y para quií nada Caite n las inialbl.nl-' 
i\r eiüJi puerto en reputación de primer orden, se ha hum^m-nl > 
Itatu» un uno una zona líbre, — como ta de Stokolmn y Malm j 
donde Ion mixtos pueden operar sin los reatos perturbadores d<- I,- 
rtueHllBiiidones oflüiatos. realizando vitalísimas funciones ©ventolín 
t - ;IWs ninÍíHJUlemtí|te benéficas al país, a manera de reactivo eonn - 
los fcfectoí de una exagerada política comercial en el terreno de 
las medidas defensivas de la producción interna”. 

Diremos, por último, que en el Congreso tie iU 
temluirgo, Cosío no se concretó a hablar en nomhr 
de su país y de “La Nación" de Buenos Aires, sino qm- 
hizo uso de la palabra, a pedido de los representan^ 
de diversas naciones, pronunciando varios discursos en 
distintos idiomas. 
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VIII 


Cosío conferencista 


Cosío no es un orador de esos que deslumbran al 
auditorio con los prodigios de su verba arrebatadora. 
Pero posee, en cambio, una dialéctica clara, elocuente 
y persuasiva, que unida a la vasta erudición de que 
siempre hace uso en sus disertaciones, nos presenta al 
tipo del conferencista ciático, que habla fácil y senci¬ 
llamente de las cosas más importantes y trascenden¬ 
tales inculcando en el ánimo de sus oyentes la con¬ 
vicción de sus enseñanzas y la verdad de sus reve¬ 
laciones. 

Nos proponemos hacer aquí un resumen de i as 
principales conferencias pronunciadas por Cosío eti el 
país y fuera de él. Se nos perdonará que en ésta, 
romo en toda obra de síntesis.— las ideas se presen¬ 
ten amenguadas y un tanto inconexas, perdiendo asi 
el brillo y el vigor con que fueran expresadas. 

Pero dentro de nuestra limitada capacidad inter¬ 
pretativa'y nuestra pobreza de expresión, trataremos de 
a Instarnos, lo más fielmente que nos sea posible, a! 
verdadero pensamiento del autor, transcribiendo pá- 
rrufos íntegros del discurso cuando consideremos nece¬ 
sario poner cabalmente de manifiesto sus ideas. 


En el Ateneo de Montevideo 


La primera conferencia de Cosío de que tenemos 
memoria, es la que dió en el Ateneo de Montevideo, 
en el año 1903, sobre los temas “Las Exposiciones”, "El 
Proteccionismo” y “La Evolución Industrial”, bajo los 
Auspicios de la Unión Industrial Uruguaya, habiendo 
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"I ujiadn fl Sitio (le honor en ese acto el entonces l’re- 
"Idiie (le la República clon José Batlle y Ordóñez 
Se (rata de un interesantísimo trabajo cararleri- 
•■Hln por la originalidad dei tema en cuanto se refiere 
a la. historia, a la razón de ser. y a la utilidad de las 
exposiciones del arte y de la industria. En las exposi¬ 
ciones -expresa e] conferencista— se refleja la sin - 
irsis de todos los progresos morales y materiales v se 
realiza la asociación de todos los héroes de las cruza- 
i as del ingenio. Si se trata de una exposición imiver- 
un compendio da ios mejores ím- 
os de cada nación, y s¡ se reduce la exposición a la 
imitada esfera de un Estado, se resume en ella iodo 
lo mejor de las producciones nacionales. 

Son dignos de ser Integramente reproducidos los 
" 11,105 Páralos de esta notable conferencia que cone- 
ituye acaso el primer exponente de la disposición v de 
bis excepcionales condiciones que Cosío había de* po¬ 
ner de relieve más tarde para el estudio y la solución 
c,e l0R problemas económicos y sociales. 

Los párrafos aludidos son los siguientes: 

S U = nt ° H ia ^írtualidatV de las exposiciones, éticamente 
consideradas. parece evidente que. llenando éstas mi fin educa- 
i <>i- y um misión a toda luz civilizadora, tienen poderoso fun 
demento moral. Sólo una mirada demasiado vaga ¿uedT”,£rtr 

n rtowi PUllt ? , 1111 fall ° aaverso ’ EI eminente Renán, en cuy<f es- 
l tu de genial poeta no cabe la dialéctica férrea del sabio Sneii- 
eer, exclamó al ver en la exposición da París de 1855 un con 

?n?*rtn ?^íi d r C “-n “Jí® et prBCÍt) al*Wio» artículos de untar- 
. n m eesidad. He ahí un concilio de los intereses materiales 

, Cj’íl Mlpru , e Chevalfer pudo replicarte a tiempo que el precio 
i, f - ri del azúcar y del algodón constituían la medida de la 
«(diI. ad de vivir y de trabajar, y. por Lo mismo, de pensar y 

!■ n nt V' Per ° eS !ndudabIe ,JU0 eI mismo Renán, si hubiera de 
pi oí "melar seriamente su opinión sobre la elevada significación 
M'lijattva de las exposiciones, hallaría en el homenaje de admi 

■ n ion tributado por millones de almas a la belleza plástica del 
r i. ("dioso conjuuio algo más profundo, algo más hermoso que 

.!' ,U ,a niaterialidad triunfante: la seducción hipnótica *i,. r 
■ iLi mi nuestro espíritu por las obras maravillosas realizadas por 
1 ,ombrB ™ &r< f ed 11 Iíl 1|IZ intelectual que le sirve de antorcha 
nlL '' ,Jí> Ia vi(la - Bsa suges divida d de lo admirable del m, 

■ 1 un que conturba el ánimo, como Impresiona la cimtem- 

de las sublimidades de la Naturaleza, es un fenómeno 
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inh nMimi i :0 espiritual, que nos habla del misterio inescrutable 
la (Ireaeitui y del arcano insondable del Universo!” 


Muelios años después, en el año 1936, Cosío vol¬ 
vió a ocupar la tribuna del Ateneo de Montevideo, a 
tolicitud dé la Asociación de Rematadores. Disertó ante 
un público numerosísimo en el cual, aparte de los pro¬ 
fesionales que habían solicitado su concurso oratorio, 
se destacaban altas personalidades del ambiente comer- 
rial y financiero del país. 

La conferencia versó sobre diversos temas relati¬ 
vos al valor de la propiedad y al urbanismo. Empezó 
(d orador por destacar la acción del rematador en el 
empleo de capitales en la propiedad, y en el valor de 
la misma. “El rematador típico —dijo es un psicó¬ 
logo cuando adopta sus actividades profesionales por 
verdadera vocación. Nace con la cualidad de adivinar 
el misterioso estado espiritual del público, y cuando la 
presencia de una multitud en la cual descubre la vaga 
aspiración de ser propietarios inspira al martiliero, se 
produce como una sugestión recíproca: el rematador 
$e inspira y habla y la gente se deja convencer incli¬ 
nándose a la resolución definitiva de comprar. 

Recordó luego a ciertos rematadores que han lle¬ 
nado con su nombre un período histórico de los valores 
de la propiedad, refiriéndose, en primer término, a Fran¬ 
cisco Piria, —-el iniciador de las ventas a plazo- —- y lue¬ 
go a Gomensoro, a Maeso, a Salvagno, a Garavagno, a 
iLaugarou, a Trápani, a Gloddosky, y a tantos otros. 

Demostró luego que el instinto de la propiedad 
$1 un sentimiento innato en el hombre, (diando a este 
propósito lo que le ocurrió en una visita que siendo 
Consejero Nacional, hiciera a la Colonia Rusa de San 
Javier. En esa ocasión un delegado de la Colonia pro¬ 
nunció un discurso sobre los inconvenientes de la pro¬ 
piedad en común, y terminó diciendo, coreado por todos 
los colonos: “Queremos ondú uno lo suyo!” 

Se refirió después a varias de sus iniciativas re¬ 
lacionadas con el fomento de la edificación y la ex- 
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P 1 mas limitación ( 1 i*e la delerin i nada por la rapa 
1 I 111 I i árnica <Jc la arquitectura. Esto es, para el discr 
11111 le, mi error original de los gobiernos edilicios. ‘‘SI 
el Municipio de Nueva York —arguye—, hubiera, linii 
lado la altura de los edificios en los primeros tiempos 
en l'O* punios más rentables, no habría podido exce 
dor l a ni poco de ciertos extremos. El valor de los te- 
Fi olios so habría distribuido en mayor extensión en la 
i (miad beneficiando más equitativamente a los propic¬ 
íenos. liste lia sido el criterio previsor en las ciudades 
o uro peas, especialmente aquellas que se han formado 
v perfeccionado a favor de un a fecunda tradición do 
■lito artístico, lo que implica una noción clara y pree 
<’ Ífe de la armonía de las proporciones. . . Las líneas 
generales de una ciudad como París dan la impresión 
dy un «conjunto armónico, causan la emoción, estática 
dif una. concepción general inspirada en principios de 
arle”. Continuando el conferenciante con el tema de los 
rascacielos se refiere a hechos concretos de malos edi¬ 
ficios de este género en nuestra capital. Para él el caso 
del Rambla Hotel, en la rambla de Pocitos, constitu¬ 
ye uno de los casos de más flagrante negación de fina¬ 
lidad estética. 

Entra después a demostrar numéricamente la reac¬ 
ción que se ha operado en Montevideo durante los tres 
lili irnos años en la inversión de capitales en construc¬ 
ciones. El valor declarado en el año 1984 fué superior 
iS.ii $ 1.037.000 al del 1933. La diferencia en más 631 
el ano 1935 ascendió a $ 2.641.000. En lo transcurri¬ 
do del año 1936 (Octubre) el aumento alcanza a pe¬ 
sos 2.864.377. Como hay motivos para creer que ha 
suba, seguirá aumentando en lo que falta del año, l on¬ 
deemos que en 1936 se habrá duplicado el monto do lo 
une se invirtió en construcciones en 1933. 

El disertante señala luego el efecto benéfico que 
licne sobre la economía del país el acrecimiento ds 
este género de actividades. “El aspecto económico que 
prese ritan las industrias vinculadas a la construcción 
edilicia Yffer-esume-p es siempre el exponente si ni. él ico 
más I ¡el para juzgar el estado de salud de todo el país ' 

Enumera, por último, el señor Cosío, los signos dr 
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«enera] que, al par de] aumento en las 
MHiKtnimoneg, caracterizan a ia actual situación del 
|Mü., \ termina su conferencia con los siguientes pá 
líalos que transcribimos íntegramente para no me 
ñuscabar la virtualidad de su elocuencia afirmativa \ 
pro fótica: 

"Ku el curso de los años próximos, 1337 y 198$. el desarrollo 
di la v da nacional será floreciente y continuará en anmeulo W 
riU'iínl Invertido en construcción, no bajando probablemente dr 
■ a l.i milíones por año solamente en Montevideo. Porque la can 
■< mas eficiente en el auge de la edificación no es solo orM 
lm,Ju l \ tn el crecimiento de la población, sino por las condiciona 
K>'Dorales del bienestar social. Ei renacimiento económico tinto 
'' H 'fi-uto de una liberación sobre los oprimidos, los esclaviza- 
{ 08 a crisis, los que fueron arrancados de sus casas por * 
tallo implacable de la miseria, ante la falta del pan y de los 
He dió* de ganarlo. Llamados de nuevo a la libertad de acción y 
convocados a las justas del trabajo, esa legión anónima de los 
derrotados, de los fugjítivos de ayer, reconstituyen su hogar y tie¬ 
nen de nuevo su casa. Asi aumenta !¡t demanda de edificios y cou 
ella se intensifica la construcción a un ritmo acelerado que ca¬ 
racteriza las épocas de prosperidad. En el momento actual, es 
la hora propicia a los nuevos planes de iniciativas y empresas, 
concebidas^ con optimismo sano, libres de toda influencia siibje- 
, extraTla a ? problema económico en sf. Estamos en el periodo 
de la nueva siembra, frente a un porvenir despejado y promisor 
para lodo lo que represente un esfuerzo sano y fecundo. El país 
este hermoso pala, lleno de compensaciones magnificas a la 1 P 
mitad» extensión de su territorio, ofrece generosa recompensa a 
iodo trabajo bien orientado, a todas las actividades que se insni- 
len en el bien general y que se encaucen en el descnvolvimicn- 
lo lógico de la vida económica. La justicia histórica inmanente 
uira la distribución legítima a los hombres que actuaron y será 
mparcial y serena cuando los hechos se analicen y estudien a 
llaves de las perspectivas del tiempo. Lo que se niega por apa* 
skmamíenin u obcecación se reconocerá después por los que veiv 
inan Los hechos están allí y se imponen por si mismos* por su 
a uní madora e innegable objetividad: M 


En el Club “Vida Nueva” 

< 'o.lorado por tradición y por convicción, nuestro* 
litografiado, como ya lo hemos dicho, ha actuado siem- 
|H'e cu las filas de su partido, aportando el concurso 
invalorable de sus servicios a la causa allí donde ha 
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n idn ( 111 r rllns pudrían resultar más útiles y eticares, 

(‘m; i iid<i el partido lo reclamó para actuar en la 
Inrlia ;i miada contra el adversario tradicional, se dio 
por ftilem al cumplimiento de sus deberes, llegando 
hasla ex pon ge su vida en los momentos más angustio¬ 
sos y en los sitios de mayor peligro. 

ÍOn la oportunidad en que fué necesario esgrimir 
la pluma.en defensa de los principios de su credo po¬ 
lítico, supo proceder con igual decisión y valentía — 
(•unió hemos visto que lo hizo en los célebres asaltos 
de Rivera— condenando con severidad implacable los 
desiñaues del adversario. 

Cosío es, sin embargo, un hombre de espíritu se¬ 
reno y amplio, predispuesto a las actitudes conciliado¬ 
ras, que ha tendido siempre a disipar los antagonis¬ 
mos ocasionales que contribuyen a esterilizar las ac¬ 
tividades orientadas en un mismo sentido de idealidad. 

Idsta tendencia espiritual de Cosío se halla infor¬ 
mada por todos los actos de su vida pública, encamina 
tíos invariablemente hacia soluciones de entendimien¬ 
to y de transigencia en cuanto ellas fuera.u concilia¬ 
bles con la justicia y la moral. 

Recordamos, a este respecto, un viejo anteceden¬ 
te: la conferencia dada por Cusió, en el aíio IhOl, en 
el Club “Vida Nueva”, que era entumes la tribuna 
abierta a la juventud colorada para la. proclamación de 
los grandes ideales partidarios. 

Después de analizar los diversos factores deter¬ 
minantes de las divisiones que existían en el partido, 
Cosío se expresaba en Ja, Citada, conferencia, en los 
j orminos siguientes: 

"Ksos grupo* que se disocian dr l;i masa QQimhi. por efecto 
i<!lc la fuerza centrífuga de con,traídas fu el i naciónos del momento, 
jjlrbi'ii volver y vuelven a integral les chínenlos partidarios, cuan¬ 
do la atracción poderosa da las grandes a finid ades se manifies¬ 
ta en forma de convicciones definidos Ids lina deducción lógica 
de i*síe aserto que el deber más elemental de los partidos impar- 
dalas y bien inspirados, debe -Ser la propaganda persuasiva de 
la. exposición razonada y culta de Ideas conciliatorias: no en el 
tono apasionado de la polémica, íino en el estilo sereno de la 
dialéctica; no en la propaganda violenta dictada por el encono. 
Uno en el discurso convincente del amistoso consejo; desechan- 
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•i" \m suKrsi iones maleantes de la intransigencia y sacrificandu 
ln\ luí ihtmíoik's personales en holocausto al generoso ideal de l;i 

.. h ¡,ui De mostrar qué j r>s hombres del talento brillante y de 

i.n tradiciones partidarias del doctor Herrera, no puedan lógica 
'"< nic. ni sensatamente, divorciarse de las tendencias políticas 
ó" un gobierno que hace honor al Partido Colorado, y que real i 
/J en leda la amplitud compatible con las relatividades del medio 
mui hiíiiiU\ el programa de principios que informa el código nio 
,;| l ( ¡ <L la gloriosa historia de nuestra causa. Es preciso adquirir 
i.i pcisuación de que, entre nosotros predomina el espíritu de 
«iposición, más como un vicio Ingénito emanado de las contra 
i íí ilades personales de cada uno, o fruto de esa seductora esté- 
ilca de la vana popularidad que ejerce una poderosa influencia 
sugestiva, en el ánimo de algunos hombres de tan inconsistentes 
convicciones, que siempre m les ve rodar hacia el rumbo en que 
su agitan las aura* del impresionismo descontento. Y, en gene- 
ral. el juicio desfavorable que pueda sugerir esta situación a la 
n ílica es el reflejo de la faz pesimista en que el observador la 
en ittempla; es que se miran los hechos bajo un aspecto de pár¬ 
ela] idad que nace de las espontaneidades de un ánimo predis- 
imeato al pesimismo y a la censura. Elocuente ejemplo de este 
temí mono psicológico presenta un ilustrado critico francés, al com 
t>acar la actitud de la crítica parcial con lu dei astrónomo que se 
Obstinase en explorar todo el firmamento a través del tubo de su 
telescopio enfocado en una sola dirección. A su vez un filósofo 
señala esas grandes imperfecciones del juicio crítico, haciendo 
notar que la parcialidad estrecha, aplicada ¡a la observación de 
las situaciones históricas, es como la conducta de un observador 
que se detuviera a contar arbustos y árboles sin preocuparse de 
la grandiosidad magestuosa de la selva.” 


En Buenos Aires 

En Noviembre de 1923 íué invitado Cosío para dar 
conferencias sobre temas de actualidad económica en la 
Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires. 
WliKió temas: ei K] Problema Monetario v el Secreto 
de lo$ Cambios” y “Ea Moneda v los Cambios en la Ar- 
yeiflina y en el Uruguay”. 

Ea presentación del conferencista estuvo a cargo 
del malogrado publicista argentino Dr. José León ¡Suá- 
icz que desempeñaba entonces el decanato de la re- 
Ui ¡da Facultad—- quien pronunció con tal motivo el si- 
yuienle discurso: 

*I M Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires se honra 


I, l( .. rn sil tribuna ti un eminente .economista uruguaya 

. ¡ , h r \ 11; 111]* to pero la palabra me cuesta, tan cierto 

,, . | t|1 . Miqmiiiliss ;iquí, cuino los argentinos allá, siguen siendo. 

;j |llMlll t | t ( ;ni un siglo de independencia, miembros de una misma 
¡w*¡U!íjf! 1 1n•' lu nal uraloza, mantiene a través de las soberanías poli 

... i'tinmclsta y administrador. reúne las dotes de iti- 

en.t la llénela y la experiencia del estadista moderno. 

. .. Hacienda de 1913 a 1916* supo concillar la nece- 

, I,, I .. tir gastos que tiene el Fisco en nuestros días, fon 

i , . iq.'ii > 1 1 un ti ti mentar el déficit y de dividir las cargas entre 

. .. premune y las próximas venideras. Ministra de Ha- 

. ... periodo de guerra mundial, salió dejando floreciente 

y ro ii pocas recriminaciones de Sus colegas que. en el 
\ IIIKÍIuy v (Oí todas partes, como las ranas de La fábula, piden 
.ni r iiiHM ul lltnlar de la cartera de las Finanzas.” 

I I moóii Cnalo. Ministro de Hacienda, uo transó cotí los pote 
Mu, H.rtonilm. ni con la politiquería. convencido de que los ta- 

..i . en política se compran ruando el sol se eleva, se pierden 

i .. immtc cuando el sol declina,” 

Un-iMlo h\H delegaciones de su pala ante la» Conferencias Fn 

l. P;i mi mor lean as de Washington y de Buenos Aires, en 191 o 

V I u M; t runInnes que si LIO han tenido un resultado positivo «r- 
u, mui j 11 h lo monos, para demostrar al mundo que cu las répnbli 

, . . . . .unís hay hombres avezados en este i atrincado estudio, 

. MI tli. puro tan i neo m prendido todavía, de las leyes a que 

,q H i|.ir la distribución de la riqueza, por los vías visibles y maten 
..,i, ,u- |ni productos y por Es invisibles e imponderables del 

, M-dtnt bis ( (impensactónes. los cambiáis, los superávits, tos déficits 

* la i i IhIm. ont de abundancia, ora de escasez.” 

Uiid uiii rb niptuenciaHo ante los Gobiernos de Gran Bretaña 
v q, i,r, hja iado» Unidos, tuvo ocasión de poner de relieve sus 
iiamb i dote» diplomáticas y sus condicione» de observador en los 

.. pin más fértiles para la producción de funciones econonn 

iiiu y < ii Ion dos donde la administración fLnanclera en grande es- 
, h i,i iiii mejor organizada/* 

"Allí pudo estudiar como en un laboratorio, lodos los problemas 

• I k eeoimnihi política moderna que. por su complicación y varié- 
lid. n .1(1111 braría. n los mismos fundadores de esta ciencia, que for- 
tniibiiim 111 1 m métodos, hace poco más de un siglo. 

i i Memo- rosto hu realizado el ideal del ilustre publicista y 
diplomó lien l ¡abril I flimote&ux, que considera prevalen te en la di 
ploiiiitJ hi moderna id carácter económico, sobre cualquier otro, por 
r 1 1 h i m|i m, íi di representar con lealtad al país que lo envió, inlo 

.. . r/, a los que le recibieron y buscó el aumento do los 

luirii-HiH iumi riduloH del presente entre ellos, y, lo que vale más 
y ijiyiin ili'íini 1 ;il hombre de Estado — de desarrollar el gen non 
di, inh'irncM reo n ('mi i ros futuros. - ’ 

11mMo miembro del Consejo de Administración, es derii d<" 
l t i 11111 11 < nniirg.uda d,e la labor orgánica del gobierno ‘sui .pnirr 
jjmliiíiiihido romo Colegiado <'n ('1 Uruguay, y allí aerediIó ni ni vní 
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ium (hilen <lr hAGCiidisl.ii notable propiciando, entre otras idea^ ca 
l'lIuto», la crrat-idn de una gran “zona franca” en la Colonia, y 
y.(iiia m iraiicas imuiores en Nueva Palmira y Santa Rosa del Ciu 
n im rocas veces lie visto ideas fundamentales, tan sencilhinuml r 
pílenlas y a, cubierto de objeciones, como las leídas en las expo 
alciones, proyectos de reglamentación, cálculos fiscales y bosquejo 
‘le titas cerní en cías económicas nacionales e internacionales de los 
alégalos del señor Cosío, en ese asunto. Programa tan importante, 
t'"ó originado a raíz de una visita del Presidente Brum a la bis 
lorien Colonia, destinada, si se realizara, a renacer con más potencia 
(pie nunca, no ya como punto de discordia, sino como lugar de 
ai nionía en esta parte de Sud América, donde el comercio pide, a 
gritos, menos trabas fiscales, un criterio más liberal en los em¬ 
pleados .aduaneros, y un sitio neutral de depósito, transformación 
y expedición oportuna de las mercancías.” 

“Desde el Consejo Nacional de Administración proyectó tam¬ 
bién la creación de un Banco de Colonización e Industrias y otro 
de construcciones edilicias, tendientes el primero a fomentar el 
progreso agropecuario del país, así como las industrias fabriles, y 
o! segundo a realizar la edificación económica que resolvería el 
abaratamiento de los alquileres. Proyectó igualmente un Estatuto 
para la administración autónoma de los transportes marítimos con 
los buques que posee el Estado. Tales proyectos, encarnan el mismo 
principio que el señor Cosío había hecho triunfar como Ministro al 
nacionalizar todos los servicios del Puerto de Montevideo, que se 
^administran por intermedio de un Directorio autónomo.” 

“Ultimamente, el señor Cosío presidió el Banco Hipotecario del 
Uruguay, desde cuyo puesto pidió su retiro, por motivos de salud, 
que le exigían un prolongado descanso. Con tal objeto se dirigió a 
Europa, donde permaneció seis meses. En medio de su descanso 
supo, sin embargo, aprovechar el tiempo recogiendo las importantes 
doctrinas de que va hablarnos hoy.” 

Como publicista es autor de diversas obras que confirman la 
Solidez^ de sus conocimientos y la seriedad de sus raciocinios. Me 
bastará limitarme a su folleto “Régimen Bancario”, presentado al 
Consejo Nacional de Administración, donde se propone hacer dal 
Banco un instrumento de política nacional del crédito, de fomento, 
estímulo y seguridad del ahorro y de solidaridad del crédito de los 
accionistas, de los depositantes y de los solicitantes, por medio de 
una movilización discreta de las reservas y depósitos y una gra¬ 
duación prudente de los plazos, según el objeto de las actividades 
<l| los hipotecantes.” 

“En su libro “Tarifas de Aduana” procura, de acuerdo con su 
rriferio de estadista, encontrar soluciones conciliatorias entre los 
‘intereses del fisco y los del comercio.” 

“En otro de sus libros, “La Conversión y los Problemas de4 
Crfdilo”, estudia los fenómenos a que da lugar la conversión y 
ÍO.* Puntos de vista del crédito en Inglaterra, Francia. Argentina. 
Uruguay y otros países. Por último, en su reciente obra “La Teoría 
dd precio-impuesto”, desarrolla una tesis novedosa y, tal vez, ori 
filial; snslemendo que las Aduanas y los otros tentáculos del Fisco 
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r i 1111 1 los coiih Ihiiynilcs imaginamos monstruosos, quedan chicos ; 

bulo d<* híi rícelos de las grandes asociaciones ostensibles u or.iiMaa 
di’ obreros y- <5& patrones, que se forman cada una por su lado y 
que dan por último resultado verdadero, “estados comerciales”, que 
IIrgan a d('terminar nuevas y más terribles imposiciones que la,s 
legislativas. Me refiero a lo que el señor Cosío llama “precio-im 
[)i!jft¡Ho , \ y que Consiste, según él, en que “el artículo no vale por 
fy < 111 $ cuesta, sino por lo que puede venderse, según la clase del 
j;>úblli;0 que lo demande, según la época y mil circunstancias más”.” 
“Aquí me parece que el señor Cosío se aproxima al Profesor 
| ñi la Universidad de Estockolmo, Gustavo Cassel, de cuyas teorías 
ihih va a hablar en esta primera conferencié sobre “el problema 
mumdai'io y el secreto del cambio”. En efecto, el profesor sueco, 
i ayas ideas son aún poco conocidas en el Río de la Plata, prefiere, 
i n mu economía sistemática, substituir a la teoría del valor, la teorías 
ib* Ium precios.” 

“No, be de terminar sin hacer notar, también, la presencia’ 
i litro nosotros del escritor y economista uruguayo don Juan C. 
Ubi Interes Delgado, que acompaña al señor Cosío. El señor Quinteros" 
IpHgiidn es autor, entre otras publicaciones, de un hermoso libro 
iliiiMujo “La Industria y el Estado en el Uruguay”, donde, cuales¬ 
quiera $oan las opiniones que se tengan sobre el proteccionismo que 
i I pnfcdoniza, encuentra el lector ideas políticas y económicas im¬ 
pío I miles y positivas, y un estilo revelador de que la elegancia y 
jíli currecciún literarias, jamás están reñidas con la exposición do 
Inrii pensamientos humanos, ni aún en el orden económico.” 

“En nombre de la Facultad que represento y también de la Uni 1 
o cuidad de Buenos Aires, agradezco al señor Cosío su deferencia. 

<|iiis recordaremos en esta casa con reconocimiento; y concluyo 
luí-mu lando votos para que alguno de nuestros financistas vaya, el 
¡tim próximo, a exponer en Montevideo, temas y opiniones igual- 
mu ni c luí (‘resantes para las cuestiones económicas del Río de lar 
iqnia.“ 


Con respecto a] resultado de estas conferencias de 
Cooln expresó el diario “La Nación”, entre otras cosas, 
Id ^l.gqiiente: “Que ponía de relieve su dominio profun¬ 
do do la historia financiera argentina. Su estudio de* 
ÜiMíMltvos actuales problemas relacionados con la aper- 
h|fa do la Caja de Conversión —agregó—* fué conside¬ 
rado por los estudiosos como una de las contribuciones 
¡jijíi orudit&s y acertadas de la dilucidación de ese asun¬ 
to fmidu moii tal”. 

Kn el capítulo de este trabajo referente a la obra 
Ij'illdlo^riirioa de Cosío, ofreceremos otros datos con res- 
[iooIo a o sitas conferencias que fueron editadas en libro 
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pui mu autor, conjuntamente con diversos estudios reta- 
» lomillos con 1 tunas afines. 




En Rio de Janeiro 

También en la capital fluminense y accediendo a 
una incitación de la Aso-elación Comercial de Rio de ja¬ 
muro, pronunció Cosío, en el año 1926, una conferencia 
sobre el tema '‘Los Problemas Monetarios de Actuali¬ 
dad”. Con este motivo la prensa toda de Río se 
ocupó de la personalidad de Cosío, tributando elogios a 
su obra de financista, de escritor y de diplomático. 

He aquí lo que con respecto a Cosío y a su con- 
lerenda en Río, escribió el prestigioso diario “Jornal do 
Comercio”. 

“Ante una numerosa concurrencia, en que se veían las figuras 
de más representación de nuestro mundo político, financiero y co¬ 
mercial, el ilustre economista y ox Ministro de Hacienda del Uru¬ 
guay Dr. Pedro Cosío, dio ayer en la Asociación Comercial de Río 
Janeiro una conferencia sobre los problemas monetarios de actua¬ 
lidad. Figura de gran prestigio en los círculos financieros de su 
país y del Plata, ex Ministro de Hacienda, banquero, publicista, 
el Dr. Cosío despertó en todos los centros de actividad econó¬ 
mica de la capital nn vivo interés por su personalidad, llenándose, 
el salón de la Sociedad Comercial de elementos de primera fila 
de nuestro comercio, banca, empresas industriales, figuras de alta 
política y finanzas, quienes oyeron su autorizada palabra que había 
sido en Londres recibida con particular atención en círculos im¬ 
portantes de las finanzas y del comercio y que había tenido larga 
y brillante repercusión vn la alta prensa británica’*. 

“Jornal Jo Comercio” transcribe íntegramente el 
extenso discurso de presentación del Sr. Cosío pronun¬ 
ciado por el Sr. Othon Leonardos. Insertamos aquí los 
principales párrafos de este discurso: 

“El Directorio y los miembros de la Asociación Comercial 
y quiero referirme especialmente a los que se interesan por los 
hombres y cosas de América— no de hoy. sino desde hace bastante 
lieinpo, vienen acompañando con interés la bella y luminosa tra¬ 
yectoria que tanto en su vida pública, como en su vida intelectual, 
tiene recorrido el ilustre huésped que hoy honra nuestra casa con 
su presencia, el Dr. Pedro Cosío. Periodista eminente,, varias vt^tíes 
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iU | n luí i o d< 11 sr leuda mi su patria, hábil diplomático a quien l’m ion 

H ni I a m 1 tullí.s ti o La.B más importantes y delicadas, el disi i n 

«nido dbimíor de "El Siglo” de Montevideo, une a sus hermosa 
, ,, iihhM, d! estadista la tama de excelente administrador, prn 

. .Hilado el Rauco Popular del Uruguay y el Banco Hipóte 

miin ijiir goza (b tu reputación de ser una de las más fuertes los 
IH m ínima d-- erédito de la América del Sur. Verdadero maestro en 

n mu || i .i.. y financieros, a las aptitudes todas que lo 

.. . h nn d' los más reconocidos estadistas no sólo del Uruguay 

Miio 'b irnesim mundo continental, reúne el Dr, Pedro Cosío 
I nduvhi una cualidad que le da título a nuestra simpatía y al 
n rmi<'idml"JUo del pueblo brasileño: su sincera y verdadera amís- 

i. nl poi nuestra patria... “Con su alto y fino espíritu de obser- 
v m c i ó 1 1 id lir. Pedro Cosío no puede haber dejado de acompañar 
4„i ni-i h múltiples fases la marcha de los acontecimientos sociales 

v ni.tema que se han desarrollado en iodos los países de Europa 

mi in época en que se está manifestando la más formidable crisis 
nuuuHeru que jamás le íné dado atravesar al mundo. Debe, pues, 
,, , niriMyn fie justo regocijo, oir la palabra autorizada del eminente 
ind uro que sabrá explicar, con la facilidad característica de las 

iiu m u i .nulidades, los varios problemas originados por Jos Cenó- 

m. uiMi económicos y sociales que exigen perentoria solución”. 

Después de publicar el elocuente discurso de pre- 
■<mt ación cuyos principales párrafos acabamos de trans- 
i 1 1 liür. prosigue “Jornal do Comercio” su crónica, di- 
< buido: “que la Conferencia dada por Cosío perdió su ca- 
nirhT ríe tal para transformarse en una verdadera lee- 
- inti que la Casa recibió llena de conmovida admiración. 

ii. > liólo por el brillo de sus conceptas, sino también por 
lo itirma que el orador supo dar a una materia tan árida 
i uiiin aquella sobre la cual disertó dominando la aten- 
, lón de los presentes. La Asociación Comercial de Río 
,lnhuiro termina el referido diario — se sintió verda¬ 
deramente encantada por la forma en que el ilustre 

■B&gHt.ro brindó los frutos de su experiencia, de su sa¬ 
ber, y muy particularmente, por no ignorar que tales 
nmeoplos y enseñanzas venían de un hombre que ya los 
Imilla puesto éu práctica con verdadero éxito en su país”. 

En Santiago de Chile 

Dijimos en otro capítulo de este libro que Cosío, 
iU'oiii pnnado del Dr. Gabriel Terra, había atravesado 
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1.1 cordUlera de los Andes a lomo de muía., para diri 
^ M EstadOB Unidos a representar al país en el Coit- 
fff°, Ernánciero de Washington de 1915. hablé,idos,■ 
detenido ambos compatriotas en Santiago de Ohile mu 
haber Sido invitados a pronunciar, allí, conferencias 
sobre temas económicos, 

Al hacer esa travesía, al igual de como en la épo- 
T 'f SeU íl ai ' ia la . balizaran las columnas libertadoras 
, Saa Mart í n . impresionó profundamente el espíritu 
de nuestro biografiado el espectáculo grandioso e im¬ 
ponente de las nieves eternas que decoran las cumbres 
ahí uptas y las extensas regiones que la cordillera abarca. 

Acuellas nieve s reciben el contacto de] sol v se di- 
suelven en torrentes de agua que descienden hacia eí 
nano, como llamadas por misterioso conjuro a fertili¬ 
zar los valles^ que en una extensión considerable no re¬ 
firió™ la novia” 0 C ° ll ° CÍdü CaSÍ nuiwa - el faei,e - 

. después de haber contemplado este espectáculo de 
U naturaleza, sin duda bajo la impresión del magnífi- 

cnnfpvo 10 - observa(J (b €osio improvisó en Santiago una 
conferencia que titulo: "Porvenir Económico de Chile” 
Su argumento se fundó en las múltiples aplicaciones 
y derivaciones de esa "infinita riqueza en potencia» 
que significa el deshielo continuo de las montañas 
cuando el hombre, poniendo la ciencia a) servicio ríe i i 
civilización, consigne dominar, disciplinar v etmauzaí 

?f a] , ídei zas c ‘ e S as dispersas, sometiéndolas dócilmen¬ 
te al servicio de ] a Humanidad. " 

.. Cosio álipo evocar, ante e] numeroso auditorio reu- 

■ior r de , artoB ^licos tíe la. Escuela Supe- 

eiente \ favo^^eí a VÍRHm - de ,,,la a & rj cultura «ore- 

iíción del rie ^° met ? dl 2°- y de una industria- 

nzacicm (, e! país basada en ia fuerza dinámica de ios 

mentóle cle loe And es. E] más fecundo ele- 

meu o de la grandeza nacional podría estar en esas nie- 
de apariencia estériles. 

Ministros de Estado, legisladores y distinguidas 
personalidades oyeron con gran interés* a] conferen- 
. latí !■ y como en esos días se preparaba ia elección de- 
i estílenl e de la República, uno de los concurrentes ex- 


■m ".t ,»i( v i 

« .. <i.l b'lk ikir a Cosío en medio de los aplausos en- 

Iiiiumos (lo I;i roacurrencía: “¡Qué hermoso programa 
de JSdderm) sería esta conferencia para alguno de nues- 
Ii un ni mi idilios! “. 

Kl l>r (}abriol Terra, que disertó con su elocuen¬ 
cia o IIiisI ración habituales sobre la necesidad de re- 
fi’vriím.r H régimen bancario de los países latino-ame- 
['loanOI, l’m| igualmente aplaudido y felicitado. 

ha prensa de Santiago de Chile expresó como sín- 
í"«'H d<‘ Ja actuación de nuestros delegados en su bre- 
H' oslada, que “el Uruguay siempre designa con acier- 
lo para su representación en el exterior a ciudadanos 
ajilo Ir hacen honor". 

En la Bolsa de Comercio 

Un Marzo de 1924, siendo Cosío Ministro de íla- 
qh?mía del Consejo Nacional de Administración, le fué 
ti il ido por el Presidente de la Cámara de Comercio 
mi podido de esta entidad representativa, del país para 
Mii" el gobierno reanudara el servicio de las amortiza- 
olnnes de las deudas infernas que se hallaba mímicos 
on suspenso. 

Cosio obtuvo de inmedia.lo que so inoliivora, rn el 
presupuesto una partida des! ¡nada a la a morí izarión {le 
las deudas. Y con respeclo al asnillo diserió on la Ch¬ 
inara de Comercio, iniciando así la práHina, ha si a en- 
ranees desconocida en el país, de que o| Ministro de 
Hacienda se dirigiera publicamoi(| i ),o| Corredores de 
Bolsa y a los hombres de negocios en generad desde la 
tribuna de su propia Institución. 

hmpezó el orador por (bdinir a los (Corredores de 
Bolsa, diciendo, entre otras t osas, que para, él éstos eran 
lifonles del BJstado, como lo son también los banqueros, 
y hasta los propios comercia ules, porque todos cuidan 
de| ere dito nacional en condiciones de hacerlo fecundo. 
d< vivificar la producción y de impulsar los negocios 
# n cutido general. De manera, pues, que al ponerse en 
contacto con los Corredores de Bolsa, considera el Mi- 
nlslro que no hace más que hacer práctica una vincu- 
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larión (|ue moralmente existe, para hacerles sentir la 
necesidad de un esfuerzo colectivo con el fin de tonificar 
r] crédito público, ya que en sus manos están las coti¬ 
za, clones de los títulos. 

Se pronuncia, luego, el orador en contra del crite¬ 
rio, un poco fácil, de los que creen que es un contra¬ 
sentido efectuar amortizaciones cuando el Presupuesto 
eslá en déficit. Lo mismo opina, con respecto a los que 
(ticen que es falto de todo fundamento el hacer amorti¬ 
zaciones de la Deuda Interna cuando los tenedores de 
los títulos demuestran no tener interés en que tales 
amortizaciones se realicen; y entra a explicar después 
los distintos sistemas de amortizaciones conocidos, pun- 
lualizando que en nuestro país no rige el de las amor¬ 
tizaciones facultativas con arregio a] cual el Estado se 
reserva la facultad de efectuarlas o no efectuarlas. En 
este caso sí, se puede afirmar que es un contrasentido 
rescatar títulos de Deuda cuando el presupuesto está 
en déficit. Pero cuando el Estado se ha ligado a sí mismo 
por el compromiso legal de amortizar, está en la misma 
situación, sino contractual, por lo menos moral, que 
cuando ha firmado un contrato para efectuar las amor¬ 
tizaciones a toda costa. 

Con respecto a la falta de interés de los tenedores 
de títulos en hacer efectivas las amortizaciones, expresó 
el orador que ello no debía ser tenido en cuenta por el 
Estado, porque ese interés no había que irlo a buscar 
directamente ahí, sino debía ser considerado como un 
fenómeno subjetivo, semejante al caso en que al pú¬ 
blico le interesa y exige los encajes metálicos en ga¬ 
rantía de los billetes, sin tener interés en irlos a con¬ 
vertir. En este caso, quieren el oro para tener la tran¬ 
quilidad del valor inalterable de los billetes; y en el de 
los títulos de deuda, no se interesan en amortizarlos, 
pero quieren que haya amortización porque con ella 
limen todos los años la valorización en que han pen¬ 
cado al adquirirlos. 

Se refirió después el señor Cosío a las garantías 
ofrecidas por el Estado para el cumplimiento de sus 
rom promi sos en deuda pública. Es cierto, expresó, que 
siendo ésta, en 1891, antes del arreglo, de 84 millones. 
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llrpu. después (le dicho arreglo, a 94 millones, habión 
d i,iM r duplicado en la actualidad. Pero de entonces acá, 
U posición del Estado ha llegado a un plano muy Su 
pm tor Tenemos que el valor de la tierra, que en 1891 
mu dr KU) millones escasos, hoy es de 2.000 millones, 
pimi una deuda nacional que sólo se ha duplicado. Otro 
r n pmimilc de la riqueza pública es el valor de las su- 
rijfkmrs. En aquellos años la liquidación de éstas era 
dr | a 5 millones por año. Diez años después oscilaba 
mil iv 7 y 8 millones. Hace dos lustros la liquidación 
dr Mices ¡Olí es ascendía a más de 15 millones; y con un 

mi.tilo firme, sólido, constante, que va demarcando 

i un precisión el crecimiento formidable de la riqueza 
publica nacional y del vigor económico del país, en esta 
frrlia pasa de 40 millones anuales. 

En vista de estos índices de prosperidad nacional y 
d< mayor solvencia del Estado, el orador se extraña de 
1111 r los títulos de 6 14 % se coticen con el mismo valor 
q 11 r los de 6 % del Banco Hipotecario. Sin desconocer 
qiir rstos son títulos de primer orden, sostiene que no 
r■ i ¡posible fundar en nada positivo el hecho de que los 
mulos <|e las Deudas de] Estado, de mayor interés, val- 
i'iiu ineuos. 

El señor Cosío, expresa luego, que considera una 
olu ! a patriótica de parte de los Corredores de Bolsa el 
intiT en cuenta todas estas circunstancias y hacer un 
fciiíuerzo para aconsejar a su clientela en el sentido de 
qilig fqugan confianza en el país y de que traten de va¬ 
lorizar algo más los títulos, especialmente los de la 
I minia de 1923, que en esos días debía ser emitida. 

Después de una breve reseña retrospectiva dél ori- 
pjn <Ji nuestra deuda pública, afirma el orador, reite- 
fflkfido su confianza en la solvencia del país, que sólo 
las Inútil liciones del Estado valen más que el aumento 
qur ha tenido la Deuda Nacional después de 1891. y lodo 
$1 pnl rimon io del Estado adquirido desde entonces a l;i 
locha vale más que toda la deuda pública en conjunto. 

Termina el orador su disertación diciendo (pie la 
ivli unción financiera del Uruguay está próxima a con 
ítíálM® perfectamente regularizada. Tengo la más fii 
¡ijjhn convicción — expresa — de que en el año I! I 
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pl'lilficit: habrá de^parecid* 3 perí ' 6ctaau> ' 11 '' saneadas, 
las muy pocas naciones ín y , 5™ coloc ‘ iiren i°s entre 
¡« f ' a l )ac idad gubernativa de haber°r^sueí^í” h \ V .° Car 
fmandoro con el equilibrio perfecto 


En Ja Universidad de Berlín 

íué invitado por °e] ^eniümrio^hí 1 !^! ,ay 011 Alemania, 
fiar una conferencia SKÍ ^ aito de Ber3íu V*xa. 

Habló en alemán en m f act,ialidad - Cosío 

público numeroso v selecto sobre?' dt> Berlín ’ ante 1111 
Pásente, habiendo shio nuh .H ^ ePünómi ‘™ del 
un folleto que tuvo g ?, “* conferencia en 

fué invitado ñor varia* Aiemama. Después 

dar conferencias, * ' V rsidad ®6 deI R eich para 

Co»lfcM"¿! 1 L d tívó a ,má"MÍ d ™ d f • , Berlf ” «»W a 

nos siguientes.- “Friedrich Wiihnm^TT*- 6n Ios térmi- 
Berlín, Sr. Ministro- wn „„ u úhelms Univensitat Zur 

Berlín, cúmpleme expresar aVd' 16 I a ülliverfiicíad de 
to por ¡a conferencia oni™ i ^ ° agradecí mi en- 

del Presente” que acentando 3 m* r ° blei í ias Económicos 
Vd. la gentileza ,le proCneiar eí día* " IV0 

mes. No puedo menos d P * !* fiia 13 del comente 
"¡dad el éxito obtenido ])0 r suSllaX £ ° portl1 - 
t,,f - seguida con el mayor interéí v íJ n / ereneia • que 
numeroso público intelectual ' * eil . tUíiiasm o por el 

.. «1. de B?'5rL° t 

«. confefencía, d la* 

r° w ' 

" ,IHK r ° SaS - (l,Re: “ Con la notable emdieWn con qu^d? 
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lia tratado e] asunto de la situación económica mundial 
ilustrando su argumentación con ejemplos, de los cuales 
en lo que se refiere a Alemania revela un dominio pro¬ 
fundo, la lectura de su conferencia me lia, i ni mesado de 
una manera extraordinaria. Yo desearía qm- ( q conte¬ 
nido de su conferencia mereciera ampliamente ja. debida 
consideración, dadas las pruebas de sus conocimientos, 

y que se adoptaran prácticamente sus indica cío.. 

El folleto en que se publicó esta conferencia fné di¬ 
vulgado. como ya hemos dicho, en (oda Mcmauin La 
revista '‘Colón”, que se edita en Leipzig \ circula en 
todos los países de habla española, publico el testo iu 
tegro en dicho idioma; v la mayoría, de los dilu ios de 
Alemania hicieron resúmenos de dicha coiii'eroncl» con 
comentarios elogiosos. 


En la. Cámara de Comercio de Londres 

Fu el año 11132 -y poco después de haberse hecho 
cargo Cosío por segunda vez de la Legación en la Gran 
B retan A— pronunció, a pedido de la Cámara de Comer¬ 
cio de Londres y en la sede de esta Institución, una 
conferencia sobre el mecanismo de nuestra Caja de 
Amortización. 

Cosío habló en inglés en la Cámara de Comercio de 
Londres, disertando ampliamente sobre el interesante 
tema que daba motivo a su conferencia. Dicho tema le 
lué indicado con mucho interés por la propia 1 astilu- 
cion. que deseaba conocer el mecanismo ingeniado para 
el funcionamiento de nuestra Caja Autónoma de Amor¬ 
tización Con lujo de detalles y con comentarios opor¬ 
tunos, el orador explicó a sus oyentes como el estable¬ 
cimiento de nuestra Caja de Amortización constituía 
una de las primeras iniciativas de trascendencia arác¬ 
nea que s e llevaban a cabo en esta hora de anormali¬ 
dades económicas, con el fin de dar solución al grave 
problema de los cambios congelados que tantas dificul¬ 
tades había traído consigo para el intercambio comercial 
(fe ios países. 
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Fsta conferencia tuvo gran resonancia en los círcu¬ 
los comerciales y en el ambiente periodístico de la ca¬ 
pital londinense, habiéndose publicado extensas y elo¬ 
giosas crónicas a su respecto en los más importantes 
diarios de Londres, tales como “The Times”, “The Daily 
Telegraph”> “The Morning Post”, “The Financial Ti¬ 
mes” y “The Financial News”. 


En la Ciudad de Durazno 

Con motivo de celebrarse el primer centenario de 
la fundación de la ciudad, la Sociedad Rural del Du¬ 
razno, que presidía el Dr. Domingo Rordaberry, invitó 
a Cosío a dar una conferencia en la sede de esa Insti¬ 
tución. Cosío accedió al pedido, eligiendo para su con¬ 
ferencia el tema “Perspectivas Económicas para la Ga¬ 
nadería”. 

“Los hombres que actúan en las esferas guberna¬ 
tivas, en el periodismo o en cualquier otro campo de 
acción o de pensamiento que se vincule a la marcha 
del progreso del país —empezó diciendo el conferencis¬ 
ta_tienen por fuerza que preocuparse siempre de la 

vida rural, porque en ella reposa el vigor de la nación, 
su riqueza suprema, el secreto de su bienestar, Ja ga¬ 
rantía vitalísima de su crédito interno y externo”. 

Después de otras breves consideraciones, recordó 
que las industrias agropecuarias habían tenido un ano 
malo, acompañado de la complicación producida por 
factores tan anormales como la proximidad de la peste 
1-0vina. Refiriéndose al cese de la gran guerra, dijo que 
i>ii nuestro país, corno en todos los demás del mundo, el 
término de la monstruosa lucha aportó una sensación 
mural, que fácilmente predispuso los ánimos hacia un 
optimismo ilimitado. Además, mientras la situación de 
:iniilsíicio mantuvo aquella demanda y aquellos precios 
<lr a guerra, vivimos bajo un ambiente de espejismos, 
deslumbrad os por Ilusiones mágicas, dominados por la 
vhdón l'alaz de un porvenir de grandezas. . /' Pero nunca 
ln humanidad acaba de aprender, añadió, como en las 
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leyes de la naturaleza y aun en los misterios del equi¬ 
librio rítmico en que se desarrollan los fenómenos cos¬ 
mogónicos, el curso de los movimientos se marca por 
una sucesión de curvas que son la expresión gráfica de 
acciones y reacciones periódicas”. 

Luego de demostrar en una extensa disertación, lo 
absurdo que resulta ei basarse en la prosperidad de un 
período anormal, para lanzarse a especulaciones extra¬ 
ordinarias, entró a considerar la situación económica de 
nuestro país. A pesar de la falta de prudencia originada 
en la ilusión de un estado floreciente durable —expre¬ 
sé— nuestra situación era sólida al sentirse de lleno el 
colapso económico mundial, y, sobre todo, se puso a 
prueba la capacidad vigorosa de nuestro régimen nacio¬ 
nalizado del crédito que se apoya en la trilogía de estas 
instituciones bancarias del Estado: el Raneo do la Re¬ 
pública, el Raneo 11 i pol era rio y el Raneo de Seguros. 
“Sin esas instilaciones añadió la crisis hubiera, pro¬ 
vocado, como otrora, li.q ablaciones desasí rosas. Merced 
a su apoyo a las industria,s runfles y aJ comercio, éstos 
han podido sostenerse y a] propio tiempo cabe afirmar 
que si de parte de los bancos privados ha podido tam¬ 
bién obtener un apieciable concurso, él no hubiera sido 
posible sin la acción solidaria de los bancos del Estado.” 

Historió a continuación los motivos determinantes 
de la crisis de demanda de nuestras carnes en Ingla¬ 
terra, crisis que, justificando el proverbio según el cual 
“un mal nunca viene solo”, fué seguida por la huelga 
en las minas de carbón qne repercutió en todas las in¬ 
dustrias del Reino Unido. Fué así que hubo de prolon¬ 
garse por mucho tiempo el plazo que habría de ser 
necesario para que las existencias de carne conservada 
fueran consumidas y se estableciera la corriente de de¬ 
manda normal. Después de la huelga —prosiguió el 
orador— se restableció el trabajo, pero sobrevinieron 
los efectos de inercia inmediatos a toda paralización; y 
luego, cuando las cosas podían haberse dado por termi¬ 
nadas, sobrevino en Inglaterra y en el continente, una 
sequía tan grande e inusitada que obligó a los ganade¬ 
ros a precipitar la oferta de vacunos en el mercado de 
carnes, vendiéndolos a precios no mayores que los de 
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las col ¡naciones en la Tablada de Montepideo. "Pero al 
fin -—expresa el conferencista— todo tiene su término 
.V los signos de bonanza aparecen en el horizonte ion 
perspectivas promisoras, con esperanzas de renacimien¬ 
to fecundo.. 

Se refiere después el Sr. Cosío al arreglo definitivo 
del problema de las reparaciones que Alemania satis¬ 
fará a las naciones aliadas, trayendo a colación este 
estado de cosas para relacionarlo con la repercusión que 
sobre nuestro mercado productor pudiera tener aquel 
país en la oportunidad de recuperar su capacidad con¬ 
sumidora normal de cueros y lanas. 

Hizo luego un estudio de los precios anteriores de 
los cueros y de las carnes, relacionándolos con los que 
él cree que se producirán en un futuro cercano. Auguró 
una suba, como consecuencia del período de reacción que 
se aproxima; pero ello será, sin embargo, a juicio del 
orador, “exigiendo algunos esfuerzos mayores que en lo 
pasado, imponiéndonos el apresurar a todo precio la 
evolución de la ganadería desde el tipo clásico del no¬ 
villo criollo y salvaje de los tradicionales saladeros, al 
moderno ejemplar del hermoso animal manso para los 
cuales abren sus puertas los frigoríficos.” 

Después de insistir sobre la excesiva morosidad con 
que se manifiesta entre nosotros el proceso de refina¬ 
ción del ganado —citando al efecto la autorizada opi¬ 
nión de un experto británico—, hace referencia a lo 
dicho por el ilustrado ganadero de Paysandú, Dr. Terra 
A rocen a: que de todo el ganado de corte disponible en 
el país para las faenas, sólo un 20 % alcanza al peso 
y condiciones de calidad de carne que demanda la ex¬ 
poliación. “La única garantía de una eficaz mestización 
agrega el r r. Cosío — está en los reproductores de pe- 
(ligrée. Además, hay un factor de perturbación nociva 
que os necesario combatir, que es nuestra situación in- 
(líül’onsa en cuanto a la legislación reguladora de la en¬ 
trada y salida de animales. Mientras los toros y vacas 
lio pedigrée importados suman cantidades insignifican- 
tq* on proporción al stock ganadero del país, hay épocas 
<511 que recibimos despreocupadamente centenares de 
iiiIIom de vacunos ordinarios, de Río Grande, Entre Ríos 
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y Corrientes, constituyendo una invasión de efectos re 
n ogradantes para el proceso de mejoramiento'\ 

Refiriéndose —después de otras consideraciones so- 

bre el problema del mejoramiento de los ganados_a 

las sociedades rurales del país, aplaude su acción inte¬ 
ligente y progresista, y dice que ¡ellas son las que 
pueden y deben dar un gran impulso a la obra de nuestro 
crédito ganadero, hoy pendiente de la refinación. “Me 
refiero explica - a la propaganda y a la enseñanza de 
la mejor forma de proceder para transformar ios actuales 
planteles, y también, a !a obra más complicada para mu¬ 
chos, de asociar la agricultura al simple pastoreo que 
es una consecuencia forzosa del régimen de una ¡n- 
tensa explotación de buen ganado”. 

Después de hacer mi estudio numéricamente docu¬ 
mentado def trabajo de los frigoríficos en los últimos 
siete anos —de 1915 a 1.921-, ratifica su opinión an- 
enoi de que se va a entrar en la era de la reacción 
avoiable, "La población de] mundo —afirma— aumen¬ 
taren una proporción que está muy lejos de ser acom¬ 
pañada por e¡ crecimiento de la producción ganadera. 
Esta industria es la más sólida de las que pueden espe¬ 
jar el porvenir con absoluta confianza”. 

t-pmiT^T'T 61 or j^ or su interesantísima disertación 

de •‘ELqq°iñ° tlUe dlJei ' a , meses antes en las columnas 
i k ° ' tIlie se estal ? a ei1 el período más favorable 
para lanzarse con fe a la industria rural, porque el por 
venir es de la ganadería y en sus éxitos es cu ln ..¡X 

ecmiómico PaiR *° m0 elemento vitalísimo de «„ vigor 


En la Universidad do la República 


.En distintas épocas ocupó Oofifo la tribuna de la 
Universidad de la República para disertar sobre temas 
do carácter económico - financiero. 

Nos referiremos a sus ultimas conferencias en núes- 
t a piimeia institución de enseñanza superior. 

En el año 1936, por invitación dé la Facultad de 
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Ciencias Económicas, de reciente creación, pronunció 
nuestro biografiado dos conferencias sobre temas rela¬ 
cionados con la referida materia. 

En la primera, disertó sobre los grandes horizontes 
de las ciencias económicas, dirigiéndose especialmente 
a los estudiantes de la flamante Facultad destinados a 
ser los primeros en conquistar con su saber el doctorado 
en esa vasta esfera de los conocimientos humanos. 

“El país espera —empezó diciendo— que los prime¬ 
ros doctores en ciencias económicas sean realmente 
doctos y no simples portadores de un nuevo título de 
aristocracia intelectual. 

Se entregó luego el conferencista a evocar el pa¬ 
sado de nuestra enseñanza comercial —que él conoce 
bien por haber actuado como profesor y como miembro 
del Consejo de la Escuela— recordando, en primer tér¬ 
mino, la figura simpática y respetable de don Tomás 
Claramunt, el primer director de la institución, y luego, 
la de otros directores y catedráticos ilustres que en mu¬ 
chos años de empeñosa consagración mantuvieron hon¬ 
rosamente el alto concepto que ha merecido este insti¬ 
tuto. Señaló, como buen augurio para el porvenir de la 
Facultad, el hecho de que sea su primer decano el con¬ 
tador - perito - mercantil Luis Mattiauda que fué el úl¬ 
timo brillante alumno de la casa vieja de la Escuela de 
Comercio, —de quien don Tomás Claramunt hablaba a 
los catedráticos con orgullo profesional por las excep¬ 
cionales notas que había sabido conquistar en su carrera. 

Entrando de lleno al tema de su conferencia, Cosío 
planteó a grandes rasgos los nuevos problemas comple¬ 
jísimos que se suceden en la vida económica, para cuya 
solución ya no basta el estudio de los tratados clásicos 
y el conocimiento de los cánones y preceptos de la eco¬ 
nomía política. Solamente en relación al problema de 
la moneda —concretó— se han formulado las teorías 
más interesantes; pero la convicción muy fácil de ad¬ 
quirir en el papel ha negado muchas veces su confirma¬ 
ción en la realidad... Disertó luego sobre la última 
crisis monetaria, puntualizando los fecundos frutos de 
experiencia con que debido a ella se ha enriquecido el 
acervo de la ciencia económica. Explicó cómo nuevas 
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modalidades económicas han debido admitir q.I j» j* 

t a miento del oro en los Bancos emisores, no cumMMn- 
la única razón de una devaluación monetaria iwplb u< 
do luego extensamente y con recientes ejemplos ln do 
ricos, las diversas causas justificativas que se eslabón 
ahora como susceptibles de motivar la depreciación d< 
papel moneda. 

Abordó después el conferencista el estudio de Jos 
problemas de la producción y distribución de las rique¬ 
zas, de los cuales dijo que se identificaban y confundían 
con los complejos y palpitantes problemas del trabajo, 
constituyendo, por lo tanto, una cuestión netamente eco¬ 
nómica qué no puede resolverse fuera de los elementos 
familiares al economista. También con respecto a este 
asunto, ha ejercido gran influencia la gran crisis de 
estos últimos tiempos, presentando como primera faz 
este cuadro trágico: “mi exceso de producción que en 
ciertos artículos había acumulado stock para dos anos, 
paralización consiguiente de múltiples industrias; 12 
millones de desocupados en Estados Unidos; 6 millones 
en Alemania. 5 millones en Inglaterra, y así en todas 
partes 1 '. 

No caben en esta síntesis todas las múltiples con¬ 
sideraciones formuladas por el conferencista sobre el 
complejo problema de la producción y el trabajo, con 
el propósito —según lo manifestó expresamente— de 
sugerir a los estudiantes de ciencias económicas la idea 
de cuán dilatado será el campo de acción para sus fa¬ 
cultades intelectuales. Sólo añadiremos a lo ya glosado, 
algo de lo que el conferencista dijo con relación al Uru¬ 
guay: “Felizmente para nuestro país expresó el pro¬ 
blema de la desocupación no asumió las proporciones pa¬ 
vorosas que tuvo en las naciones esnlnenteniente indus¬ 
triales. El gobierno del l)t\ Terra adopto una de las me¬ 
didas más acón se jad as en tales emergencias. que fué el 
dar impulso a ias obras públicas, además ele otras dispo¬ 
siciones complementarlas entre las que es dignu de men¬ 
cionarse la instalación de restaurantes gratuitos para 
los menesterosos”. 

El Sr. Cosío puso término a su conferencia con la 
sugestión siguiente: “Solamente la adopción de rigurosas 
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IJI vijilma* internacionales, es decir, la adopción de com- 
contractuales entre los gobiernos para reblar 

1 1 ■ i !í r a t ó r ios 1 * 1 ó r r 1 crecilt .°’ el intercambio, los movimientos, 
i V" P° cinan contener y encauzar l a aec:ó" 

f e los principales factores económicos afianzando la ten’ 
ciencia a mayor estabilidad”. 

* 

tt • La ?® gunda conferencia pronunciada por Cosío en la 
Universidad a pedido de la Facultad de Ciencias Econó- 

eI tema " primeros prtaci!>ios o» ia 

, s ® trata > como s u epígrafe lo indica, de un estudio de 

eíTn? e Icn eS u^ C1 F Imente científic ° ; destinado a reafirmar 
en los estudiantes, en las personas que poseen mác am _ 

ñeraríofcZ “ T"™’ y cn los «tudiosos en™, 

económica. S fundamental ea de la ciencia 

Empezó el orador por referirse al hedonism 

de°aatfíeL a a la i “^7 fÜOSofía del placer. Partiendo- 
de aquí llega, a la conclusión de que para la economía 

pura el elemento esencial es el hedonismo nsicolóSco 
afirmando que “cuando nos referimos a la 'lev natural” 
que mueve al hombre a procurarse el máximum de placer 

tirfi m * mmUm de dolor .' se toman dos extremos que de- 
nen de una manera que podríamos llamar sensible e 

íii'Luot; 11 ) 11 li'- 6 ’ el | ladiü de a °«Mn de los sentimientos hu- 
in-inos que impulsan al hombre desde que nace a defen 
dorse de todo lo que es contrario a su bienestar af mismo" 
■empo que desarrolla todo esfuerzo por asegurarse Sr 
I,, menos un mmimo de confort, exigido por el imperativo. 

, a c ° ntin uación los distintos estados y aspira- 

r " )n J. ,ieI ^mbre con respecto al placer v a la rkmeza 
m' 1 diere al esfuerzo material que representa el trabajo 
d ' ce & ue f por definición, un acto penoso; y llega 
, Conclusión de que para la economía pura el posít- 
. V ,M ' (, . 0,Hr 1 ° ea l[nH cuestión de hecho como esas leves 
i' ''i' " n,l '“ ‘ |ue se n . os imponen por l a imperiosa ai 
indibli- razón de su uniformidad constante. 
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En I ra después al estudio de la economía pura y 1 1<- 
las definiciones que de esta ciencia han sido hedías l 
antiguo por autores consagrados de Inglaterra, Alemania 
y Estados Unidos de Norte América, y después de explicar 
cómo el postulado hedónico permite'establecer una serie 
de disciplinas preceptivas con alcance práctico en la eco¬ 
nomía. política, demuestra cómo lian surgido de todo ello 
los primeros principios de la economía pura que han pro¬ 
yectado su luz hacia, ios más importantes problemas eco¬ 
nómicos y aun a la técnica de la ciencia financiera. 

El orador confirma luego la verdad de sus afirmacio¬ 
nes citando dos ejemplos, uno de orden económico y el 
otro de carácter financiero. El primero se refiere a la 
medida de satisfacer ia necesidad del hombre que sienta 
el viejo principio del goce decreciente en razón de la 
cantidad. De este principio habría de surgir, entre mu¬ 
chas otras teorías, la observación del economista inglés 
David Ricardo conocida por teoría cuantitativa de la mo¬ 
neda. El segundo ejemplo es el que resulta de la teoría 
del autor italiano Pontana Russo, que él denomina ia me¬ 
dida del impuesto fiscal. Apenas se profundice un poco 
esta teoría —expresa el orador— s e descubre en ella la 
razón hedotiica, o sea el orden de reflexiones individuales 
con las que cada sujeto efectúa un balance entre el placer 
que desea obtener y el dolor que esa obtención le cuesta, 
siendo símbolo de dolor en este caso el desprenderse del 
dinero que se ha adquirido a fuerza de otro dolor que es 
el trabajo. 

, En la presentación que hace el orador del aspecto 
hedónico en distintos fenómenos de carácter económico 
y financiero, toca luego el turno al caso de la. teoría cuan¬ 
titativa de la moneda; “1 na de las inclinaciones más 

incontenibles en los períodos de inflación creciente _ 

expiesa es la de gastar más adquiriendo cualquier cosa 
que represente un valor que se cree relativamente esta¬ 
ble, en vez de guardar el dinero que continúa perdiendo 
su poder adquisitivo. Este impulso generalizado precipita 
con más fuerza el derrumbe, hasta que se llega a la ban¬ 
carrota definitiva o a una reacción enérgica que restituya 
e| imperio de la moneda sana”. 

Entra después en el terreno de las demostraciones 
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gráficas, donde no nos es posible seguirlo en esta síntesis 
de su conferencia. Diremos solamente, a este propósito, 
que el orador logra hacer comprender fácilmente con el 
trazado de las ordenadas y las abcisas y con las explica¬ 
ciones que enseguida formula, la intensidad y la declina¬ 
ción del placer que representan la mayor o menor utili¬ 
dad económica de la satisfacción de las necesidades hu¬ 
manas. El orador afirma luego que, aunque parezca in¬ 
concebible. en la vida práctica se lia hecho todo lo con¬ 
trario de lo que resulta de sus esquemáticas demostracio¬ 
nes, derivándose de eüo las grandes crisis que luego son 
combatidas por toda suerte de medidas empíricas, la ma¬ 
yoría de !as cuales empeoran la situación aún de los 
mismos que con ellas se defienden. £e refiere a los ele¬ 
mentos que provocaron la última, gran crisis mundial, y 
cita el procedimiento de la, eficiencia o la racionalización 
que se empleó después de la guerra en Estados Unidos 
y luego en todas partes, como una fórmula salvadora 
íle la ciencia económica: todo sería más barato, porque 
se debía emplear en menor proporción la mano de obra 
y se terminarían las cosas con extraordinaria rapidez. 
Pero una visión totalmente unilateral —agrega— lio per¬ 
mitió descubrir que ese camino era el más corto para 
llegar a una gran crisis de superproducción y de desocu¬ 
pación como la que se desencadenó en 1930. 

Después de extensas consideraciones sobre este tó¬ 
pico, aborda Cosío en su conferencia el estudio de los 
problemas relacionados con la emisión fiduciaria y el 
crédito, sentando la doctrina de que es tan necesario 
evitar los excesos de emisión que causarán la deprecia¬ 
ción de la moneda en cuanto la cantidad sobrepase el 
límite de las necesidades, como lo que considera el ex¬ 
tremo contrario, o sea el exceso de restricción de crédi¬ 
tos, la demasiada suba en el tipo del descuento, que pro¬ 
vocan los efectos llamados de deflación o desinflación, 
causando como una especie de asfixia en el ambiente eco¬ 
nómico. Para demostrar la verdad de sus afirmaciones, 
también en este caso el orador hace uso de teoremas y 
de trazados esquemáticos que glosa de la obra del tra¬ 
tad Ista Pantaloni, logrando así hacer fácilmente com- 
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prensibles los principios económicos que define y hiih- 
tenta. 

Después de disertar el orador extensamente sobre el 
valor del oro en relación con los precios de las mercade¬ 
rías, para demostrar que el oro mismo está sometido a bes 
leyes que él ha examinado a la luz de los principios di 1 
la economía pura, termina su conferencia afirmando que 
el dominio de estos principios con todas sus derivaciones 
y consecuencias científicas, “constituye la mejor fuente 
de inspiración para saber y poder interpretar con acierto 
muchas situaciones graves en las épocas de crisis, así 
como para orientarse en ios actos de previsión que tienen 
fundamental importancia en la vida pública, tanto como 
en la dirección sabia y discreta de los negocios privados." 

En la Ciudad de Paysandú 

“Espíritu de nacionalidad” 

Cosío habló por primera vez en la ciudad de Pay¬ 
sandú ,en el Teatro Progreso, en octubre de 1920. Era 
entonces «Consejero Nacional y desempeña ha también la 
dirección de “El Siglo". \ Payanadú fué m compañía de 
dos redactores de este diario, Julio Raúl Mendilaharsu 
y Juan C. Quinteros Delgado, a dar conferencias sobre 
distintos temas científicos y culturales, con el fin de 
iniciar la biblioteca para el Liceo local. La disertación 
de Cosío versó sobre “Espíritu (le Nacionalidad’ 5 . Empezó 
por hacer resaltar el profundo amor localista de los san- 
duceros “mezcla de recuerdos que honran y de convicción 
de méritos que fundan un orgullo legítimo”. “La exten¬ 
sión de estas mismas impresiones a todo el país —con¬ 
tinuó_- es lo que yo desearía ver como signo de arraigo 

efectivo del espíritu de nacionalidad, que parece debili¬ 
tarse en nuestros días, bajo la acción depresiva de un 
aura letal impregnada de ideas disolventes". 

Analizó después el espíritu de nacionalidad del pun¬ 
to de vista filosófico, llegando a la conclusión de que 
él constituía una forma de egoísmo colectivo, justificado 
y legítimo. “El espíritu de nacionalidad y el patriotis- 
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cMS'riqucS d e]¿LS?J 8 ld ^SfF 

1(1 ‘‘Olí la población nacional." an pOÍ Cüm i l]e - 

Tíajo después a colación el píemnln Ho i„, 
mis del norte cm, n oc „,-„, , eJeu I>Jo de ¡ °S amerita- 
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'Mis se consideré o S Q - '- JJ 1 es de los norteamericsa- 
m "lulo y ese orgullo patrSti^^oTsTl íefleTfe^a ^ 

"“KldadtafBraS 0 ° tr ° S pne,,los en ™<W«* £ 
fílales has ídop“ ¿niSS.', 1 ”! 1 
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mente por Dios narn *HpfW i í tLle dispuesto apresa- 

. .melones... El oonferenólsi d atlma 1!e s!n r e 8S h 

« rs,T'^-« r 

mu ijM r j.| ],„.],,, , capacitarlo profesionahnente 

1 '<< ( 1,a Por la vida lo encuentre armado do 
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odos ios recursos con que el trabajo inteüge. Iriiim , 

lns } ruir y «docar mucho, para ! 

la o C ™T"“ m '’" P " asta 1Mr *1 mis inrnlM- 
Iano + es ía misión de la hora actual I? 

■iuesfro» P ™í™ r<,ferlr8e a 108 partidarios que an 
áhar «as aa l y “ " l " ist ™ “'.Halos hicieron taro- 
„ M ? us . íuerzas vigorosas en orgías de muerte dita- 
que la intensidad de aquellos odios debe derivar —si 
es que fatalmente el alma humana necesita odiar algo 
como elemento de reacción- hacia otros objetivos £ 

3 odín í°i a a m] . U f tlCia e " todas HlIS manifestaciones. 

- odio a la opresión, al fraude electoral a todos ios 
atentados contra la libertad de conciencia, a todas las 
emersiones contra la independencia cívica, a todas as 
explotaciones de] poderoso costra ej humilde v del m' 
perior contra el subordinado; e] odio en fin a ¡Snt 
malo a todo io censurable, a la claudicación a ía faJsn 
a la intriga, a la mentira, a la deshonestidad- 

nara F exhortari 0 8e 6 dirigÍÓ ll! ° s ° a ]a Juventud sanducera 
iénfm 1 a . a a /'°, n8agrar to(i()s sus esfuerzos en el 

espíritu en la rnnvtf ac .' onse J audoIe c l«e formara su 
®: P " í e . n Ia coim ecion siempre reconfortante de que 
^ capaz d<3 muchas coses grandes, 

Bs necesario, expresó, cultivar' el esfuerzo indi- 
v-idua! y el espíritu de empresa, iniciando una reacción 
contra la tendencia a esperarlo todo del Estado d'eián 
X? en ,a P““iva de le P?q°iia ™- 

. . ''. aiu °s a dar un ejemplo, continuó, con la biblioti ca 
del Liceo de Paysand.fi, iniciándola y formándola r >" el 
concurso privado. Grandes Universidades 2 ‘ifde 
Yale ' se fundaron con dos o tres libros Empecemos mi 

as es» edmMr ia «»■* ^arssr 

a»Mryr 

SZZZZI*? la '«"tud y P ,T,r 1 ; 

que os infundirá te en el esfuerzo propio- au» ... i, ,, 

détn™^ ias COIlf l llistaR materiales y ■ i,- y 

después de hacer una admirable síntesis «m¡ 
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de la obra, terminó su disertación con las siguientes 
palabras: “He aquí el libro que os entrego para fundar 
la biblioteca de vuestro Liceo. Se titula: “Puede el que 
cree que puede.. 

“Intereses Generales de la Campaña” 

En Noviembre de 1936, transcurridos diez y seis años 
de su conferencia en Paysandú, volvió a hablar Cosío 
en esta importante ciudad del litoral a invitación del 
Ateneo de la misma y ocupando la tribuna de esta pro¬ 
gresista institución cultural. 

El tema elegido fué el del epígrafe, habiéndose pro¬ 
puesto el orador desarrollar en Paysandú la primera 
parte del tema para completarlo luego en la ciudad del 
Salto, adonde había sido también invitado a hablar por 
la Asociación Cultural Anglo - Uruguaya. 

Empezó Cosío por hacer un paralelo entre la si¬ 
tuación económica actual y la que imperaba hace Ues 
largos lustros, cuando él diera su primera conferencia 
en Paysandú. Y al hacerlo trazó una admirable síntesis 
del cambio radical que en diversos sentidos se ha ope¬ 
rado en el mundo en el período de esta última genera¬ 
ción. Por lo que respecta a nuestra América, dijo que 
estaba bien impresa en la memoria de todos la reciente 
historia en la que aparece, como el efecto de un ciclón, 
la caída de gobiernos, las reformas constitucionales, la 
inquietud y el no conformismo de los pueblos que han 
querido nuevos moldes mejor ajustados a un conjunto 
de circunstancias aportadas por los últimos tiempos. 
Sólo en los Estados Unidos —agregó— la revolución se 
limitó a lo económico; y aun así, ocurrió un hecho sig¬ 
nificativo que en aquel país implica una revolución: 
el de haberse faltado, con la no reelección del Pre¬ 
sidente Hoover, a la práctica consagrada desde la pri¬ 
mera presidencia de Washington de reelegir una vez a 
los presidentes como sanción favorable a su obra de go¬ 
bierno. 

Entró el orador, después de algunos ejemplos y 
comentarios sobre el cambio operado en el mundo en 
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los últimos tres lustros, a estudiar el aspecto que él ron 
sidera de un interés vital para todos: el que so reiieie 
a la moneda. Hizo desfilar aquí nuevamente a Ustmlos 
Unidos, Francia, Italia e Inglaterra, pintándonos a 
grandes rasgos los cambios operados en sus respectivas 
situaciones monetarias y entrando luego a considerar 
la enorme depreciación experimentada por la moneda 
del país desde el año 1931. La caída de nuestra moneda 
—expresó — se debió, en primer término, a una inter¬ 
vención muy tardía e incompleta sobre los cambios y 
sobre la importación. 

Refiriéndose a la montaña de millones que cons¬ 
tituye e] pasivo de nuestro comercio con el extranjero, 
dijo que había sido necesario subir esa montaña con los 
mayores esfuerzos y sacrificios, pagando a los acreedo¬ 
res del exterior su capital e intereses peso sobre peso. 
Hoy_afirmó— ya recorremos el camino de esa monta¬ 

ña, en descenso, contemplando la próxima reanudación 
de la marcha en terreno llano, a través de los campos 
fértiles y promisores. 

Se refirió después el Sr. Cosío al valioso aporte de 
la campaña a la solución de nuestros problemas econó¬ 
micos, recordando cómo en la crisis anterior de 1920-21, 
a medida que nuestros productos rurales empezaron a 
recuperar sus precios en los mercados del exterior, la 
cotización del peso se elevó y, gradualmente, se colocó 
de nuevo 8 ja par coi) su equivalencia legal en oro.. 
“Ahora, desde que la reacción económica del país se. 
acentúa, a partir de 1925, el peso tiende naturalmente a 
recuperar lo que hay en él de depreciación evidentemen¬ 
te oxees i va ? ‘. 

Reseñó a continuación el orador la forma en que el 
gobierno había hecho frente al desequilibrio de los cam¬ 
bios, citando entre otras medidas, la del pago de las 
primas a la exportación, que siendo él Ministro de Ha¬ 
cienda tuvo el honor de proyectar con el Presidente 
Terra. Las primas, sintetizó, han sido un eficiente auxi¬ 
lio para compensar algo a la campaña en la lucha contra 
las dificultades de la crisis. 

Después de definir los tres sistemas de cambio es¬ 
tablecidos para las monedas y de referirse al porcentaje 


— 117 — 









•V.nl'.'.' ¡rs'iü'ISn dlrES/f” !“ >’ r f «ta* 

'■-vUTiures determina P j" (J1 °- frente a Ins compromisos 
tienda a vXrfzalaé ™ «lúe la mo- 

lia, dt' lo más posible con todo*' iL CIUe sea conci- 

'■i* el problema ™,, -! t ° intereses implicados 

!“•*> está contenida por e/cómr¿? ^°' ? 8,,ba * e] 

Mhp e] Banco de la República pia™ J mí)no Poho do hedió 
fné una necesidad como tantas otras ’° S cau,l>íos - v 
I- drennstancias de la crisis, como TeéZZTLZ 

* ¡“"«S» «ctante- 

lusIJeia por ej reconocimiento i 3 * 1 «sueltas con toda 

>.ados por los obrTr^?«rn P } ° s recIamos for- 

Ilamente l a consagración , “ '1° - q - ,1P esto era senci- 

m. estado de c ofa?nr,‘.r ^£? pt “i ón Hsa y ,lana - <te 
encarecimiento de la vida ¿stÓ%eWa ? U ® U “ U011lbre: 

más bien dicho va ha enmezadn ! a Conseci,encia - 
recalcó, de no coLentir^ qíe Ja mLeda *«>™ e »*°**> 
v»1or adquisitivo externo bastí m adc l»iera ma.yor- 
mitirse sin menoscabo u.’i e l lj “ iíe f J L1 « pueda per- 
ilcl país. Afirmó luego oue ®® ian(ie ? intereses generales 
‘le r|ne una mayor valorización lo C|1H ' se r] ecía 

j.'-i.i.-fc-ió,, de ra°„s ndic '“ r 5‘ 

l.i reforma de doi SírSTi™?^ *' país ’ «esde 

. lucías nuestras industrias están h fwL? Uestr 1 os {1¡as - 

"■“lección aduanera eme deín„é=1L 1 lundadas sobl 'e una 
lamente aumentada v tiene ciráctf a CriS1S fué reitera ‘ 
extendido demasiado sobre PO f pertUaneute - & me 
u'olilcina económico explicó es aSpecto <le] actual 

,ll,l;l "nPortanci» aportar uua^otaboración^a ob™ ^ 
uc cal a.n empeñados Inc h™.i j , on a Ja obra en 

.id» .Jo 1 ‘oStír a £ S? 'í b ,“ e ”“ **** «» 

'■»» l f 111 ' \,e délo h» a, „aT?“ i i T™? ' as 

. wvií,, comercial a »to5„ , a “frutad de su 

p». dcl'inltiviftnieate lí^Édada ' ' 1 lsls ' (,e l aD(I ti a 

' »e' l vn < '” ™ar°eé erenci 'a ?*»*> «•* «<«>- 

." 


- 118 - 


urgentes e imperiosas necesidades de la economía rural 
es cuando los hombres de trabajo, los que piensan sé 
ría y patrióticamente én el bien del país, los que con¬ 
sideran con altura de miras los intereses superiores v 
permanentes de la patria, deben reafirmar su confian¬ 
za y su fe consolidando las justas esperanzas en un por¬ 
venir fecundo en la retribución de todos los esfuerzos 
nobles. 


En la Ciudad del Salto 

Como ya se ha dicho, Cosío continuó en el Salto el 
interesante tema de su conferencia de Paysandú: “In¬ 
tereses generales de la campaña”. 

Empezó diciendo que volvía después de largos años 
de ausencia a la ciudad que siempre había ocupado un 
lugai preferente en sus recuerdos de la época juvenil, 
desde aquellos días de la revolución larga y luctuosa 
de 1904. Por entonces —recordó— el destino quiso que 
viniéramos a recibir el bautismo de fuego en la defensa 
del Salto y prestar nuestros servicios de improvisados 
militares en las fuerzas que componían la guarnición de 
la ciudad. Sombras del pasado que es bueno evocar al¬ 
guna vez para juzgar mejor el présenle y el futuro! 

Se refirió después al dolor que en estos momentos 
aflige a la madre patria, cuyo desgarramiento implaca¬ 
ble es una explosión vesánica de odios largamente in¬ 
cubados a través de una vida de separaciones intransi¬ 
gentes. Esto nos enseña, agregó, el desastre a que puede 
conducir la incompresión recíproca de los partidos polí¬ 
ticos que ignoran, porque las repudian, las fórmulas de 
conciliación y las recíprocas concesiones. 

Nuestro privilegio de pueblo nuevo, de nación im¬ 
provisada con el concurso del aluvión inmigratorio, 
continuó, nos exime de la carga espiritual histórica dé 
los abolengos y de los pergaminos; y después de exten¬ 
derse en largas consideraciones para demostrar qU o la 
verdadera superioridad del hombre está consagrada" en 
el principio establecido en nuestra Constitución de que 
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no habrá más distinciones entre los ciudadanos del Uru¬ 
guay que las fundadas en los talentos y las virtudes, 
entra a analizar la situación en que se hallan colocados 
entre nosotros los elementos menos favorecidos por la 
fortuna. La acción del gobierno en los últimos años, dijo, 
se acentúa en el sentido de considerar con atención 
preferente a esos elementos, siendo de ello un ejemplo 
el proyectado aumento de sueldo a los soldados y clases, 
a los guardias civiles y a los empleados todos que tienen 
asignaciones menores de cien pesos mensuales. Como 
hecho confirmativo de lo mismo, citó la intervención 
del gobierno en los últimos conflictos del trabajo, obte¬ 
niendo siempre un aumento de remuneración a los tra¬ 
bajadores, y el esfuerzo financiero de dar trabajo a los 
desocupados de todo el país durante lo más intenso de 
la crisis y la atención prestada al problema de la vivien¬ 
da económica con la realización de un plan de construc¬ 
ciones baratas en la capital y en la campaña. 

Después de referirse al perfeccionamiento de los ser¬ 
vicios de salud pública en el país, dijo que no se de¬ 
bía olvidar que los servicios hospitalarios es por donde 
debe terminar y no por donde debe empezar la acción 
oficial en pro de ]a sanidad del pueblo, reconociendo, 
ello no obstante, que la falta de recursos no había per¬ 
mitido todavía llegar hasta el control de la vida mis¬ 
ma de los menesterosos de la campaña. Sin el dinero, 
afirmó, no se hace nada. Las mejores intenciones se 
paralizan ante la inexorabilidad de una caja exhausta. . . 

Al encarecer la necesidad que tiene la campaña del 
auxilio de los grandes recursos concentrados en la Ca¬ 
pital, se refirió el orador a las iniciativas del actual go¬ 
bierno en el sentido de dictar medidas de estímulo a tal 
efecto. En los peores momentos de ia crisis, confirmó, se 
redujo un 10 % la contribución inmobiliaria de campa¬ 
ña; se rebajó de 6 a 4 % el interés sobre las hipotecas 
rurales efectuadas en el Banco Hipotecario, a la vez que 
He aplazó las amortizaciones por cinco años; para 1934, 
Ht rebajó otro 10 % en la contribución, y se estableció, 
ademAfl, en la ley, el gran principio de reconocer un mé¬ 
rito eHpedal en el hecho de que el propietario de un 
entupo resida en el mismo y lo explote directa y perso- 
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mímente, lijándose al efecto otra reducción de m U )i ■ 
to. En cnanto a las ciudades y pueblos que luchan con 
la falta de estímulos en el desarrollo de la vitalidad lo¬ 
ca] también se consagró en las leyes de contribución . 
de patentes de 1934 la liberación por un número de anos 
a los edificios y a las industrias que se instalen en los 
primeros tres años de vigencia de la ley. El - r - 
hace resaltar la satisfacción que le produce el babel le 
correspondido acordar con el Dr. Terra la mayor pai¬ 
te de estas medidas de estímulo y de favorecimiento ev.o- 

^^Recordó el orador, la época de vigorosa vitalidad del 
Salto en que la más importante empresa de la navega¬ 
ción fluvial tenía su sede en esta ciudad, al mismo 
tiempo que s e desenvolvió allí el movimiento comercia, 
para Rivera y Tacuarembó, operándose también el trán¬ 
sito para e! Brasil por vía fluvial de Montevideo al . 
to v de anuí en carretas hacia la frontera. El Salto peí 
dió esta situación, por el progreso de los ferrocarriles, 
como perdió la producción de vinos que tuvieron o m- 
ra una reputación firme. Ahora, anadio, es pienso bus 
car nuevas industrias para esta z'»mi. pues asi romo 
se han instalado grandes empresas manufactureras en 
el Puerto del Sauce, en Carmelo, y en Eray lentos, 
pueden distribuirse otras en lodo el ¡mf dando a la 
estructura económica, de nuestro lerr ono ul» confi¬ 
guración más proporcionada y equilibrada. 1 ara eso 
sugiere la idea de que el gobierno Hílele una acción 
de fomento industrial que consistiría en obtcnei, poi 
medio de acuerdos y l'imdmlns concesiones a toda nue¬ 
va industria, que los interesados admitan ubicar los 
establecimientos en las ciudades del litoral e interior, 
dentro de una adecuada distribución. 

Se refirió después a uinis uuMlldas adoptadas poi 
el gobierno en pro del incremento de la producción 
ruial de las cuales las principales son el estableci¬ 
miento de las primas al ganado v la garantía del pre¬ 
cio mínimo de cinco pesos por hectolitro de trigo. La 
construcción de la línea férrea de Treinta y Tres a Rio 
Branco hecha en medio de las dificultades financie¬ 
ras confrontadas por la Administración Pública, cons- 
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Se ocupó después el orador de la forma y i|c| ms 
dio en que deben vivir y desarrollar sus actividades 
nuestros trabajadores rurales. £i hemos de pugnar, afi, 
ma. porque la vida y el trabajo en la campaña tengan 
atractivos que arraiguen a la gente y no la impulsen 
hacia la s grandes urbes superpobladas, es indispensa¬ 
ble proceder con arreglo a las enseñanzas provechosas 
que pueden aportarnos los elementos colonizadores de 
países como Dinamarca, Suiza, Holanda, Alemania. 
Bélgica e Italia, que tienen muy adelantadas sus indus 
tris agropecuarias. 

Se extendió luego el Sr. Cosío en consideraciones 
y ritas con respecto a la obra del actual gobierno en 
favor de los trabajadores rurales y de los pobres de todo 
el país. Y refiriéndose a la indiferencia que en épocas 
anteriores se tenía por la gente de campaña, terminó 
con la frase siguiente: “Parodiando a aquel inmortal 
orador de la Constituyente francesa cuando se refería 
a la importancia que debía concederse al “tercer esta- 
*1° . —ei pueblo— y la poca atención que merecía del 
Gobierno, pudo, no hace muchos años, plañí caree las 
siguientes i nterrogaciones: Qué es la campaña? Nada. 
Qué es lo que puede ser? Todo". 














IX 


Cosío doctor en ciencias 
económicas 


^ Cosío fué designado, en el año 1924, por el voto 
unánime del Consejo Superior de la Universidad de 
Buenos Aires, Doctor “honoris causa” en Ciencias Eco¬ 
nómicas. 

Esta honrosa designación fué propuesta por la 
unanimidad de votos del Consejo de la Facultad de 
Ciencias Económicas, a iniciativa del Decano Dr. José 
León Suárez y previo informe favorable del l)r. Mario 
Saenz. Al comunicar el Dr. Suárez a Cosío su nombra¬ 
miento, le decía: “Es para mí una gran satisfacción 
poder tributarle este bomenaje, que es el mayor a mi 
alcance y el más alio <|iic olorga n ucHt.ru Universidad^, 
Cuando el Dr. Suárez propuso el Doctorado de Cien¬ 
cias Económicas para Cosío, formuló por separado 
igual proposición para Gastón .lezé, ,J. (¡risioti y Ro¬ 
drigo Octavio. 

El proyecto relativo a Cosío fué presentado al Con¬ 
sejo Superior de la Universidad con la siguiente expo¬ 
sición de motivos: 

“El Sr. don Pedro Cosío, actual Ministro de Hacienda del Uru¬ 
guay, es un publicista, estadista y político de nota, pudiendo con¬ 
siderársele, en materia de finanzas, una de las primeras autori¬ 
dades en la América Ibérica. Diplomático ante la Gran Bretaña 
y los Estados Unidos, sabio administrador, ya anteriormente Mi¬ 
nistro de Hacienda de 1913 a 1916, demostró raras dotes de ener¬ 
gía y al mismo tiempo de ecuanimidad. Fué Presidente de las 
Delegaciones Uruguayas a las Conferencias Financieras Paname¬ 
ricanas de Washington y de Buenos Aires en 1915 y 1916. ,Su pre¬ 
ocupación ha sido, no solamente estar al día en materia de eco¬ 
nomía, sino prever el porvenir, para cuyo efecto ha fomentado 
en su país recursos futuros, anticipando la explotación de diver- 
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X 


Cosío en la Banca Privada 

En el Banco Popular 

tín materia de apreciación de valores individuales, 
‘constituye como dirían los juristas— uno de los con¬ 
ceptos “más recibidos”, el de que la mayoría de los 
hombres públicos, incluso los que llegan a triunfar mi 
el desempeño de_ los cargos de gobierno, carecen de 
aptitudes necesarias para dirigir empresas privadas 
siendo ésta la causa de que rara o ninguna vez sean' 
llamados al desempeño do cometidos de este género, 

b.sjo generalizado -concepto no tiene, sin miibar 
go aplicación. en el cuso de lilteslro biografiado quien 
a] hacer un paréntesis en su vida d" hombre de Ms- 
ta<lo pura dirigir mui Institución buuiaiia ilc carácter 
privado, supo conquistar mi rile tilimií.;; análogos « 
los que obtuviera mi ,j amplia \ fccnudit labor eiib-r 
n amental. 

Tal lesulta. cu efemo, de la neiuuclóti de Cosío 
en el cargo de dircctor-germi,- dei Banco l*o|mlar del 
Uruguay que desempeñara por <-l término ( |e casi cua¬ 
tro anos. El ilustrado Ingeniero argentino rir. Ensebio 
E. García, escribió al utdor d<- c-ue libro, mi oportuni¬ 
dad de la designación de f'osio, lo siguiente: “Creo 
que nunca, al menos cu estos países, se habrá puesto 
ai sgi vicio de funciones bancarl.o mta personalidad 
tan destacada en materia económica coma el Dr, Cosío”. 

En el momento en que Cosío ingresó al Banco, las 
acciones de éste se ofrecían mi la Bolsa al 65 ■;. con 
dificultades de encontrar compradores; los depósitos 
hablan disminuido extremada mente; y algunas seccio¬ 
nes administrativas, como la de alcancías y la de ad- 
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ministrado!! de propiedades, estaban a tai punto ané¬ 
micas, que en el Directorio se había hablado de supri¬ 
mirlas. Cosío empezó a dar impulso a todas las ope¬ 
raciones del Banco, adoptando, entre otras medidas, 
la de pugnar por el acrecentamiento de los depósitos 
que, como es sabido, constituyen el elemento más im¬ 
portante de acción de las instituciones de crédito, a tal 
punto que se ha dicho, con verdad: "que el Banco es 
el dinero de los otros”, lo que significa que una insti¬ 
tución de este género no puede vivir sin un gran vo¬ 
lumen de depósitos. 

El progreso que inmediatamente se dejó sentir en 
todos los aspectos del Banco, tuvo su principal expo¬ 
nente en la suba firmemente progresiva de la cotiza¬ 
ción de sus acciones, como lo demuestra el hecho de 
que al presentar Cosío renuncia de la dirección-geren¬ 
cia, dichas acciones que, como queda dicho, se cotiza¬ 
ban en el momento de su ingreso a 65, llegaron a co¬ 
tizarse a la par; pudiendo decir, así, Cosío, en tal 
oportunidad, que al abandonar la institución, por sen¬ 
tir la necesidad de descansar, tenía la satisfacción de 
que todos podían apreciar la obra que había realiza¬ 
do en el Banco al través de la cotización de sus acciones. 

Opiniones valiosas 

Pero la actuación de Cosío en el Banco Popular 
está, puede decirse, documentada, con las opiniones, 
espontáneamente expresadas a su respecto por perso¬ 
nas de alto valimiento en el ambiente comercial y 
ha vicario del país y de fuera de él. Transcribimos a con- 
t.inuación algunas de esas opiniones: 

lh> Don Esteban Elena 

El m\ Esteban Elena, antecesor de Cosío en la 
dirección-gerencia del Banco, expresó, en la Asamblea 
,jf \<vi<mistas que tuvo lugar después del primer año 
.iel iii greso de aquél a la institución: “que después de 
. Mimhmr las cifras del balance que se presentaba ante 


los accionistas, se hallaba convencido de que se podía 
afirmar que por fin el Banco había “arrancado”. 

he] Sr. Augusto J. Coelho 

Don Augusto J. Coelho, autoridad bancaria consa¬ 
grada por el hecho notorio de haber sido fundador de 
dos importantes instituciones en Buenas Aires: el 
Banco Español del Río de la Plata, y el Banco Argen¬ 
tino Uruguayo, le escribió a Cosío lo que va a leerse: 
■“Sin duda que la acción de Vd. en el Banco tiene el 
mejor elogio en esos gráficos demostrativos, con lí¬ 
neas rápidamente ascendentes, del progreso de los ne¬ 
gocios y de la creciente confianza del público, Es con¬ 
fianza bien merecida, por los antecedentes de Vd. y 
por su notoria versación financiera. El factor personal 
en la dirección de un Banco, sobre todo en estos países, 
<es decisivo, tanto para el desarrollo de la empresa como 
para la extensión de su crédito en el público* El Banco 
Popular tiene, en sn Gerencia mi banquero experto”. 

I>el Dr. Mauro Sierra 

El Dr. Mauro Sierra, de alio prestigio en nuestro 
.ambiente bancario y comercial y fuerte accionista del 
Banco Populai’, se expresó n¡$f; “Por doble motivo le 
quedo a Vd. reconocido: lino por su amable recuerdo, 
que mucho agradezco; \ ol m por la. satisfacción que 
también me ha producido el examen de los anteceden¬ 
tes relativos a la situación del Banco, comprobando la 
destacada e inteligente gestión de Vd. en la adminis¬ 
tración del referido instituto”. 

Del Sr. Fernando Dama mi 

El Sr. Fernando Darnaud, reputado hombre de ne¬ 
gocios y uno de los más grandes accionistas del Banco, 
se expresa en los siguientes términos: “He heído con 
la atención que merece el extenso y detallado informe 
.sobre la situación del Banco, presentado por Vd. a la 
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consideracción de los accionistas. Se trata de un docu- 
niento claro, preciso y sobre todo optimista. Las esta¬ 
dísticas numéricas y los cuadros gráficos complemen¬ 
tan la exposición, palpándose la marcha ascendente de 
la institución y su prosperidad consiguiente. Consta¬ 
to, con agrado, la excelente marcha del Banco, lo cual 
descontaba de antemano dada la idoneidad de su direc¬ 
torio y lo bien calificado de la gerencia. El balance y 
las estadísticas demuestran que ha correspondido al pe¬ 
ríodo de su actuación el mayor desarrollo y volumen en 
operaciones y depósitos indicadores de la confianza 
que inspira la Institución y el hábil piloto que la orien¬ 
ta en su marcha”. 

Con motivo de otro informe producido por Cosío 
en el Banco, el propio £r. Darnaud, ratifica sus opi¬ 
niones en la forma siguiente: 


He leído con la atención que merece, el informe presentado' 
poi Vd. al Directorio del Sanco Popula] 1 , documento qué se apar¬ 
ta por completo de los de su índole ofrecidos años atrás Se tra¬ 
ta de una exposición redactada con claridad notoria, precisa, deta¬ 
llada. convincente, sin artificiocidades. cuya lectura — a pesar de 
su magnitud— es fácil y grata, por la circunstancia de lucir las 
galanuras d« un estilo propio de escritor o publicista de robusta 
mentalidad. Muy contada vez, me ba sido dado tomar conocimien¬ 
to de un asunto de índole bancaria. escrito con la belleza de for¬ 
ma y la precisión de concepto con que Vd. inicia su copiosa ges- 
i ion en el Banco Popular. Me felicito — de nuevo —- de que tan há¬ 
bil piloto dirija la marcha de* aquella Institución, donde ratifica 
Vd. las características que desde años atrás lo han sindicado co¬ 
mo uno de los estudiosos más sistemáticos en materia financiera 
no dentro de su ideología puramente teórica, sino en el terreno 
positivista de una experimentación práctica. Su trabajo, además de 
la diafanidad de. conceptos, se señala por su metódico plan de or¬ 
denación y análisis, habiendo, por otra parte,'sabido llevar al Di¬ 
rectorio y accionistas una nueva fe en los destinos futuros del es- 
U;i Idocumento, y esto no con falaces -espejismos, e ilusorias pre¬ 
misas, sino, sobre la sólida base de los factores numéricos que son 
de ímióle irreductible, apoyados en consideraciones de índole in- 
diiliituldn Comparto ampliamente con Vd. las vistas expuestas en 
mi dr í a Hada memoria, entendiendo que el Banco Popular no es- 
"un '"Mención de agio, que solo tenga en vista altos dividendos 
friendo que estos pueden obtenerse, sin perder de vista que* 
'I lia lien debe ser factor del progreso del país y del desenvolví- 
mimiln de su progreso general”. 
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Del Nr n Máximo Ara mi 


Olro do los grandes accionistas del §¡ $<*• 

(nal Director-Gerente del Banco Territorial <kl iim 
gnay, don Máximo Arana, se dirigió al Sr. Cosío, mi bu, 
Iorminos siguientes: “He tenido" el agrado de ieciliii 
la memoria y balance presentados a la Asamblea, (¡ene 
ral de Accionistas de ese importante Banco, al 3l de 
Diciembre de 1926, así como los demás antecedentes 
fine forman el correspondiente repartido. 

Son, en realidad, interesantes y halagadores todos 
los (latos que forman esa publicación y que denotan la 
prospera marcha de ese instituto, confiado hov, princi¬ 
palmente, a su reconoc ida pericia en materia Vitianrie- 
I;| * Al agradecer ese envío hago votos porque se reali¬ 
cen todos los augurios de los administradores del Ban¬ 
co Popular del Uruguay, razonablemente fundados”. 

Del Nr. Manuel Senra 

El Sr. Manuel Senra, hombre de primera fila en el 
;i!io comercio del país, que había conquistado gran pres¬ 
tigio por su actuación inteligente y honesta de largos 
anos, se expresaba, con respecto al balance y a la me¬ 
moria de] Banco del que era también accionista, en los 
siguientes términos: 44 Es un documento valioso, que he 
leído total y ávidamente en cuanto lo recibí, y por él le 
tributo mis felicitaciones. Celebro mucho eí resultado 
1 estoy seguro además de que su actuación y sus pres¬ 
agios han de llevar a la Institución a la altura que de¬ 
be ocupar en la banca local”. 

Del Directorio del Banco 

Cosío presentó renuncia, do] sargo de Director-Ge¬ 
rente del Banco Popular cu el año 1927, recibiendo con 
tal motivo, la siguiente nota del Directorio de esa Tns- 
I it.ución: 

“’Mo ule video, 2$ de Julio (le lílát Si\ Ur. Don Pedro Co- 
*D - O. mí consideración- Cúmpleme comunicar a Vd. que M 
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PomHr riel L r nigua y. que tengo el honor d- 
presidij, tTonsuitíiíJ las renuncias presentadas por Vil de Director 
3 Gerente de este Banco, resolviéndose aceptarlas en mérito a'las 
causales que en ellas invoca y agradecérsele los Importantes ser* 
\ icios prestados Tengo especial encargo de significarle que el Dl- 
i e ctono lamenta profundamente sn separación, por considerar 
que ello Implica la perdida de un elemento de primer orden ven 
sado en !a ciencia económico- financiera y poseedor de una robus- 
„ y cla 1 r * inteligencia* unida a otras condicione* poco comunes 
bn nombre propio y el de los compañeros riel Directorio formulo 
sinceros votos por su felicidad personal y lo ^ludo con mi má* 
alta consideración y estima". José V. Carvallido* Presidente - 
Julián R osellé, Secretario. 


- KU 


XI 


Labor Diplomática de Cosío 

Pedro Cosío ocupó, en varios períodos y en distin¬ 
tos países, el cargo de Ministro Plenipotenciario del 
Uruguay. En 1916 fue nombrado Ministro en Londres,, 
y en 1918 desempeñó un cargo de igual carácter en 
Wáshington. En 1927 representó a nuestro país en Ber¬ 
lín, pasando en 1922 a desempeñar nuevamente el mis¬ 
mo puesto en Londres. 

La acción di piornal i<*¡i de Cosío fue vasta e inten¬ 
sa, resultando así digna de ja amplia obra, económiea y 
social que le liemos visto realizar dentro de nuestras 
fronteras. 

Porque Cosío no se concretó a la atención proto¬ 
colar del cargo <|ur inveslía, a la espei*a de i|ue acon¬ 
tecimientos trasccnden I a les hicieran necesaria una es¬ 
pecial consagración al cumplimiento d** sus deberes di¬ 
plomáticos; sino que, sin perjuicio de llevar a cabo esto 
último, sabiendo salir airoso de ludas las gestionéis, se 
ocupó pennanentemenle de tocio acuello que pudiera 
reflejar en el exterior, anmjuc fuera, Indirectamente, un 
bien para e] país; ya reduciendo Informes y correspon¬ 
dencias sobre temas económicos y sociales para enviar 
,a su gobierno; ya dedicándose al estudio de ios sucesos 
y las instituciones del viejo mundo que pudieran servir¬ 
nos de ejemplo; ya pronunciando discursos y conferen¬ 
cias públicas, en el propio idioma de la nación donde 
ise hallara radicado, sobre temas destinados a hacer co¬ 
nocer el grado de progreso y cultura alcanzada por 
nosotros. 
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Sus informes: La organización del trabajo 
en Inglaterra 


*» « 5 er™ Un,*» p„, 

íjajo en Inglaterra desnués do i , 0 rS f nizacJon f,eI tra- 
mf orine donde Cosío vislti'mlirií " l,e !' r . a - Fllé e » este 
protección a sus industrias que wlXVn T"" 1 ' <Ie 

jr ir ,a ,ibrecamhi *« de 8 p a L n «i ;r° gU e e 

He aquí los párrafos más salientes de este trabajo: 

^ niodlfica en un sentido pro- 
no" de fjue goza 1 1¡( antes de la « M ™ r » «Mar la situa- 
merao.. Empezando por i us islas rÍu- m 1>oíh ' ía extender su co . 
liny. más que nunca. loa hechos tíen/tm^n' in,e<3e observar que 
*"* llamada por los ulemsne? " /! '{?*?*'™ <iue la doc- 

itsa doctrina se sintetiza en ) n , ^ Nacional . se impone, 

si mismos ', " Loa lif.recumbiata b ri j“ P **»'?** : -««atarse a 

e oferto tiempo M placer de T *V cómo L«?e f^ n ®enmron duren- 
la baratura del azúcar, originada nó,? 1= * 18 ** beneficiaba do 
ilucUis extranjeros entre s f “m e , a t « 0 >“P H t“»wte -lo ¡os pro- 
Se Compraba en (irán Bretaña' el azúcar*» ,,níertl| ! cIu ,lr * Bruselas, 
jiiiiíatoan los consumidores de Alemania debido «í° m . enor tI<l1 ( '“ p 
J primas íie exportación v , i‘* T f? Ln l n lugar n 

tiils Favorecidos por está clrcuastóímis *f mb . mactoHe8 <le W» Car- 
COB ™ jacta lian d e qiw “ í ° S ""Parladores británi- 

*««». Sino ta.mluÉn\(iquirLn ÓÓ, barat * lwri! *» «m 

Para la industria de dulces r ,... n ’ 0 j. , ' 11 c,,ru - > materia prima 
con provecho A tío i.; un i ¡ i od untos explotaban a su vez 

ibo do est vsdS.":;: ÓLstSHlTJT m)tar * '«»re caÓr 
,a lm encontrado a! naf» ¿ monn i- i i "' impues¬ 

to Id W.affe n zr ea 1 /n!r Í' encoo^ a ? Pl ? ‘ 

¡a guerra — ahora reultn , V 11 " un preparados na* 
nocional..."Entre las múltiplesv de !< “ ne '' 

' miando se estudien |„ s urohleÓnse n P ^ HS el ' estIollBS 'l"e sur 
n.u. rez que S e vuelva í i} l¿La « , , V mille,I “" >’ '¡el .ru¬ 
do indicará un retorno ■ < tn , stat , “ mu mal. es evidente que tu. 
'■¡cores coi q - otí/inÓcR- ' et '°” (5míCH - Aviada de ] 

•' ■■ miyo amparoÓdlfleó* a Rn IiJ «■*» Brota*, 
Puhíhíom siglos: , ma prÓle, el 1 1 ”}^ r * ¡-.d.mirml m , loa 

. I"..dlm.ie a fuj - e «r ótta uZ,,!?' 111 ^''C' y 

cl.-mil en ( ,i, existan v utÓ il m í?T. nM iniy »««*« na- 
..i. . ]J e3 sístt ‘ ma de Ubre cambio. íi„ 


Juicios elogiosos 


lM‘l u Tho JIornini » 1 Post” 

Sübie este informe de Cosío a su gobierno que 
hle d _ eB P u f B traducido a] inglés para ser editado en foi- 
mu. de folleto —. se prommoiaroo muy elogiosamente 
lu prensa británica y altas personalidades de Inflate- 
mi y Norte América. 

Lh primera apreciación pública apareció en el im¬ 
portante diario de Londres "The Morning Post”. Era 
uil largo artículo intitulado "El comercio después de 
la (1 tierra". "Lila observación uruguaya”. líe aquí los 
principales párrafos de este artículo: 

iv.itp'ín l J¡ r> (,l,!!ÍO - Ministro del Uruguay, hn publicado mi 

lolJeit un estudio que parece ser ln substanciii . 1 , mi || t rormi> a 
au gobierno, sobre "Ln in-gttiilzaeliiti riel i.i- H imj» ,,, 1 n^liir.-rm ( i.,. 

ÍtV«H í*iini K “r,T 1 "- 101 u """' “Iw flti-, las' Simples np 

Ht "les diplomatbus que I, a,,,, t(lulos .. . hl . Ihi, . 

sobr.- ln mutnHit por. lu «filo Minl.pro <|.< Fliuiiizns v Ti-iih-iin 

m. el Urna,,,,y y hm IT..si.i- ,(.■ ... If“« K u«v,. V. tí, 

t imfeii nrtfl 1* l iui ncici n l *k ti am^rlnyim .T WrtMlilngtou mi liiiB y 
■ H f ij¡ A\mvh rl ufm i'mhíiiiíí , ' vn 

nos ri iioHiilitis mismos conu. los otros nos ven. v lus olmorvi 
(iones de este ilion mrormudo djpbmiétlcti solí viillosss Eli RO 

mra revein lu ..ti hombro de osudo «obre al gran ¡.roble 

m,j de qm- irutu. o se» los procedí mían toa de meenstnictidu que 
s<* rcquicroti e| Informe de lo que conocemos por "Comité Whit- 
ley" sobre los medios a adoptar para la mejor coóperaótfin entro 
' ‘ < | l»l [ ul y_- l Trabajo, la vastísima extensld» que ahorcará la 
preparación de todo lo que es HEcesai-io hacer si el comercio ht i- 
tameo lia de. reconquistar su antigua posición después de la guerra 
Realmente luminoso es el contraste que el señor (¡oslo destaca en¬ 
tre la economía nacional perseguida como ideal por Alemania 1 y 
la economía poiflica que ha prevalecido en esta tierra por niáfe 
de medio siglo: su previsión d, los problemas resultantes de |„ 
gran, medida de franquicias electorales que estudia el Parlamen- 
lo; y su atento examen de las dificultades que han de surgir cuán¬ 
do se restablezcan las viejas reglas de los Trade humus y cuando 
s.- efectúe la desmovilización de los millones de soldados hoy en 
h\ guerra, asi como Ins obreras en fábricas de municiones” 

Del Ministro Mae Adoc 

El Ministro de Finanzas de los Estados Unidos, 
Air. Mac Adoc, envió a Cosío con motivo de su folleto. 


- 137 - 








una, expresiva carta, de la que transcribimos los si¬ 
guientes párrafos: 

,‘‘ Por "¡í parti: llp sido may bleu impresionado por su visión 
di las rondidones económicas ahora y después rio j a guerra r ,i,. 

de Ina míT ! S? 1 ', la , asu(,eaa due Vd hu analizado algunos 

e loa mas apiemiantes problemas que nos afectan a todos f'u- 

oüe^Vd otni* CUlarme ]" P ' . udm,mhl,> al K , uios Sentimientos como lo-, 

Integros- ''La birat r' T* V m " ' W 1,v< ‘ ,llu,<> » transcribir 

« ‘hiü L b f ,at “ ra de ,a vlda «o es un ideal, l 0 que es un ideal 
es hacer que el poder adquisitivo de (os jornales obreros sea com¬ 
patible con el standard de confort establecido por cada comunidad 

=¿,rvT t&STZ S *5 

hJemus que estamos obligados a resolver". pro ' 


De Sir Georges Touelie 

Son dignas, también, de ser conocidas, las entusias- 
fiír C '° n l ' eBpeoto a este trabajo por 

in-lcí rfn in T ° U t ht ‘' dostaf ‘ ado miembro del parlamento 

Io g que va á leerse **** e ' 1VÍÓ * C ° aÍ °' entreSacamos 


x£~Í:,4í~BÍMiéi 

STv" ^rLSr^aSS! 0 ^ i 

7, r x 

■iylcultura- En esto la dificultad nunca ha estado eu Íoh terrate 
* “■ 81,10 *“ » escuela pública y económica que Vd. caracte.d- 

* ! . 1 can lilH palabras “homo hominí lupus", -cada uno pn 

Hr a rl y r e - el dÍahl ° “ ,,eve ‘ Jenllis - *“ foNeto es una 
> Idísima contribución para ef estudio de las medidas que este país 

dH.rra tomar a fm de afrontar la lucha comercial que vendrá Va 

' '"/" 8118 “^ervacioues sobre loa temas económicos sügfe- 

lán r, h«hr( ,m u '" W S¡ Af hubiera e'«B¡éo nacer ciudadano br¡- 
li/íbrM sido un admirable Ministro de Hacienda de este 
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I)i versus deinostmclones 


Alargaríamos demasiado esta biografía si cuntí 
miáramos transcribiendo todas las cartas que !«■ 'm 
ion enviadas a Cosío con motivo de este trabajo t|iir < : 
sin duda, una de los producciones suyas que maym rv 
percusión ha tenido y más comentarios favorables ha 
provocado en los círculos intelectuales y políticos dr 
los dos grandes países de habla inglesa. Añadiremos, 
sin embargo, algunos otros antecedentes interesanlos 
Este estudio le valió a Cosío muy expresivas felicila 
clones escritas del Rey de Inglaterra Jorge V; del Pro 
sidente de Estados Unidos de Norte América, Mis 
Woodrow Wilson ; doi Mr. W. Robert y Mr. H. J. Greeds. 
respectivamente Ministro de Trabajo y de la Guerra do 
la Gran Bretaña; y de Mr. ,L TT. Whitley, Presidente 
del Comité Parlamentario del Trabajo en el mismo 
país. Por oirá parte, la resonancia de este estudio eu 
el ambiente cultural inglés culminó con la designación 
honoraria de que fuera objeto Cosío, a raíz de la pu¬ 
blicación del folleto, para presidir, en la Universidad do 
Londres, una conferencia dada por el Profesor F. A- 
Kirpatrik, sobre el tema “Sud América y la Guerra 
Alemana”. 

Un discurso consagratorio 

Todavía a los dos años de publicado, este trabajo 
de Cosío sobre los problemas económicos de Europa 
después de ]a guerra, fué recordado por el Ministro de 
Hacienda francés Bokannonsky, quien en una demos¬ 
tración que se le ofreció a Cosío en París, en el año 
1926, pronunció un discurso en el cual dijo, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

“Tenemos hoy la dicha de saludar en vos, a un ami^o Jr 
Francia, y a uno de los espíritus más representativos del pon 
sa miento latino. 

“La eminente autoridad moral cpie os han conferido, no sola 
mente en vuestra patria sino en toda la América Latina, las alia' 
funciones que habéis desempeñado con brillo y vuestros lirrnm 
Slos trabajos de economista y financista, han beneficiado a la ni fu 








filón de inmot - »n h‘1 «íHr - 11 ' 1 ¡Ií-^iniSLiI — la jA 

(!e todos loa ¡riíucpses! Q u^' tZZeTlvLin^T* d * la 
apreciado vitosno amistad” wíaeríóa y que han 

H^;rxnss r M Kr w v ai *«*• ^ ^ tt do. 

(leí hombre d« estudio y (M tomín-'de «®S- eiB * nte 8epai ‘ adas 

f *?yws , 

imaginación y de la pasión política v „ , T-•' l ‘ f ""' ,, '' ,1 “ f,a8 de la 
escrupuloso, t-i Ss®írftu de ojifet iVid , i ’*!? 11 eI método 

sz&? .*.»t ssr, srs; 

s*»S\ isfexsvr ?»•’ , “" s " «•. 

1111 .. m vis,a .nluurabi,. la, co^A-l"' ?° D > s ^U-ldad 

los problemas de nuestro viejo continente’'’ ‘ aS ,nstltu =mnes. 

Habéis v7.,* aeféf rj* .msotrn nHsnms^f # fl “S 7 *■«*•«* 

lies rjue tíos preocupan y ( ju(> nos /livldm ío,ld ° de las cuestf.t- 
i-ra. en Mi 17, representabais con V fl i [)r J nci » 10 1» su:- 
potenciarlo, a vuestro jiuis en la Cl n.í f» de Ministro Pl.-ml- 
t0R Publicasteis en inglés un sstudto o B . etada E " esos monten - 
conto una necesidad ineluctable ™ nll? «londe ammctobals 
régimen del líbre cambio mteMíti J s atfín ' a , se separaría ÚM 
sido su orgullo v flecho «,, iUL?!f ,Uu 'f llUi 1 urges aflús habla 
«rail Uretafla, daba razón a vuésM^nr ’ ■ af,os de8 P“®s la 
R u legisIlición comercial elVimfli' l e . nS,ones «“'Enciendo en 
Stiardlng ol Industries air. ‘ lu P^cción por la Safe- 

economiu 'poHtióu C ° 1 ^^.Í a ° ü ^ eS l^ a , 1 da vuestros estudios de 

“fe afaeS5 e do a a°Secc£ 

Proyectos más ,& B1 ? „ Tv J V ‘‘¡«cutiendo 

eacrUo esta semencia admira ble-‘bu,,, *'!''* *' caplt *'- habéis 
!'" Pura como Krancla. “arto « A A*”, “ hr ? eI ea P Ita > •’<> 

. .’ /tuo un tributo sobre el capilar 1 * bl ' e el ü ' al>E « 0 más 

!'! «enremuela FIlíancl'era °de^ Wáshíngt°V ^ tamo deIesado =‘ 

« £S2£ 

. .. - r 

u.r.o ' :r;;:;ir!A- ™e¡lz.T* 10 *’ - han hecho de ™ s - p- «<>- 

* v - . .- s^Vsnw a| 


~ uo ^ 


de O ríe n le Nos viene cada fez ron más frecuencia, cada vez mas 
clara, de esas tierras de América que ha fecundado el genio la 

tino". 


Otros informes de Cosío 

En Diciembre de 1917 envió Cosío, también desde 
Londres, al Ministro de Relaciones Exteriores del Uru¬ 
guay otro meditado informe sobre ‘‘Orientaciones Obre¬ 
ras”. En este estudio robustece y amplía las ideas ex¬ 
puestas en su informe anterior sobre la situación eco¬ 
nómica de los grandes países productores, especia 1 - 
mente de Inglaterra y Alemania, y sobre la acción de 
futuro de los mismos en la propia materia. Con respec¬ 
to a Inglaterra, después de exponer las razones del <*am 
bio que la acción drástica de la guerra había herbó ope¬ 
rar en arraigadísimos preconceptos cris!aIizados en los 
programas de diversas agrupaciones pa rt ida rías, dice; 
“A InglaIerra ya le iba resultando caro su apego a una 
doctrina extrema, sólo defendible en las genera .1 izado 
nes abst raet as de las Inri ib ración es académicas. Tildo 
mantenerse 3:11 derechos a la importación a las manu¬ 
facturas y sin otras, medidas de fe nal vas, mientras su 
facilidad de produce mui , mercc ( [ al dominio del h ierro 
y de la hulla, y sus ventajas de exportación deludas al 
inmenso campo de su imperio y su dominante flota, 
mercantil, le aseguraban consumidores que ninguna 
otra potencia podía disfrulai Tero <•[ esfuerzo indus¬ 
trial y formidable de Alemanln en bis últimas déca¬ 
das y de los Estados [Junios, venía bal ¡(Mido en brecha 
a la producción inglesa en todas parles, y hasta en la 
propia Gran Bretaña se introducían productos con el 
cebo de la baratura artificial” 

En el año 1919, siendo Tosió Ministro Plenipoten¬ 
ciario en los Estados Unidos de Norte América y Mé¬ 
xico, redactó otro interesa 111 e informe para el gobier¬ 
no del Uruguay, que intituló: “La Liga de las Nacio¬ 
nes y la Libertad de los Mares”. Habíase terminado ya 
la gran guerra, siendo e] problema a plantearse el de 
.asegurar la perennidad de la paz, al decir de nuestro 
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biografiado; “el ¡h pí ,i ^ 

7 a de suprim». para 1 futuro e Sa a ?, dades de la hist «- 
da ia lucha armada”. a calamid ad espantosa 

COSIO S0 rpfiMrü * 

ciones de] Presidente wnson , ^ < ! nne a ías 14 proposi- 
entero, cuando e] mündo. 

' idn todavía obscuras habiendo si i ÍH . ,a de ía guerra 
por Jos Poderes Centrales como i ; íi adoptadas después 
fcmre esas proposiciones síÜ íf®?’ 6 de la paz. 
os mares y j a abolición de Jas l-VV ? libertad de 

desde eJ Primer momento levantará! aduaneraB . que 
ciones. “Tras del armisi ¡h,/ a ataron tremendas obje- 

cionales de la p a z —escribe (¿sí? ^ efusiones sensa- 
ilósofos, recapacitan y ¿alo 108 los 

bien te político despejado síiietenT apat ‘ ible da * am- 
Posmiones a un proceso ’de \“ UeV0 Jas 14 P«- 

tallar en el juego la Liga de El1tra « 

J los estadistas ingleses son in^nr 68 ~ prosi S ue “ 
que « alguno de Jos principio^V T*'?? eu Aclarar 
Wilson implica el eompromin i □ a - 14 for muIas de 
? aval - Jamás pasarán por eso i l aminorar s » poder- 
Un luego que si las condiciones de J apone9es manifies- 
e jl ga de las Naciones han de *vP Z ? régimen de 
os ejércitos, pero manteniendo fl redut *Wn de 
d ciertos países, ellos no están !uL ? rmes armadas, 
Muchos hombres representativo , Spuest0s a obedecer, 
muestran la ImprarttaSSSrtíaí ? ñtad ° s Unidos de ' 

¡* 8, y al importante diario “WáslnnoV^ 3, do ,as Naeio- 
s,n Perjuicio de considerar _”« hln St°n Poet” dice que- 
fjue se le tributan a Wilson en u' Ue ^ ecidos ,os agasajos 
«■ano rechazará, si es necposi-t^ 111 op ?" eI P uel} Io ameri- 
,V I Presidente pudiera haee ■ - °', Cli alquíer arreglo que 

’ " íd ° s e °mo miembro de unaTíVrt a los Esta dos 
espitara soberana sobre lo* le T \ as Naciones que- 

Posio liega -deVuéi d. dOS Unidos - 
*" hre 'a- 9 objeciones y ías eoírrnV e , Xteriaa disertación 
l,m f ' 01! respecto a las proqosirinnsias que s e snscita- 
1 oiisiderar que ]a dolorosa enseña n f , , Wilso,1 ~-. a 

Z, o S1S£ 

... . *». 
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entente entre las grandes potencias que constituyeron 
fe] block contra Alemania. 

Este informe de Cosío merecería ser transcripto ín¬ 
tegramente, por la erudición y la profundidad de pen¬ 
samiento que revela en su autor, y también por las en¬ 
señanzas aleccionadoras que encierra. Pero su mucha 
extensión, nos obliga a hacer esta glosa incompleta de 
su contenido que puede dar, sin embargo, idea, del va¬ 
les intrínseco del estudio realizado y de la clara pene¬ 
tración que tuvo su autor de los grandes problemas 
mundiales de la hora. 


En la Sociedad de las Naciones 

Nuestro biografiado representó al Uruguay, reite¬ 
radas veces, en Europa, en conferencias económicas 
mundiales y en las Asambleas de la Sociedad de las Na¬ 
ciones. En todos estos Congresos tuvo ocasión de pro¬ 
nunciar discursos aportando ideas originales sobre di¬ 
versos asuntos de interés económico general, tratando 
siempre de poner bien de relieve el nombre del Uruguay. 

En la Asamblea de la Sociedad <|e las Naciones de 
Setiembre de 1930, sugirió la Idea de Ja celebración de 
una Conferencia Económica Mundial, anticipándose así 
a* pensamiento lanzado en Lnimana, dos años más tar¬ 
de, por el Ministro Inglés Mac Dona Id. Con respecto a 
dicha iniciativa 1(» íué enviuda una extensa carta por el 
conocido escritor compal río-ta Sr. Julián Nogueira que, 
como es sabido, ocupa un Importante cargo en la Se¬ 
cretaría de la Sociedad de las Naciones. De dicha car¬ 
ta, que fué publicada en un diario de Montevideo, en¬ 
tresacamos los siguientes significativos párrafos: “Ha¬ 
ce días quiero escribirle para decirle cuánto lo he re¬ 
cordado y lo recuerdo en estos momentos en que se está 
gestando la realización de una conferencia económica 
mundial, porque creo que es Vd., si no el precursor, 
uno de los principales precursores, si he de recordar 
el notable discurso que pronunció Vd. en la Asamblea 
de 1930, cuando se refirió a la Conferencia Económi- 


k 
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lerenda para Mavo de 1431 ¿“i I T* segunda «®n- 
í ; obraii hoy, desgi'aciadantnte el «¡fi**® fíe entüB(, « 
desgraciadamente, n 0 quiso dársele^ ,'n^ t3U< *’ tanil)ién 
r :^. Uutea rerordará ro, c, ■ l' á ° Vd ' laK l”’”" 
di yo entonces su punto £ ° , enUlslasmo aplan- 

<>n ratificárselo, lamentando i 'Vf f h ° y me ío,1 ddazco 
nacionalismo mal comprendido f ??*“ rie - a de un 
aquella época, no hava dejado’ de^ VíL Se refhió en 
as relaciones intern¿cionaVs v ¡ * Z’ 1>ara . maJ (1(I 
tera”. > de la humanidad en- 


En la Conferencia del Desarme 

del U i‘ug uay 11 a n te ^la' ré¡|) f er eutda ^ do i n lfl Dele Sación 

%££$st ;; ,:r 

» y la Dra. Paullía“ÍSri. 1 ** C °" eI J,r -.frique Bne- 

fia un brMiante°diacurso «dLsdu? 0 Cl ¡, Cha Confe ren- 

< ie I(J s representantes de las nacdon^ iabe, ‘ oP1 ° Ja voz 

das por el conjunto de circunstancias C ¡ U f f. stan llama - 
arnie —empezó diciendo Cosío en !? latIvas al des- 
«■idir la solución del gran nrñhia» 6,1 dl8curso — a de- 
«n Ginebra, permitidme deH, ¡ . que 110S ha reunido. 

I,ri! fie l Uruguay, palabras fiusi 1 1 f; *n 1 &bra -!’ en aom ~ 
mayormente la cuestión expresan ■ + n ^ 1,umlnarán 

1111 criterio libre de influpn!f an C0 P toda sinceridad 
listas, y se inspfran^ £¡ n!uaciona- 
vlr la oassa del interés roiuto??*? “F ,eales de Ser ' 
'después de extensas co .Lm das as nací onefe”. : 
H í w relacionados' con eíl!,™'? 8 , SObre diver - 

M:| - sugiriendo especialmenrp n‘ e a Uonferen- 
J' 1 "} 11,1 "desarme mora]-, Cümo p^evíoTi T* P r °voca- 
" ,H nl , i erminó Cosío , Zl aJ desarme ma- 

V " M lénnitios siguientes- ‘ Fn i» taC1 °^ en los “*»«»*- 

ü&zrsz zssssrz 
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ción de todos los conflictos por vía del arbitraje, prác¬ 
tica americana desde hace muchos años antes de la gue¬ 
rra europea. La gran mayoría de las cuestiones de lí¬ 
mites están definitivamente arregladas, y en ese pro¬ 
ceso se han visto ejemplos de un gran espíritu de jus¬ 
ticia de parte de los más fuertes, como fué el caso del 
último tratado del Uruguay con el Brasil. Bramos deu¬ 
dores de una respetable suma de millones por liquida¬ 
ción de asuntos guerreros del pasado. Teníamos una 
frontera ya reconocida por el Uruguay en upo de esos 
tratados qué se firman porque no hay alternativa para 
el vencido. Hace 25 años, por un acto espontáneo del 
Brasil, inspiración del eminente diplomático y hombre 
de Estado, Barón de Río Branco, la deuda fué elimina¬ 
da y la frontera rectificada a nuestro favor, concedien¬ 
do el Brasil al Uruguay una importante jurisdicción 
fluvial y algunas islas valiosas. El Uruguay correspon¬ 
dió con una gratitud que será eterna, —y éste es el des¬ 
arme moral—, e invirtió parte del importe de aquella 
deuda en la construcción de uii puente internalonal 
que es de los. más grandes y hermosos del mundo, y en 
una línea terrea hasta la .ciudad . brasileña de Yugua- 
rón. De parle de la República Argentina, como del Bra¬ 
sil, nuestras fronteras rio son un algún de Hepnmelón 
sino de unión, de la má sincera > fraterna) amistad, 
Esta.^ituaeióii es ¡a que mrn sugiere puní los conflictos 
europeos un ideal amplió di sbfln tunes durables romo* 
lo son 'solamente las qijé se apoyan mi las grandes fór- 
muías de justicia, don cspírüp 'de \i ;if maulad”, , 

Cosío volvió a hablar mi Ijf (*¡hi Í ereíicia del Desar¬ 
me dos meses después de IluIjIt prnmimdado primer 
discurso, ocupándose cíe) vuiulfo di las proposiciones 
presentadas por diveHids dtdV y.a'doíi t ' 

"Las délégácfoñeé* podrán! piíó^ 1 elegir" g¿presó — 
entre la proposición del ¡hulpr' LÍLvihoff que ya .muy 
lejos y la modesté propoflílmi del señor Glbéon que 
pide muy poca cosa. El moi^nto ha llegado de deci¬ 
dirse. La delegación del Uruguay dedicó a la proposición 
francesa toda la atención y la reflexión que merecía 
en razón de la importancia primordial que presenta por 
todo lo que concierne a la organización de la paz”. 
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ries van a surgir en e) espirita JJ* ““í 5 ** 8 Preocupado- 
son los motivos que pueden inflnJ 08 - del< ® ád08 - Murflos 
para sugerirlos Ideas pesimistas « !* ' a 'i Sus oo»ciencias 
sideraciones de orden , ,fa ° n sohre todo las con- 

fan. Dificultades reales v difíc^ ^ más d ~ sco »^er- 
pre se litarán a su reflexión r a , tades , imaginarias se 
derabie de misoneísmo que todos ° n,enos Pr¬ 

oponerse a Ja realiracifSi. , os tienei1 en reserva para 
•O l>a podido ™¿ h££££Z2* «”“« !•" ouales 

darlo, una f „ me ?r“ ente ’ ajercprá a „„ 

mitán como vialiJe ] a nronnti^c 6 ? S dele sados ad¬ 
francesa, pi oposición de ia delegación 

afinS" ^r dl’htSaTS," cree „„de, 

sobre este grave problenri !IexI °nado profundamente 
dar luces ¿brljul ic n ° CÍÓn de 

gura para adopta" en Sclenél de UIla vía se ' 
es ia que definiría a ] a Sociedad dt 5S 0 ¡?* . definitiv as, 

SSÍffS?* d °‘ M » 

&ugi,Va Xt i“eonsidSo e nersS n í a UPii'f ‘?? le * MllS “ 

mamentos v sobre la limitación de ar- 

ejercer la Sociedad de las Marítima ^ ill£)t éria] que puede 
! * integran, v termina S„ Z±*° b ™ ,OS país8s 
, “E* en rassón de las consid^f 3 ' 1011 * 8 si ^mntes: 

3 De legaeión del Uruguay votará ?!?' BS , expuestas Qoe 
Rs la base de i a proposición tvinñ, p e pnnci P to Que 
ta a colaborar en el 2tudin S' ?*’ y qUe estará pron- 
aplicación. Sí todas las delígacioneí a nn°? alldades de su 
en este sentido para anínibr mes aportan su concurso 
caria c„ sus detaíif Tn /,„?** ■ 6 ™“ la - ° modlfl. 

1 legar a „„ rcsaUado p^ttao ‘T”? firrae - v de 
las Naciones y habrán íf' , aran ia Sociedad de 
mi todo lo que sea posible hacerio”!‘° Mema ^ deaarme 

jms tuvieron en Euro^^trínlSiblmo qUC discur ' 
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“K1 gran éxito de ese trabajo ll referido diario 

sintetiza en el h-eríio de haber sido grato por igual a los irpn n 
lililíes fie los dos bandos que dividen la opinión sobre el drsarrrp 
a los franceses y a los alemanes. La prueba de esta afirmación o* 
ta en los comentarios que del referido discurso se hicieron < n l<> 
principales diarios d<¿ Alemania y de Francia, y en las felicitaciu 
nes (le que, segiii) informes fidedignos que poseemos, fu** objeto 
el Sr. Cosío por parte de los delegados de la mayor parte ¿Ir los 
países representados en la Conferencia del Desarme. Citaremos con 
respecto a iesto último, la versión que ha llegado hasta nesolro;. 
de un testigo presencial, de las manifestaciones que hizo ai Si*. 
Cosío el Presidente.de Suiza, Sr. Giusepe Afeita, Jefe de la l>M 
gación de Suiza. “Eso que Yd. dice —expresó el referido de lago - 
do -Ves lo qué conviene que vengan a decir ustedes que son de 
tan lejos”, queriendo significar con esto que se trataba del reprr 
sentante de un país que no se encontraba bajo la influencia do lo* 
intereses europeos" en lucha, (ion respecto a la opinión pública dr 
la prensa ib- Francia y Alemania, citamos, con relación a la pi i 
niPi-ii. el i dncept" de “Le Temps”. la gran tribuna diplomática dd 
pe rioiMsmo d. FrftlUSla, concepto traducido en la opinión do su di 
rector, que es lü siguiente “Le discours de Mr. Cosío est toul a 
fait, remarauable. et il sera tres agréable au “Temps” dé le eii 
dans toute la mesura que luí imposent les exigences de la miso 
cu page”. 


El “Deutsche Allgemeine Zeltnníí’ 1 de Berlín pu¬ 
blicó, por su parte, lo siguiente: 

“Mientras que el discurso del ulanle de Estonia, Ce. 

iiera] Damlouer. iui sustancia ningún punió de vista aportó, piic 
di u las ronsideririones con la$ enalba el re presentante del Uní 
guay Sr Cedro Cosío dió término a la sesión del día de hoy se 
ñafiarse tal vez romo las finirás que mer^rii notarse en las en 
rrientes oratorias del día en h> une puede 'comentarse respecto m 
nosotros. En con junto $ost¡«'iie la cuestión de la seguridad, um 
ó i apoya para lodos, sin lomar partido por una u otra cansa, en 
cuanto al verdadero origen de las di Ib alindes porque actúa limoi 
te atraviesa el mundo Cosío Iormino con la esperanza de, qin 
las potencias que ya en otros aspcclos desde 1918 han hecho ron 
cesiones, reflexionen: sobre !a situación de ciertos pueblos, que 
como él repitió, aman la paz pero quisieran conciliar sus aspiro 
clones pacíficas con la posibilidad de «perlas exigencias cuyo aban 
dono implicaría para ellos un alto sacrificio." 






El Tratado Anglo - Uruguayo 


mana en Londres una ¿n™ i . , d ^^¿Jada Ale- 

que lleva al frente el esrmin i 11 a .! il ' de eBt¡ lo clásico, 
guiente inscripción• “El r - v aI dorso la si- 

M«nta l SifOTit°ÍS™u’1&Xf e t5 , 4a ,,,Í “ Bra '" Ies 

.Wglo-urueuavo nm» fuá m .t ma del tratado comercial 

'«¿ala yT&S geíü^e^^ 1 ’^ d í “* P«- 
Ministro Costo v sus coime..w!í & . dC < ?°. s . anoa * P° r el 
aentación del Uruguay v P n m- tT l 6 mislGn > en repre- 
Walter Runcimanf í* oare y Sir 

Gran Bretaña. representación del Gobierno de 

gar en fecha*26*desjuntodT tUV ° ,l, ‘ 

lo tjim con él se formalizó respecto 

Clon de nuestras rama,, r „ , a la Ubre tntrodiic- 

merced a anteriores gestiones" 1 de’S' V * ma ri S iendo - 
dos años antes. S ° neS de Costo, desde más de 

cíones'por ^TaN^r, * er j óaeas in “*P«*a- 
viene enumerar aquí sm anK í® pub,icidad - 
811 verdadera significación y alcance 68 ’ punluallzando 

ro S io E ”a e mfión 9 dl fiiSw Sí®* Terra voníió a 

líl-ior'rXación de nuesfras^arn^ 1 la 

w»sSSFSS~ 

... ,, " slcló “ "i^tóric-a de M “e? |,rlmT¡,a ( B Tu 


5r- M8 ^ 


América del Sur que exportó a Europa carnes indus¬ 
trializadas. 

Por ese entonces se firmaba en Londres el Tratado 
anglo-argentino Rocca-Runciman, en el cual, a cambio 
de la libre introducción de carnes argentinas en el Rei¬ 
no Unido, el país vecino otorgaba a Inglaterra rebajas 
de tarifas que representaban un sacrificio de rentas de 
$ 22:000.000.00, y algunas otras ventajas. 

Para conceder la liberación a nuestras carnes los 
ingleses exigían del Uruguay un tratamiento de reci¬ 
procidad análogo al que habían obtenido de la Argen¬ 
tina. Pero como los expertos británicos-, debido a lo obs¬ 
curo y complicado de nuestras tarifas, no pudieran (Mi¬ 
trar a la consideración de cuestiones concrclas, Cosío, 
apoyándose en que l;i demora no podía ser imputada 
ni a su país ni a él, gestionó y obtuvo de la Cancillc- 
ría Británica una derla ración por la cual se concedía 
al Uruguay el mismo tratamiento reconocido a la, Ar¬ 
gentina, basta tanto He llegara a la ronrerlación <|e un 
verdadero t ral ado de comercio. I )r modo que, en esa 
oportunidad, se obtuvo del Gobierno inglés todas las 
ventajas de que gozaba la Argentina, sin haber otor¬ 
gado, de nuestra parte, ninguna de las concesiones 
arancelarias que, a título de reciprocidad, ya había 
concedido la Argentina a favor de la importación de 
productos británicos. 

Esta situación de carácter necesariamente precario, 
se mantuvo por espacio de dos años, sin que se reanu¬ 
daran las gestiones conducentes a la celebración del 
Tratado. Pero ella no podía subsistir por más tiempo, 
en virtud de los compromisos contraídos en este último 
sentido; y fué en tal virtud que el Dr. Gabriel Terra 
resolvió, en 1934, enviar a Cosío nuevamente a Londres 
con el fin de que continuara y diera término a las ges¬ 
tiones del convenio que habían quedado interrumpidas. 

Estas gestiones constituyeron un largo y laborioso 
proceso, en el que los negociadores mantuvieron vehe¬ 
mentes polémicas defendiendo cada uno sus distintos 
puntos de vista. Se realizaba, al mismo tiempo, un largo 
estudio de las proposiciones inglesas, y se llegó hasta 
efectuar concertaciones previas sobre nueva calificación 
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■V menor tributación f¡<^ q} 

cadenas británicas qué s/h¡¡0ZP** cantida d de mer- 
C.csio no perdía visí, f-, 2 P 2^ a al Uruguay p ero 
f es ’.! a circunstancia esencia? 6 ,? 10 de estas deliberado- 

sr^r^ssi i* Wsrs s 

c = ,e ra rebajas be tarí,a? ^^¡ 1,^1 

En este estado de cnsae 

en 1 3i rIaui ] ent0 británico SU '“Whíó' p. la .P rese ntacÍói] 
en el cua el gobierno inglés V documento 

de la crisis ganadera del nafa _ ief( ™e al problema 
ivas de una necesaria rectificar?' 69e í 11 í aPa perspec- 

portación de carnes al Keino rn-\ ' e r ®simen de ¡m- 
en concepto de Cosío — qu l J? ? 0 ’ con medidas que 
trucciones de s u gobierno I?'? üeIm ente ] as ins- 
para nuestro comercio d e exportan rf tab £ D l je rjudicial ís 
esta circunstancia para pxdohJ Q , l0 ». Cosío aprovechó 
im documento que fuá caíificadn L S ° blerno '"Kiés. en 
vada ponderación de sus rom?-»? n ? tab,e por I a ele- 
favorable en qlie Jaa Swa?2 f’ ,a «¡dación des- 
comercial colocaban a nuestro r!/ 6 s . u lu,<>va política 
la Gran Bretaña, siendo asrí„« mercio de carnes con 
conclusión, después de un deten ilabía legado a. ia 
dísticas, de que aún no habiéndose est ! ldio de las esta- 
b emente las compras del rrm-,,? reduci do considera- 
j as, las rebajas resultantes n^aY^ el . mercado i„- 
, lcas en nuestro país por una J*? ati quisicíoues britá- 
deuda, por la otra habían deferí^ y el *ervicio ¿la 
im déficit de alrededor de 7éo mn'??? Ia exis teneia de 
Uruguay e» e¡ balance de i )a „ os , , lbras en contra del 
rrespondiente al año 1933* naci ones co- 

debfamos pagar nosotros con exce B a que ’ desde Iue go, 

' ,l '" ^terra nos dejaba por co» "1 r ? ación a ] ° 

E1 resultado de esty Un U epto de divisas, 
fmdo ser más halagador para Su autn ^^ 1 ' 0 Cosio - no 
I 1 '"’ md . K beneficioso para ei al mismo tiempo 

, ! ”<mos que P eB P eJU BI ¡4 £ U< ¡ÍW ~ 

; V ,,t( ' ( ' iira eteriza la política intJ, tr ? dlc ión de jus- 

, .. ¡«Síes rLo¡v 6 dí arT' 011 * 1 britan '^- 

. . MM “« <» 
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acordado sobre reducciones de tarifas por parte del Uru¬ 
guay, aceptando la vigencia de la cláusula de la nación 
más favorecida, que implica para nosotros, al par que 
el mantenimiento de nuestra autonomía arancelaria — 
para permanecer en condiciones de ejercer la defensa de 
nuestras industrias y de nuestras finanzas — la igual¬ 
dad del tratamiento otorgado a la Argentina o a otros 
países que pudieran estar más beneficiados en lo refe¬ 
rente al comercio de productos agrarios con el Reino 
Unido; todo ello sin haber concedido, de nuestra parte, 
otras ventajas, que la aceptación de un convenio hon¬ 
rado de cambios, que en nada nos ha perjudicado, y la 
subsistencia del régimen general impositivo en vigor 
para la importación del carbón inglés del cual siempre 
hemos sido tributarios por provenir tle*l país que lo po¬ 
see de mejor calidad y en mayor escala. 








XII 


La Obra Bibliográfica de Cosío 

En la larga incursión que hemos hecho a través 
ele la vida pública de Pedro Cosío — vida indudable¬ 
mente extraordinaria por la gran intensidad de la ac¬ 
ción desplegada y por la virtualidad.eféctiva que de ésta 
*se ha derivado para el bienestar y el progreso general 
del país, —■ en esa larga incursión, decimos, nos hemos 
referido, más de una vez, por exigírnoslo así la nece¬ 
saria correlación de los hechos relatadqs, a algunas (jé 
las producciones escritas por Cosío, relacionadas, en $n 
mayoría, cou asuntos de índole económico-financirro. 

Es así que hemos dedicado comentarios, en el capí¬ 
tulo de este libro, “Primeros Estudios Aduaneros”, a 
las obras de este carácter: “Aduanas do Fronterus”, 
■“Receptorías Pluviales y Marítimas y Capitanías ¿Ir 
Puerto Departamentales”, y “Tarifa^ de Aduana, y Tra¬ 
tados de Comercio”; Ocupándonos en otros capítulos do 
diversos folletos de disi hila índole. 

Pero la obra bibliográfica de Cosío es tan amplia y 
reviste un interés tal, que en modo alguno podría te¬ 
nerse por justa y cabal una I» logra fía suya en la que 
quedaran excluidos la referencia y el comentario — póf 
más breve, y sintético que este último sea — de todos y 
cada uno de los libros y folletos que nos hablan de su 
fértil y rico ingenio de escritor. Haremos, pues, una li¬ 
gera glosa de las restantes obras escritas de nuestro, 
biografiado. 

“Ensayos Políticos” 

En capítulo a ¡jarte nos hemos referido a la publi¬ 
cación de Cosío hecha en 1897, que dió motivo a la car- 
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ta que le dirigiera éi Dr. Julio Herrera y Ob.es v cuvos 
principales párrafos transcribimos en dicho capítulo 
P l,blicación . Que lleva el título dé 
n ay ° S ^.° ll ^ 1C0s constituye la. primera producción 
de Cosío editada en folleto. 1 

E . n eHa como ha podido verse por los términos de 
la carta del Dr. Herrera, se hace la defensa de la ac!ua! 

. e fe es gobernante, y se diserta sobre distintos 
puntos relacionados con temas político-filosóficos 
Hp re P r oduciremos aquí a tan larga distanda de 
tiempo los argumentos aducidos por el autor en favor 

de tr U anícHh Per0 n ° resistimos > eso sí, a la tentación 
cíe transcribir unos cuantos párrafos del opúsculo, ple¬ 
nos de sinceridad y patriotismo, en que Cosío esboza a 
grandes rasgos, la norma de conducta que se ha pro¬ 
puesto observar al escribirlo. P 

naís ^P^rihl 6 ™ m la literatura Política de nuestro 
país — escribe — ideas nuevas, ni me es dado poner a 

cual S ffí7d C1 ° erUdÍción ni ciencia ’ Pero creo llevar otra 
cualidad que n 0 por menos importante es más común 

a pesar de que todos creen poseerla: criterio libre de 
influencia perniciosa de los rencores partidistas. Sov 
f n e -r S ° amante de Ias tradiciones del partido de la 
Defensa, pero no puedo menos de mirar cou ¡«uales 

¡ 17 n 7 do S nolítiÍn at,veraari ? s f l ue a mis correligionarios 
de credo político, porque s i en estos veo algo mío. en la 

^nmunión de principios, en aquéllos también hallo al¬ 
lí o mío en a rom unidad de] sentimiento de amor pa¬ 
trio, sentimiento que reside en todos los corazones s - 
í| iilera todos influye de distinta manera, según efgrt 
¡™ de °í tura Y °tras muchas causas. No hay par a S mi 
aspiración mayor que la de ver establecida la más ín- 
jia concordancia entre los orientales, sobre la base 
del respeto y reconocimiento de todos los derechos yto- 
d s las garantías que nuestras leyes consagran como 
pal rimomo común de todos los ciudadanos’’ 

, mentor que se inspire en la verdad y sea im- 
l 1 imede aspirar a que sus ideas edifiquen- pero 
'*V 1 '"’ il,l|ir,me a ideas el sello de sus pasiones 

"A. sl «uc ‘ahondar el clavo histérico” que orí^na 

"I* lias rom limas y desastrosas crisis políticas”. * 
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‘‘Desearía combatir muchos cosas que no están de 
acuerdo con las máxiims más elementales de la cien 
cia política; (lesearía in ulcar en la mente de mis con¬ 
ciudadanos la convicción de que, en política, es preciso 
hablar poco y meditar mucho; de que, en política, no 
debe deducirse lo futuro tanto por las consecuencias que 
sugiera lo presente en sí aisladamente considerado, co¬ 
mo por lo que se observe en el estudio profundo e im- 
parclal ríe las relaciones de lo présente con lo pasado, 
estudio en el cual se hallarán las causas generadoras 
de nuestros males presentes y se podrán buscar fórmu¬ 
las adecuadas para prevenir nuestros males futuros' 


“Accidentes del Trabajo” 


En el alio 1908, con motivo de haber confecciona¬ 
do el Dr. Juan José Amézaga. un proyecto de ley sobre 
accidentes del trabajo, Cosío fué consultado sobn^ el 
particular por varios socios de la Unión Industrial l ni- 
guaya, de cuya Revista era redactor. Cosío contestó a 
tas preguntas que le fueron contestadas, por medio de 
un folleto que publicó bajo los títulos "Accidente» del 
Trabajo". 41 Indemnizaciones, Seguros, Estadísticas de 
Accidentes, etc". 

Nos proponíamos hacer una síntesis de este traba¬ 
jo para demostrar la imporlaneia de los problemas so¬ 
ciales que en él se plantean y dilucidan, cuando recor¬ 
damos la existencia de una enjundloftu carta que apro¬ 
pósito de esta producción su ya, le íué enviada a Cosío 
por el Ingeniero señor José Ser ral o. Venciendo, una vez 
más, la resistencia do nuestro biografiado a entregar¬ 
nos documentos que reflejen elogio sobre su persona* 
nos fué dado obtener dicha carta, cuyo texto transcri¬ 
bimos a continuación casi íntegramente, en virtud de 
que. aparte de la glosa de 9a obra y de la justicia que 
hace a su autor, el talentoso ex Presidente de la Re¬ 
pública expone en ella ideas propias de gran interés y 
valimiento . 
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¿.‘,aJ! ,fe,,ier ° " eiTat ° se expresa e11 los términos si- 

«i» Ia *‘, ® on, * ,c A"» cnestlo- 

;*««*“* y de la ciencia de lí paz Coctel v , L ° V' ent;ia (ie '*■ 

U expresión de Le Play_ s „ ,*_«„ J lk ' la ví,J a Miz. según 
, Í50S estudios dando, periódica™ ratea' \* 7Tu ^, en c<,ntim,í *>' 
t:ada vp z más Interesante v' revefartov ? p 1 n,jhoidad - a*K'J nuevo. 
" tte ierreibe su claro talento? y el nn<rww ftórtamles 

”‘ ial. desenvuelve Vd Im . t J, .t V f que * en *»- 

'‘'-■'le hace algún rato ya' Lf , !rau “ Jo - -1" indican, 

siefones, desde las cuales «erfi ioeÍm j , .?? t,no *- Pnra otras po¬ 
cho para el país. hV ímU;,,^• Imslbl ° utilizar, con más prove- 
fíe mi ilustmHóij” ' ° lies naítír &$8a de su intfdiganeía y 

/ Vd par. desmoralizarlo 

los factores tute intervienen en 1 ■ COI,oíítnl icnto profundo de 

ltta diversas fuerzas v actividadesnilSd” J f s ; lr,,,,1 lo armónico de 
cho hasta, ahora, en £ sea, ■ 3„ " p| w> -tue Ir, ha l, e . 

contribuye eficazmente R ^divulaar mím t "■" < Vl1 ' '* hra buella <iue 
pitaliza observaciones de TrnSiart. ú “ ,e8 ' y «'«* cu- 

darles aplicacitia en el lerremi f»,-. lmf i '" tdu'dnuiriu para luego 
» y oscuro. - donde Se íiooL a 9ien '»" WvL 

sas fuerzas y factores ec inóniioos ™ h?.’» C0U . V10lencia - Us diver- 
lnición de riqueza, de una mejor '-.l " nn ,.. dp ¡ ,,,a mejor dislri- 
1 Urales rme Sü ii el natrimnriiij i á ?' ,os elementos na- 

sificación de género alguno" @ 3 sociedad (oda. sin cía- 

Su estudio sobre Tos accid pillees Hqt + i 
repararlos, es bueno. Reciba Vd nm^eíi 1 baj0 y los medios de, 
Ceras. ° a Vcl ' 1,01 eII «. mis felicitaciones sin- 

" lilSdo'ÍKz^ exponiendo s T >l,lj J i ic “ duíi en •*», rifa". p or 
lución y fundamento doctrinario de Ih toorto'drf 8 , el P Watí ,K ev °- 
"'/i el Proyecto de ley tormulado n m - d 1 T te, ° Profesional, 
’rlofu; y con el notable v brillante m * n ? lsi “° Mentóse coinpa- 
prnsentando dicho provecto i it,, n SllJ c ,iel Pod ®r Ejecutivo 
|iti concepto, muy lX l ae tienen, en 

lu. importante cuestión". para resolver, a au tiempo. 

¡ liHl,,s «if tiu es tro* me^p' Moiiómtco 1 * y^a^ias''carnet 1 « ® 3in S» larI - 
rU" nacional, las leyes en ví-nr A í características del tra- 
“i'* L:i diferencia sillo ímiui," „,m!, , 0? Principales países civíli- 

. ..so para dar satiStónTrnS “ ** m * ái ™ ™ ■»«. 

I' utilizar lói, v garantía de n-ivn Tí. p d ' ° f|Lle dit;í> a la in- 

¿ tí£¿WB!WPSir 

* i opoi c íouai los demas antecedentes de or- 


i*. r>6 — 


fíinización de cada tipo de industria, indispensables, siempre, 
dar buena solución a estos problemas de economía, social lais m 
tadísticas, los censos, en estas materias, —-suelen rotular pngni 
cios y conceptos erróneos que, a menudo, sirven de funda me ni o 
a las leyes”. 

“Hay que proceder, necesariamente, por ensayos y etapas IVc 
tender resolver cualquiera de estas complejas cuestiones, con mi 
solo esfuerzo, por colosal y bien inspirado que sea, es un absur 
do. Aunque todos dominemos las teorías, necesitamos la ensenan 
za de la experiencia, que requiere bastante tiempo de pracliea, 
para determinar en definitiva, cuales son las soluciones más con¬ 
venientes para el interés general ” 

“Dice. Vd. muy bien que hoy ya nadie discute la legitimidad 
del principio del riesgo profesional y que, apenas si hay discre¬ 
pancias en las formas prácticas de su aplicación”. 

“La cuestión de los accidentes del trabajo no preocupa, casi, 
hace 30 años. A los más liberales parecía que el derecho común 
era suficiente para resolver todos los problemas que a ellos po¬ 
dían referirse. Poco tiempo se ha necesitado, por tanto, para que 
las clases y parLidos quietistas, y aún los reaccionarios en ideas, 
hayan debido ceder al empuje de las innovaciones sociales, espe¬ 
cialmente en la que motiva su estudio, nacidas con el maqumis¬ 
mo, con los transportes, con las rápidas comunicaciones, con la 
cultura general y con los progresos de la solidaridad humana”. 

“El maqumismo ha sido quizás y sin quizás, el más poderoso 
factor de la emancipación social. No sólo ha multiplicado y divm 
tífica do la producción, a la que ha debido buscarse nuevos cen 
tros de consumo, al mismo tiempo que se ensanchaban los mili 
giios. no sólo ha abaratado los productos generales y mín loé. es 
pedales, con lo que amplificaba 1a, esfera de las sal isfa.cdmíos ( h 
las clases obreras y medias, sino que ha obligado a nlmr ;il sur 
lo los viejos principios jurídicos, buenos para nlrn urgani/aeión 

del trabajo y para otro tiempo, pero malos, .. malos, anlíjnrí 

dicos, para la nueva situación que ¡se había creado mu ¡m upa',tr¬ 
ido vigor a roedia.dos del siglo pasado”. 

“La ludia ha .«$ido Imiax Kra id pasado que resíul la al pro 

sentí 1 y a lo nuevo, romo impreso ni a ules rn l|u oed® de dos perío¬ 
dos co m pie I a ni r 111 o disliulos di' la rvoliirloii do la labor humana 
“En 85 la mal mía soy mi amigo, nula 1111* o v«air Ion lal a qmp V: 

“Lo sabe Vd. romo yo. que d iiuiii IroP'i liuilimm lm sido, lañe 
bien, batido en ('1 campo d« la i'mnoinia Modal" 

“En mi opinión rl Eslado irqn■■■ ia!un nlr en países como el 

nuestro, tiene el deber de oí Ir ni ai ijoda a la a a rl i v Id a des, de. dar 

impulso vigoroso a todas la a ene rufas, ral i mu huido si cabe, pri¬ 

mero, su nacimiento y n erimnaii o para asumir, si proceden (ton 
lentitud, la dirección y oiga ni/,ai ion dr la a mismas, si ello fuera 
necesario y útil al interés uadonal" 

“Con mayor razón pue^ opino qur al Estado comprende la 
obligación de intervenir en las r^laclomíl del capital y del traba¬ 
jo. con toda la prudencia y el laclo que se impone, para resta- 











,r^^^^^ UÍ1ÍbrÍ ° QUe 61 deSan ’° 110 retente 

slsgl^ssssss 

U. Se aala S^lL d pr¿blem a ^ e£lteí! *" U ' abaí ° p,antea - ~ 

£? íerS^L “** S ° C¡al 

miar en sus observaciones y estudios nerauadido ae m,/ ““ H ‘ 

; s ó n'Sic^ npo sin que ei] ° s — atíp* r&$ 

gpSSSSH 

í Lt-artn pero - en verdad, fué el Estado, en Alemania él «ue ha 
los a C eidente M s V tST^S, ?¿'eSíXdí y T«raTin 

tí,,?,» 1 :, 'sr^jsíts rTXíi Sí 

188S, constituye un gigantesco edificio que todUiá 5“ L f 84 J 

SI 3 ,í"’“ w "*« 1 “’“ 1 " «ato» .„ ,1 ™: 

«.¡¡•sskí TdSbr:,,°t:tti. A i st **»- 

establece el proyecto del Poder Ejecutivo m#, p 1 uc * Que la que 

Kt»T* a ” *'•' 

olneios. Quedan, por consiguiente, fuera de sus preserlneinn/f ,,n 

1 ", n rí ' l "!T dt! lní >«?iM. <iue empleen medios mecánicos y o, e 
■'leu dar lugar a accidentes frecuentes”. «.añicos, > pue- 

nm^iisss consasra> en cambi °- ei *«- 

‘Si no se quiere Ir de inmediato al seguro obligatorio dehe 
SHS"to2j!Tí . <ieI r° der RjeCUÜV0 con la indicación 
tiiHolvonctH íe los ‘ peqneaS iudusn“' rSmm com *• de 
" '' ¡ By |,;I Estatio sería así el garante del patrón frente' a!”obre. 

'!’■ í"'" 1 ’ , ’ íllil asegurar al Estado contra esos riesgos dé losol 
V . 7“ lm,,olldrla " indos aquello? a quienes se fefleré la lev 
o,h 1 Mi ‘ 1 1 "' !', Ma p ^ lleSisi,na prima anual sobre el Impuesto de 
.. . ap fumaria un fondo de reserva q,T" 1 Esta 
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do coIocbüíI, para atender esos casos de insolvencia. Por tanto,. 
Iihheu la concurrencia de esa suma, el seguro sería obligatorio . 

■*A no hacerlo asi. el gran pensamiento, el generoso propo 
Hito, i Lite inspira el proyecto del Poder Ejecut ivo, quedaría satis¬ 
fecho sólo a medias”. 

"La ley debe comprender a la enorme masa de trabajadores, 
empleados en la pequeña industria y en los pequeños talleres' 

"En manera alguna pueden quedar desamparados, como tam¬ 
poco pueden quedarlo los trabajadores del campo 

*'Mc proponía, mi amigo, al escribirle, para felicitarlo por mi 
nuevo trabajo* analizar las distintas cuestiones que Vd, estudia, 
pero como me ha resultado demasiado larga, ya, esta caita, me 
limitaré a hacerla, para terminar, con la más importante efe ellas: 
la relativa a las indemnizaciones por accidentes del trabajo y a 
las garantías que deben tomarse para asegurar su pago . 

íf La¡s indemnizaciones pueden satisfacerse por capital ó pm 
rentas vitalicias”. 

"El proyecto del Poder Ejecutivo adopta el sistema alemán* 
de indemniza clones, esto es: pensiones vitalicias y pensiones tem¬ 
porales. Las primeras para la victima o para el cónyuge sobre¬ 
viviente. y la segunda para los hijos hasta los 16 años de edad 

-Vd. al estudiar esto capitulo du la cuestión* se manifiesta 
partidario del régiufen do las pensionen, no obstante las opinio¬ 
nes contrarias de los imlualríalos, que consideran menos gravoso* 
a sus intereses el sistema de mpltul de tas compañías (fe sega 
ros. establecidas en la Repúblfeu. que luin adoptado *>«!*■ régimen 
como base de sus negocios”. 

“En mí concepto eslá Vd. cu lo efe rio. romo lo chIh tam¬ 
bién el Poder Ejecutivo, al decidirse resuella moni o ^ por el régi¬ 
men de las pensiones, más inora!, más lumia no. y iiiiih social que 
el de la indemnización por capital” 

Luego de abundar el ingenien» sarrillo npiirtu- 
uas consideraciones sobre el tema, «'¡unido ejemplos y 
formulando comentarios acerca de la práei leus obser¬ 
vadas sobre la materia eu los países más mirlan lado», 
pone fin a su interesantísima carta eti tos términos si- 
guientes: 

"Pura el conocimiento perfecto del funcionamiento de esas ins¬ 
tituciones, sería, en mi concepto* de gran utilidad, el enviar a* 
Europa a dos o tres de los compatriotas que más se han dis¬ 
tinguido en el estudio de estas interesantes cuohI Iones”. 

“Vd. está, sin discusión, entre ellos”. 

"No tengo para qué lanzar su candidatura. Lo que sí hagov 
son votos par» que el gobierno piense como yo. En ese caso es¬ 
toy seguro que recibirá Vd. la distinción que meiece y a que 1 
me he referido al empezar esta carta/* 
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“Las Ocho Horas” 


Kn la prolongada y reñida polémica que tuvo lu- 
f? ar p on motivo del proyecto de ley presentado por el 
I residente Batí le sobre limitación del horario obrero, 
tocó a nuestro biografiado una actuación preponderan¬ 
te en detensa de la jornada máxima de ocho horas. 

Informa de esta actuación el folleto intitulado 
"Las ocho horas'\ "Refutación de los argumentos de 
ios industríales, comerciales y banqueros”, donde se ha¬ 
llan coleccionadas las publicaciones hechas por Cosío 
sobre aquel interesante asunto. 

Nada más indicado para juzgar de la importancia 
de este trabajo, que el conocimiento de los temas que 
abarca y que detallamos a continuación: 

Llherallfunó y Soda Item». La intervención del Estado. — 

K vwtolj.dsmo y Uia ocho flotas. Demostraciones estadísticas 
y económicas de Lecoq. 10! proyecto de 1907 y ei actual — Evo- 
huíuii de nuestra industria Inicua la jornada de ocho horas des- 
de 1ÍKL — Proporción de las uidnstrins que ya trabajan ocho ho- 
lí ?: s * ríl1 horap de Trabajo no disminuye la producción — 
Mayor inteiisfihiil productora en un trabajo de ocho horas que en 
jornada de diez o 1,2 horas. — Demostraciones de la estadística 
Oe ti otilo, Afirmar ion consignada en la ábra de Stanley Je- 

vons Opinión confirmatoria de Charles Gidtv El ejemplo de 
las minas de En gis (Bélgica). - Opinión de Brasey. — Casos ci¬ 
tados por Kmistki. — Ejemplo elocuente de nuestro país. - Gre- 
mlo^ que trabajan ocho horas. ■ Casos de excepción en que pne- 
t c ocun ir mayor costo de producción. - Compensaciones mora¬ 
les de hecho. — La industria triunfa, — Reflexiones sobre unes- 
'ras industrias adaptadas a las ocho horas. — Consideraciones 
sobre lo expuesto. — Las industrias protegidas: La teoría clásica 
liento a la experiencia mundial. - Nq se perfecciona su proteo 
mn - Las industrias de exportación y las ocho horas. - Lo que 
Muiríamos y lo que no exportamos. — Diferencia de la sitúa- 
i Um provea y la nuestra a este respecto. — Excepciona f sitna- 
1 u n favorable del Uruguay para establecer ta jomada <le ocho 
I,(II:1S Destruyendo objeciones: El salarlo se mantiene y aun 
-nom uta - Jornadas bárbaras y jornadas humanas. — ¡El plus 
'inicias: - Sofisma,s de observación y sofismas de razoaa- 
j 1 segán Liessir. — Lo que ha sucedido eon las industrias 

i 11, N!i(i luí planudo el horario de ocho horas nos orienta en la$ 
prv,„"icíimos de lo que sucederá... — El obrero sobresaliente v 

,i} "." metafísica de nuestros opositores. — Lo que 

V In qih lía recu ser. — Consecuencias morales y de mejor 1- 
n . : ‘ ,pl<hM 'bte esperamos do la jornada de ocho horas — La 
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-preocupación del ahorro en los opositores. — Desde qil¿ lmiiil:in 
las ocho horas en la mayor parte de nuestros gremios aiimniu 
■extraordinariamente el ahorro: testimonio de los números. El 
obrero sustituido por la máquina. — Caso excepcional en que par 
de serloa^pf? Prejuicios añejos sobre esa cuestión. — Perqué di* 
la intervención legal. -— Desequilibrio de fuerzas entre el capilal 
y el trabajo que anulan la libertad efectiva del obrero en reía 
ción con el patrón. — La jornada uniforme. — La jornada má¬ 
xima en todas partes es y ha sido uniíormqrVgjQf Diversidad de 
gremios que en nuestro país trabajan ocho horas. -~m La ley pre¬ 
vé los casos de excepción. — La jornada uniforme y Ja diferen¬ 
cia de edad en los obreros. — El obrero de la campaña y el ch 1 
la ciudad. — Diferencia de situación. — El trabajo a domicilio 
y el sweating systein. —- La teoría del plus de energías. ■ El mal 
imaginario. —- El espíritu de la constitución y la libertad de tra¬ 
bajo y de contratación. — Verdadero conce pío <lu la libertad ríe 
contratación. — Responsabilidad social en la fallid de los indi¬ 
viduos. 


“La Enseñanza Profesional’’ 

10 11 ;ifi<> I1MO Cosío ijg miembro honorario (le los 
Consejos do Da! rombo de In Kseiiel.i <le Comercio y do 
la Eso 11 ola do Arlos y Oficios. Momos visto que en todas 
parios domlo lo lia tocado actuar a este hombre pfiblieo, 
so ha considerado siempre en el caso do real izar mi 
estudio a fondo de las cuestiones relacionadas en 11 el 
desempeño de su cargo. Fue sin duda en consonancia 
con esta norma de conducta, que Cosío escribió, en el 
citado año, un folleto intitulado “La Enseñanza Profe¬ 
sional”. donde estudió lo que él denomina “el vital 
asunto del aprendizaje industrial”, llegando a conclu¬ 
siones concretas en cuanto a la nueva orientación que 
debería darse a la enseñanza técnico-práctica de la ma¬ 
teria. Cosío tiende en este trabajo a la sustitución del 
régimen de aprendizaje de unos cuantos oficios pura¬ 
mente manuales, por el de una instrucción profesional 
superior en la cual se atendiera a las exigencias mo¬ 
dernas de la perfección en todas las esferas de las artes 
y de las industrias. Consecuente con estas ideas, pro¬ 
ponía la aprobación de un plan de estudios y aprendi¬ 
zaje industrial fundamentado en los estatutos similares 
de los países más adelantados y, al mismo tiempo, la 
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:íl,;#:( 1,,,rmn áe| nombre de Escuela 
l M> » *'| de Escuela Industrial, ideas éstas Il( , V " ln 
ubido lueron lealizada^ oiL + ■ l l [ n, < ‘>mo r 

M-ilhu,,,. v rocnmfo reíiltí n T’ deapa6s . . 1 

> -«lindo lesultado que todos conocemos, 

"La Protección Industrial y la Jomad;, 
de Ocho Horas” 

!"*•!»» i^m¿£S?JS*S £7 

sS^sasst t ttsrjgx 

i ría A-tK ÓS ni° de ¡ prot éccíouismo de nuestras indus 
ms \ de la obra de nuestros estadistas en tal sentido 
• m or de este libro escribió lo siguiente en 
La Industria y El Estado' 3 ; 

liirfiwsf al‘ inipuls^de ]¡,s Xfi Trfem^dc^oonf'r ^ ' n0(l< ’ 
acertado pensamiento v ríe m - 1 M° hombrea tía mas 

«me preteadüRü* tal ve» «fu dejarlo u^ff 1:f ? ^ onónii<íB f me 1"« 

«amenté iimitivUJsííifín mi Rt , c i! 1 í ,um remaneciera etr-r 

tic los productos necesarios pare ! n ° ", ma y°*' P» 1 ' 1 - 

"ii 1888 . y don José B»HI,. v Vi«i \« i ' 1 0,1 Andl ' é9 1 -wim* 
-lempos que nuLír l & y uf.°“ Píd “, C « to <- 

lian luchado por el irlunrn <1 ■ i,. e í ' 0 , h compatriotas que man 
l«lftfa económica” lmeim dr)ctM ‘ nils «* materia ,1. 

Después de reseñar la acción de los demás hombre- 
r',£ío: n0 ' 1,bra<k>S d, “ <•' **•*> auto,., í“í”^ 
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ImiiIom lr;il,aclOK d(¿ (‘1*0 no mía política aplicada a la «(‘COnon»í:i n;i 

olniniI' 


Las afirmaciones precedentes — que constituyen, 
l)n ningún género de duda, ana incontestable verdad - 
l'ñiíen su más decisiva comprobación en el mencionado 
folleto de Cosío “La Protección Industrial y la Jornada 
de Ocho Horas’*, en el que se exponen, con gran acopio 
de ejemplos históricos propios y ajenos, y con argumen¬ 
tos irrebatibles, todas las ventajas de la adopción en 
nuestro país de una política proteccionista racional y 
científica, destruyéndose, al mismo tiempo, los prejui¬ 
cios ambientes que entonces se oponían a la obtención 
<lc ese verdadero desiderátum nacional. Resulta espe¬ 
cialmente digno de mención en esta obra, el capítulo 
i<jn se intitula “La Protección Arancelaria y los Sala¬ 
rlos”, donde se examina, al través de la ciencia,, de la 
historia y de la estadística, la, influencia benéfica, que 
tienen los -derechos protectores sobre el precio de los 
Halarios, llegándose a, la conclusión de que el protec¬ 
cionismo, al infundir prosperidad económica, permite el 
alza de los salarios y constituye na factor eficiente de 
bienestar social. 


“La Teoría del Precio Impuesto” 

Dejando de lado diversos pequeños linbajus publi¬ 
cados por Cosío en distintas oportunidades malquiera 
•de |os cuales bastaría por sí solo para dar Ir patente de 
•economista y de escritor destacado pasaremos a ocu¬ 
parnos de la que, acaso, constituya $u más original y 
más enjundiosa obra; “La Teoría del Creció Impuesto”. 

Cosío enriquece, en este estudio, el caudal de las 
doctrinas económicas, con un concepto nuevo en el cual 
•explica el fundamento y el alcance de los tributos que 
Impone al consumo la "‘estructura comercial moderna”, 
tributos que resultan de mucha mayor magnitud que 
los gravámenes fiscales que ese mismo consumo está 
obligado a soportar. Para Cosío la estructura comercial: 
Vs como otro Estado que, a cambio de especiales ser¬ 
vicios, tiene su enorme presupuesto, el cual lo sostene- 
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n.ns rodos con el tributo del precio imjim-sí..” "La so¬ 
ciedad económica de hoy — explica — está, asi coii.s- 
funda, por mía especie de Juxtaposición y superposición 
de pequeñas repúblicas dentro del pistado, que establecen 
"apuestos con un poder soberano por excelencia, o sea 
una tuerza de ley que no se discute, ni se defrauda ñor 
contribuyentes...’*, “Los impuestos que de este modo 
paga el publico a las instituciones comerciales a esos 
estados económicos” dentro del “estado nacional” son 
e tal magnitud - anade - que reducen a proporciones 
.nsignificant.es lo que este último recauda, al menos en 
un país como el nuestré*. 

Ocioso resulta agregar que en esc a obra, como en 
todas las suyas de índole económica. Costo hace sus 
demostraciones valiéndose de ejemplos comparados de 
ios países de civilización más avanzada, de opiniones, 
r.e autorizados tratadistas, y de oportunos datos esta¬ 
dísticos, dando con todo ello valor v fuerza incontro- 
\ ertibles a sus argumenta y conclusiones, interesantes 
tonto siempre, pero marcadas, en este caso, con el sello 
de una gran originalidad. E| Dr. Gabriel Terra consa¬ 
gro, ron su autorizada opinión de eminente economista, 
e. mérito de este libro, en una interpelación que. siendo 
el Diputado v Cosío Ministro de Hacienda del Consejo 
formuló con motivo de la forma en que habla sido inte¬ 
rnado el Directorio de la Caja de Jubilaciones. Habiendo' 
sido puesta en duda por un diputado la recta intención 
de algunos conceptos del discurso del Dr. Terra éste 
contestó lo siguiente: 

-Manifesté ijue estaba muy lejos ile mi espirita interpelar al 
Ministro para manifestarme ¡israsivn o contrario a la personalidad 
‘ . :l mayoría de las miembros qup componen ese Consejo, de 

' nuiles tengo una alta Opinión, como la tengo grande también del 
r.e ñor Ministro de Hacienda. "La tengo muy grande y le voy 
■ decir por que: porque el señor Cosío acaba de escribir un libro 
‘Iue perra tarea de buen gobierno traducirlo en idioma francés y en 
"Hile., y repartu-io en los centros científicos del mundo como un 

1 , '''ponente de cultura nacional. Me refiero a su libro sobre ”Pre- 

' lo impuesto . . , 







“La Conversión y los Problemas 
del Crédito” 

Es ésta una de las obras de Cosío que mejor de- 
muestra la gran versación de su autor en asuntos de 
índole técnico-bancaria. Estudia en ella, con especial 
detenimiento, los fenómenos a que da lugar la conver¬ 
sión y los distintos puntos de vista del crédito en Ingla¬ 
terra, Francia, Alemania, Argentina, Suiza y otros paí¬ 
ses, haciendo resaltar, entre otras cosas, los inconve¬ 
nientes del abuso del crédito en cuenta corriente. Haré 
historia del Banco de la República, desde que fuera 
constituido con diez millones de capital, suscripío la 
mitad por el Estado y la mitad por particulares, basta 
el año Iblí» (Mi que siendo ya de propiedad exclusiva 
del Fsl a do, con i a lia con la existencia en oro en sus 
cajas de más de ('¡límenla y cinco millones de pesos. 
Cosio ge esfuerza, luegQ cu demostrar en esl e libro que 
la falta de solidaridad que Se ñola en las instituciones 
ban.cari.as de nuestro país, con si i I u\ e un factor negativo 
que conspira contra id a ha r.i I a m icul o \ la expansión del 
Crédito, y por ende, Qontra l;j peí manen le armonía fuu 
cional de todo el organismo erouomien <hd país. La so 
lidaridad barrearía, ultima (tapa de la evolución fiel 
crédito a que han llegado b¡s naciones a de la litadas es, 
según el autor de esta Obra, un ideal que no puede ser 
rechazado, porque esa solidaridad es todopoderosa fren¬ 
te a las crisis que alguna vez pueden a m(mazar a la 
nación. “En cambio, e] atomismo rehe ble y hosco del 
régimen en que vivimos —continúa opinando el autor 
— ataca la base de los más vigorosos orgajiismos de 
crédito ‘Considerados aisladamente, y la acción de la 
rivalidad, lejos de ser fructífera, como lo es la compe¬ 
tencia en otro género de negocios, os nociva, para el 
crédito mismo”. 

Imposible nos es seguir a Cosío en todas las exten¬ 
sas disertaciones de esta obra suya, de carácter esen¬ 
cialmente técnico. Sólo agregaremos que, después de 
pintar con trazos magistrales la situación económico- 
financiera del país, — que era. enloncos de indudable 
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I 1 osperjdad, especialmente en razñn do i ^ « 

•tos realizados durante la ^ n«l JT * (w ai J°- 

sion de que aún rummin te llega a la eonclu- 

Sún peligro eomo nrobW, e °“ VerS1011 implica nin- 
ser abolida mientraa?S„ á ? lo T m<!,lto - e "“ '» debe 

«“"ll'Sfa Io‘,= “ 

z 

competencia actívísi£L n,nÍh ferias por una 

*Kt^.srí =s 

encanto*', 1 ° 010 ' ^idia como por 


“Correspondencias” 

El viaje de Cosío a Suecia, como delegado hmtnnnrf» 
¿S^ ,b{P T ante * Congreso de 8 periodistas de 

2 ?íl^ imprimí?un libro 

pmbíC^S, ¡IT: ? r “? S v m 

É^rSSSáñSS? 

fffísrssasss» 

(loflmmlmS? Usando n? LoudrtiS hasta ]a llegada a 
Mb pasan cía por campos y noblacínnAc m 

- |«.r le sean ciudad de New Oakle y atva "eind„ 
'■ ( l ,ie 0os >° describe con hermoso 
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estilo y con un realismo que resulta verdadera mu ni r 
emocionante; una crónica de las asambleas del Congrí 
so periodístico, con rápidas semblanzas de los persona 
jes que las constituían y curiosas referencias sobre di 
versos hechos interesantes ocurridos en dicha asa ni 
biea; el relato de 1a, visita hecha por los delegados d-e 
todos los países a la exposición del tricentenario de la 
fundación de la ciudad, que constituye “un magnífico 
exponente del progreso extraordinario alcanzado por* 
Gothemburgo y por todo el país en las tres últimas 
centurias”; y por último, una reseña del viaje a Es- 
tockolmo, en medio a uu desfile de maravillas de la 
naturaleza y de la industria y de admirables monumen¬ 
tos históricos — entre los que se destacan las Iglesias 
y los Castillos centenarios — con más la relación de 
ias últimas etapas del viaje en los banquete® en el 
Palacio Real, en el Palacio Municipal y en diversos 
hoteles de la ciudad y de sus cercanías. 

El talentoso crítico literario Alberto Zuin Peí de pu 
blicó un juicio sobre esta obra, en e] cual después de 
declararse incompetente para comcitlar l,a parle reía 
ciouada con asuntos económicos, expresa ; 

“Pero »-| lilnn 1 1 1 1 :lnn I V < 1 1 *o Copo ni :m T 1*1 1 .i un;i Ver. iiins 
al hombre miv.i me n I a I i dad im ?■ I nuil a ;l • • •■ ha nn’iil r a la eienoi.i 

de iu fff r¡N;ui/;e», Su i n I f *1 Da ■ nebí > Ci .ihhaln a las acti 

vida de 4 da! e.spín I n \ rnmn lun u Í3.0111 I tro d¡ Ird.idn, riilli\a asi 
mismo SUS roiierplos nn< ■ c 1 1 ( 11 ; I < *r ► \ ai « HI1.0of< m » -m < ■ m I V* ( i r;i , ‘'Si 

don Pedro Cosío lioaa mM 1 u uí v,i nn ti I. Iliiíilirí la mi hninluv (Jet 

cifras. — prosigue el n filen un pi m*J ríaim r, escribir una unía 

acercaa cíe sii liben" , ‘ \‘n a<> mij;.;i/ y i.. IVIinistro 

de Hacienda, nty os mi ffimjieisl a a :a;i:; Su nivliro no es una 
máquina de calcular ni su peí lio mi VntYeinit ' K ti su libro $e 
ve al hombre cuya amplilud mcnlal cala abimia a Indas las im¬ 
presiones de la vida y a indos loa a qu í los <h la aclivídad humana. 
Habiendo realizado un viaje pm los IVInp y raines países del Norte-, 
ha anotado, con rasgo fácil y otIhh las impresiones que el pa 
saje y los hombres de aqm I ambiente |<> |imi su reí-ido. La brumosa 
Inglaterra,/ los fantásticos “Hotels” de la l'Hggtmlina via, los severos 
castillos, joyas del arte anligno. y las iim'lmius usinas del trabajo 
indnstrial, van dejando en las pác irías dr mis en i respon delicias tra¬ 
zos descriptivos muy precisos”.. “ Idn Indo su libro nótase la pre¬ 
sencia activa de una inteligencia despierta a todas las sensaciones 
y a la cual nada de lo humano le es ajenjo"*.. 


h)7 











“ U Na ‘ :i< ’"” de .buenos Aires, escribió también un 
extenso artículo crítico sobre este libro. Para e i erran 
(..arm argentino esta obra de Cosío sugiere el peiisa- 
"iienlo de que se trata de impresiones de viaje; simi- 
in'iido. a la vez, la idea más concreta de cosa periodís¬ 
tica ya que la designación de “Correspondencias” ha 
«sedado reservada a los escritos cuyo destino propio es 
la prensa. Después de referirse a la personalidad de Cosío 
con motivo de la publicación del libro, y a los capítulos 
preliminares del mismo, ■continúa “La Nación”; 

''A lanillas ifoaif M.ltiv te Jffi$0rtajicia. práctica de una sistema¬ 
tización áel tnrtaaio en los Países limítrofes, y un poco de cróni-i 

t ¡V»11S S1 11AI,. . preparan raano para desplesai más vastos 

uukíhj , > Jinums corrientes observaciones en tierra europea* pero 

•Íin'rind-I p¡ e^Vr ,a rt m 7 te , S ‘? ,m<a,tlva del voll,raeu la constituye 
Mil tíllela o «tallo (le los hechos y visiones que el Congreso de la 

en Oothcmliiirgn, originó, y tos estudios sobre 
lividad v in' q« sugestiones y las deseables perspectivas de la, ac 
Imdad y la ilqueza agropecuaria en tos países «el Plata" 

imKitp 1 »! 1 ! 61 '" 1 H '.° 8 < W srft «» » ««•* acabamos de referirnos - 
I usi-aie el gian diario argentino— conserva, en efecto el carácter 
de un diario, con rápidos apuntes de información y de crónica sobre 
reuniones, f estas, visitas a lugares interesantes, y viajes con que 
^ asajo de _ !a hospitalidad acogió a los visitantes llevados por 
C, Congreso de Gothemburgo a complacerse en la admiración de 
su sereno y ctltmdklisii,.,, progreso en todos los órdenes déla labor 
y_ organización, sus panoramas, sus ciudad- s v su espíritu nacional 
lesto es una mformackin «escripia que la pluma del Sr. Cosío des- 

e • w,,Í£? \ ^ , f llí1 ' es el corresponsal quien escribe, 

daboi ando rápidamente la u notación en páginas a rasgo deserfp- 
livo que con frecuencia hace sentir muy directamente la impre- 
.jsioii el cuadra, o ftl aspecto evocado," 

L1 'Sr. Orestes Baroffio, entonces crítico literario 
del diario “El País” y en la actualidad director de la 
revista “Mundo Uruguayo”, escribió en dicho diario con 
respecto a “Correspondencias”, un artículo cuyos pá¬ 
rtalos principales insertamos a continuación: 

"Ul ¡Sr Pedro Cosío ha sido siempre un hombre, 4e gran ea- 
d d* trabajo. Ha sido y es un espíritu amplio, comprensivo 
'í¡ 1 ol,ni científica, seriamente estudiada, ha sido aplau- 

'I I II 'M U (|r | INI 1K . 

Despiios ,!¡. referirse al contenido del libro y a lo in- 
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drenante que él resulta para el comerciante, el inelas¬ 
eria] y e] artista, continúa Baroffio: 

“Es además un libro ameno, aun en los puntos que poj la ín 
dolé del tema debería resulta]- árido y monótono. Vale la pena leer 
y meditar e-stas cosas escritas por Cosío. Hay en estas páginas 
mnchas ideas, muchas observaciones acumuladas, que pueden servir 
de enseñanza, que han sido escritas con el deseo de que fueran 
pensadas. Nosotros recomendamos la lectura de este -libro seguros 
de hacer bien. Es la obra de nn alto espíritu estudioso, que ha pa¬ 
usado toda su vida trabajando, que ha luchado y que sq ha elevado 
desde su humilde posición de o 1 mero hasta altos cargos nacionales 
ejercidos con dignidad. Ese hombre en quien en sus mocedades 
Julio Herrera y Obes vió perfilarse la figura de un estadista, ha 
observado fuera del país muchos cosas, qué él desea ver construi¬ 
das en el nuestro. Hay, pues, 1111 deseo de bien en las ‘’Oorrespon- 
deu<Sia^** d£¡ Sr. Podro Cosío que nosotros queremos también hacer 
de$lacai 


“Las Monedas Fiduciarias y los Secretos 
de los Cambios y jos Precios después 

de 1914” 


Nos 1 ionios h fondo ;i n I rrioi iih-h l o ;i f;i¿3 Conferen¬ 
cias dadas por Cosío en l;i Kanillud do ( inicias econó¬ 
micas de Buenos Aii'es I<>b re los I ''mar L ld| I*rol.)lema, 
Monetario y el Secreto de los (bmihios" y "La Moneda 
y los Cambios en la Argentina. \ ni rI I! rn.guay"; y pu¬ 
simos, asimismo, de manifiesto, los ín n ila moni ados elo¬ 
gios de que esos estudios fueron gbjdo por parte de la 
prensa argentina y del Decano de la probada Facultad, 
Dr. José León Suárez. 

Pero nos resta algo que decir con respecto a esos 
trabajos, 3 " es que éllos fueron completados por su autor 
con un resumen, traducido por él mismo de] inglés, de 
la doctrina del célebre profesor sueco Custavo Cassel 
sobre la moneda y los cambios internacionales después 
de 1914. Con esta traducción y las conferencias dadas en 
Buenos Aires a que hemos hecho referencia, Cosío editó 
un volumen de doscientos sesenta y siete páginas, bajo 
el título genérico de “Las Monedas Fiduciarias y los Se¬ 
cretos de los Cambios v de los Precios después de 1914’\ 
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U ésta lina olira técnica en la que el autor n-it-i 
en primer lémur,o, de interpretar y difumlir las ,.10^ 
económicas de] ilustre profesor Cassei cuvao ‘notables 
conferencias dadas en Londres souUíUViUU. 
neta ría del mundo Jo habían rodearlo de ima auiíaola^le 
lef Lem°po Ulindml ^ M permanecitl() indemne al través 

Con respecto al profesor Cassel. Cosío exoresa en 
tre otras cosas, lo siguiente: ' 6 P cn_ 


«,iUrló^rtUeuu 1 fr' iV J' , S/d.. T ¿ÍT?'* vu ? nomin * >“ * Per- 
... prodnoídáfi */"*}• 

Sfc TSiaÁtá ~ .«? »? s 

ntsncios y íi lo? hombre? ,!.■ ¿o hieran 4 f os h ® m, ‘ re * d,í 

ciernes útiles "rnimup de un nuL, * ^ países algunas 110- 

magno '** ™ a * **" «*» 

«toe es preciso dar a lü vt ' o, ,in l lu orlentaclú» sterft 

<¡e profundo dos ron cieno" * n eata * ho *»* <UflHles y 

la mote?. *?£'" l,eK|>ués 'o* problemas atinentes a 

X,.“ 

W» prestigios £ i" SSa etmZX ,‘e'San r 

s r do un eclipse lamentable desde la ta-K ¿23! 
'le] I. de Agosto de 1914 ", neiasia 

Del estudio doctrinario de estos asuntos nasa m 
5,10 aI examen práctico y minucioso ti P it ’ 1 / L 

aeytwaí* 

»a-SaSsC»'=*.".i: 

| I u d versación q Ue demuestra poseer en 
V , f <h 1 hlfiloníl económico-financiera ar-entina 
. . 18 ** «mear, con lujo de d einZ. 
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ciilr<‘ otros acontecimientos, la historia de la, con v er 
¡ 3 ión de las emisiones del Banco de la Provincia de 
ItuíMios Aires, que fuera planteada allá por el año IXI¡:: 
para llegar a buen éxito en el año 1866; como tam¬ 
bién el mecanismo y funcionamiento íde la jCaja de 
Conversión desde que, en el año 1902, el público em¬ 
pezó a hacer uso de sus prerrogativas. 

Luego de indicar determinadas fórmulas para ser 
adoptadas en la Argentina frente al desequilibrio de 
los cambios y para atenuar el inconveniente de las os¬ 
cilaciones, se expresa el autor con respecto al Uruguay 
en los términos siguientes: 


\ ísu) que e.j exceso de emisión autorizada lia determinado una 
difereneia, de un 0 a 7 % sobre la moneda argentina, esa misma 
(IiIVremda es la que pierde en más sobre las otras monedas el peso 
uruguayo.” 

“Es decii, que si la Argentina tiene una diferencia de VI % 
sobre el oro, según la medida universa! que el dólar amerien.iio. 
osa diferencia sera alrededor de :iü f 'é para la unidad nioiH-vfa ria del 
Uruguay.” 

Itcpúldica rcslalili 
píaiiTiti i a h I oína I ir 


dera boy la imiivitsIi'ui 
di tedio idón de! stock 
millones más Q- m uios 
do la i o 1 1 v i rajón sería 
Nado &sa suma de oro. 
>apot e! cambio oslaría 


“Si el lía uro d< 
tendría por resullaih 

de billetes en esa proporción SI hay <¡u 
actualmente' la medida ruarla del motilo 
pesos 18 millones;, ('muido se Imbiora e\p< 

reintegrándolo al Uniere ir,na I i.. de su 

a la par con Nueva Ymk” 

“El stock ite ovo n■ tilinto .n ,■] [mis >iimi;ii-in Hf. millones y ¡¡.--ría 
garantía excesiva rom ea toda «o enl im![dad de con versión. porque 
responderían a tú iiiiilom • d>- papel cuyo valor según Ui i -sis que 
lie exptvpslüt lio nemesi i n rtu tul mintióla de tíicD'iííco para asegurar 
los cambios favorable: al fia la desde que el valor del papel de¬ 
pon de de la cantidad i túmida a la rin .Hindón, o omitida/' 

1 eio las graves coiif í|mie nrlnj del proceso de. desinflación @-s 
lo temible desde el punió d<> vl.-da rronómico y es lo quo obliga a 
plantearse el problema lal <:onm lo hmiios hecho, para luego adoptar 
un programa racional (le acción " 

Debe ser el mismo que hn ludiendo para la Argentina. oslo i>h. 

lijar á los cambios un límite i . . . n-rurirne ai dólar que .la 

fa medida del oro) y decir que, munido exceda de ¡30 v \ lían o 
de la República expedirá giros a *■«*. Upo y s . mibrín. ron oro Kn 
esa l'orma, el cambio no subiría tó tul punto, y f í evmUuaímemte 
lo sobrepasara, sería un motivo puní que el Hamo del listado lii 
Hera dos servicios símuitánem; 

U° Defender los intereses del emum-clo ” 

2u Propender a una re lal i va desi ii fia ción realizando, ipso 
facto, una interesante utilidad ” 
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Heles (lo la muner^mie‘'resii't" lUOg T umi ' d( ' ¡lo L. 

Codito.” ' esultava mas inofensiva al «minute' dtí 

estríe c^3ilawriara«me'Iuww “‘kw^n^S' -8 h »’ il ““’ ' 

tiufi palabra, im provocaría nn» .Si, n * ■ W “ tronon iHií- m. , i : , ;l 
créditos Importantes. como e| deM'óidM-nn í^'v* s) 1 11 >a 

por r 0 ,e carl0E de neevc am- ve ■ t‘ ^ "" s ” »«■ 
,l,! «tJ* esa emisión. hK) ,, : , busc ' al , E, 11 ;-' la '’eas-o,, para dejar 

ITvor ,1o la recito SS?™ 1 * * ™ r :1 ‘' 1 « 


Economía y Hacienda” 

ha “ ™ nocido editor Maximino García - a quien le 

SSSS'ÉSHlg 

eti toda HtaiJnn t, a a res ooanda alcanzada 

del mismo autor" * aai ^ 01 as °* >ras 

™ aaMa e z ■&* rt 

SS el So mr'ee'é,™ •” 68,0 

v¡í> independiente hasta “s m 1 naetó a '» 
este gra „ seo, .tecteléárÓ histórico ’ 86 < - 0,,raara '"-' i 

íÍ"«Sto!S S S 2 “ " a<1 °" a '«»«* - «ex 1 ;; 

I* Pr0l>,emas ““otario., 

q a República se manejaba con las m:. 
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i tedas de los países vecino» y en que los derechos de 
■Vthtana se pagaban en cobre! Los primeros presu- 
cs tos v los primeros déficits producidos, dan motivo 
mr-a una interesante disertación del autor, que pasa 
luego a la reseda de la deuda pública que tuvo origen 
en las perturbaciones políticas de los primeros anos < 
vida institucional. En 1S2S. la deuda ascendía a pe¬ 
sos 600.00.6. En 1834. se crean especiales recurso@_ para 
amortizar la deuda pública que ya ascendía a $ !..G25 .(hi 
Di ¿ años des pues, y como resultado de intensos distm 
bios políticos y revoluciones, había alcanzado a pe¬ 
sos 2.200.000. Por gran parte de lo adeudado se deven¬ 
gaban tute teses de 18, 24 y 30 ’/o. Y al consolida.! los 
créditos, se adjudicaba por lo menos el 1S ,r de mte- 
rés ‘que era el corriente en plaza”, según la Memo 
ria (le Hacienda formulada en 1836 por E). .luán .Ma 
ría Pérez. 

Por tratarse de antecedentes verdaderamente cu 
riosos. y para dar una idea de la importancia de este 
trabajo, nos hemos referido aquí concretamente a 
ellos. Pero se comprenderá que no nos es posible se- 
¡juiv al autor en sus investigaciones retrospectivas al 
través de un tan largo espacio de tiempo de la histo¬ 
ria económico-financiera del país. 

Sólo agregaremos que Costo liega después de di¬ 
versas demostraciones numérica', y de Interesantes 
consideraciones sobre las mismas, a la con Urinación 
de los progresos de distinto urden alcanzados portel 
país en la fecha de] centenario de su independencia: 
sintetizando, al final, sus datos y sus Ideas, en la si¬ 
guiente forma; 

"No puede pretenderse el progreso i-n proporciones ems re!-- 
vintes y en condiciones más sólidas, ivipierio H territorio y re¬ 
ducido el mi mero de habitantes. se desune;, aun más el resulta- 
Un aeomliroso de une cenmría de esfuerzo- lim ImhIo evidente pie 
, ! impulso Vigoroso que prewÉta mayor relieve es id de esta ftl- 
tivrta etai>a d« Veinte afioa de pa^.. 

■Dirigiéndonos n los inanes ilustres di ¡«mellos héroes mi 
litares y civiles, que hace mi siglo forjalMB esta mu: tonalidad, en 
medio de un ambiente de adversidades Inauditas, podríamos cH- 
c ríes con orgullo que desafiamos el fallo del mas exigente de 
los jnoieea- Hemos engrandecido e ' patrimonio heredado, hetto» 
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~ „„„ fl 1)er . 
l«» IH-Ócej Z 1 ' j■' 1 ‘i ,v-V4. :J< p , p<: ™ tu 1 tluK í* 1 dominio que , 1(l!t Ie _ 

;;;; d "' de ^^«¡1 es f <J oao Jbí* e “? í0 ; n *miton«i. BtI eHe 
1 ef;o, todo pensamiento de tii | ii¿t m . a Lf fl er6cho - v - des- 

1 ,lda nacional, educada en r i ,.„i ‘ 1 a '' e P«ena a la 

Us de Justicia. Aún nos sobra k ! ^ " H Principios eseucfa- 
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“Aspectos Económicos del año 1926” 


Contiene esta obra, en primer término, el texto ín- 
iegro de la conferencia pronunciada por Cosío en los 
salones de la Asociación Comercial de Río Janeiro, en 
Junio de 1926, sobre Jos problemas monetarios de ac¬ 
tualidad. 

En el capítulo VÍ.ÍJ de este libro nos liemos ocu¬ 
pado de este interesante trabajo de nuestro biografia¬ 
do, reproduciendo los juicios elogiosos que mereció de 
parte del Directorio de aquella, entidad comercial bra¬ 
sileña y de toda la prensa Huminense, especialmente 
«de] importante diario “.fontal do Comercio”. 

Después de varios estudios relacionados con ini¬ 
ciativas de carácter económico del autor, se insertan 
en el libro diversos artículos publicados por el mismo 
Jurante el año a que se refiere e] epígrafe de la obra. 
Siguiendo las normas que hemos visto que Cosío se ha 
trazado en la mayor parte de sus publicaciones, estu¬ 
dia en dichos artículos todos los aspectos de la situa¬ 
ción económico-financiera del país, relacionándolos 
con los fenómenos de la crisis del crédito que se pro¬ 
dujo entre los años 1925 y 1926. Estudia, también, el 
comercio exterior y el crédito internacional durante el 
mismo período, y presenta, a grandes rasgos, la situa¬ 
ción porque atraviesan los principales paites europeos, 
especialmente la Francia, frente a la, crisis monetaria 
producida por lo que él llama “la danza de los francos”. 

Refiriéndose al problema de[ interés del dinero 
que en la aetualidad eonsUluyí 5 el tema del día— ex¬ 
presa, aclarando opiniones suyas emitidas anterior¬ 
mente que no habían sido bien interpretadas, lo si¬ 
guiente, que puede sn- roas id erado como una verdade¬ 
ra lección sobre la materia: 

“Yo lio soy parí ida rio n i nadie que domina principios eco¬ 
nómicos puede serlo d« i intereses altos ni bajos. Como impre¬ 
sión, más bien me gustaría que el interés del dinero nunca fue¬ 
se alto, como a todos nos adrada que el precio del trigo y del 
pan no suban. Pmo asi nomo el precio del pan sube inevitable¬ 
mente cuando el oigo Escasea y se hace caro frente a la nece¬ 
sidad de comer, que impulsa la demanda, así también el pre- 
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con cauciones, deteniéndose a la altura a que habían 
llegado: tercero, que en lo sucesivo toda financiación 
de títulos, sea cual fuere la institución que ios pose- 
vera, debía efectuarse de acuerdo con el Ministro de 
Hacienda, que de este modo impondría la unidad y la 
armonía itultapensables en la defensa del crédito piihlico. 

En el mencionado capítulo “Historia Financiera*' 
Cosío explica un hecho importante relacionado con la 
unidad de dirección en las finanzas. 

“El Consejo venía pidiendo al Parlamento desde el 
mes de Enero, con la firma del Ministro de Obras Pú¬ 
blicas, $ ;P SOO. 009 en Títulos do Deuda. Esos títulos 
sólo podían colocarse de 82 a 84 D mi la, Bolsa, con 
el interés de 0 D . Como bajaron hasta Sjíj era presumi¬ 
ble que se perderían $ <¡08 000 para el Oslado. 
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Como consecuencia del estado de cosas a que aca¬ 
bamos de referirnos, la Comisión Financiera del Puer¬ 
to se hallaba también colocada en una situación difí¬ 
cil. El Banco de la República ya le había adelantado 
ion dos por más de un millón con la garantía de sus 
títulos para la ampliación de obras, y no podía otor¬ 
garle más crédito. Estaba en el caso de lanzar sus tí¬ 
tulos a la Bolsa, aumentando así la saturación que ya 
ahogaba la plaza, o de paralizar las obras portuarias. 
En esta disyuntiva, angustiosa, el entonces Presidente 
de la Comisión, Dr. Ruis Ibera, consulto con el Minis¬ 
tro Cosío el camino a seguír. habiéndole aconsejado 
éste una operación análoga a la ya, mencionada por¬ 
que todavía e! cambio, a unos meses de la operación 
anterior, favorecía e! descuento do un millón de dolars 
con caución de títulos, la cual fue realizada de inme¬ 
diato, previa conformidad de los demás miembros de 
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El proceso de la crisis de 1929 a 1931” 

Este es el títítl® de otro de los libros de Cosío de 
dicados a los temas de su predilección Como se tratan 

*» hiTttSSSS** "’"*“•** con %££■ 

«.icos _j Imancieros, creeuios que la mejor manera ríe 
poner en transparencia la importancia de esíe libro 
consiste en transcribir a continuación el índice de sus 
n i versos capítulos. Pero antes debemos hacer notar 
H !oK números capítulos se encierra uno de los estudios 
económicos que más luminosamente revelaron la peno 
t acón científica del autor, porque en ellos, fundándose 
en cifras estadísticas, demostró que en medio del anm. 
inuiiúial de loe años 192S al 1930 se IneuSa una aran 
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estabilización del presupuesto. — hit proyecto de p iras u pin di> > huí 
anmenioa-’JPrincipios financieros. — >01 ft’mprést ¡lo del cmimiarlo, 


“La situación Monetaria y Financiera 
del Uruguay en 1931 ” 

En el año 1931 se produjo en la prensa una polé¬ 
mica a propósito de si había mediado o no inflación 
como causa originaria de la pérdida con que se cotiza¬ 
ba nuestra moneda en relación a las divisas extranje¬ 
ras estabilizadas sobre la base del patrón oro. 

Cosío publicó un largo estudio sobre este interesan¬ 
te asunto, estudio que luego fué editado en folleto. 

Es difícil escoger en esta extensa publicación, la 
parte más substancial, pues toda ella está repleta de 
enjuudiosas ideas v de sabias enseñanzas. 

Intentaremos, sin embargo, -va que no nos es dado 
transcribirlo íntegramente— entresacar de este traba¬ 
jo algo de lo que consideremos de mayor alcance doc¬ 
trinario. 

“Para definir este punto ^-expresa el autor refiriéndose ni he¬ 
dió aludido de si había mediado o no había mediado inflación- - 
es* preciso ponerse de acuerdo sobre el significado de la palabra 
La depreciación monetaria es siempre sintomática de la inilación, 
prro no basta por sí sola para determina] 1 un diagnóstico afirmáti- 
vo, porque la inflación es sinónimo de “suba de precios”, o ffa 
que los precios se inflan bajo la influencia de un exceso cu la 
circulación de los signos monetarios, que haca perder a éstos 
una proporción de su capacidad adquisitiva mi iridación directa, del 
margen (Je superabundancia circulante. Si la depreciación en el 
cambio, como síntoma, nos pone mi fuanlia ¡ierren pcl peligro do 
inflación, hay que (fsaminar luego este aspe» lo yendo d i rítela men¬ 
tó a compulsa! la situación eompanil iva. de los precios. Tenemos 
para ello el índico de p rio* que 11<■ \ la Oficina Nacional del 
Trabajo, desde en vlrlud de mi decreto que. como ministro 

del Trabajo a la vez (pie de MacUnda, le propuse al presidente 
Batlle y éste dictó, sobro, la baso, mi quf se fundan dichos índi¬ 
ces en otros países JSs d promedio mensual de 24 artículos de 
los de mayor consumo " 

“Atribuido el número indicador de 100 al promedio obtenido en 
1913, la comparación de los años siguientes se hace teniendo en 
vista ese término de referencia y (Je (dio resulta que para el año 
1920 en que culminó la, crisis precedente, ese índice era de 167, 
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I ,¡1. sensación de ese malestar hizo la al.móig$i 'i‘t iuyorabte ;il ;i m 
mi prestito internacional que luego se alizo En aquellos mono i| 
los el fía neo emisor debió colocarse en relación a las circmisl m 
ci;is, — dando mayor emisión a la plaza antes del cmpréslilo 

IH'i'O -sei extasió frente al encanto de la entrada de oro. qu- \. o 

a nmuelitar el volumen de e.sos millones inútiles, (le esos mili* 
in s que están haciendo el papel incomprensible que desempeña r n 
mi ejército de reserva colocado a retaguardia de columnas :N 
combate, pero con orden ele no disparar un tiro si el enemigo 
triunfante arrollaba y diezmaba a sus compañeros de armas..." 

Habla después extensamente e] autor del evidente 
exceso de moneda y del balance de pagos deficitario, 
presentando a ambos hechos como causas de la depre¬ 
ciación del peso y citando autorizadas opiniones en apo¬ 
yo de su tesis. 

Las últimas partes de este concienzudo trabajo, las 
dedica nuestro biografiado al estudio de la situación 
económica y la sil nación fina nciera del país en el pe¬ 
ríodo de sus observaciones. Al comprobar la existencia 
de mi desequilibrio eu el primero de estos aspectos, se 
es prestí así: “rodemos pasar la < tí sis sin grandes difi¬ 
cultades. El peligro mayor osla en el pesimismo de los 
de abajo y en el posible exagerado Optimismo de los de 
arriba”. 

Y por lo que respecta a las consecuencias de la ori- 
* Sis financiera —-cuya exislcncia también comprueba- 
manifiesta lo siguiente: 

“■No perdamos Ja$ esperanzas Este os un país maravilloso 
Cuenta hoy con un gran fa.clm que os la Confianza pública, des¬ 
pués de salvar con buen é*í.ii> las últimas elecciones, poniendo en 
evidencia su consolidación <1 e morratica. El voto del pueblo ha llÉjfi 
vado al gobierno un núcleo do los jenojores hombres con que cuen¬ 
ta el país. entre los prepaindos para regir los destinos públicos; 
desdo el Presidente Di (¡abriol Terra, que es un estadista t|om- 
ptoito, jurisconsulto eminonlo. economista y financista de cátedra 
y de acción, que supo hacerse admirar por sus trabajos en la Con¬ 
ferencia financiera de Washington en 1915 y que en el gobierno 
vincula sil nombre a las inicial, i vas de más alto vuelo, — hasta 
los Consejeros, representanIe$ de todos los partidos y grupos, que 
cuentan en su haber una vasta ilustración y una fecunda experien¬ 
cia de la vida pública.' 1 “Decimos “representantes de todos los gru¬ 
pos”, pero debemos agregar: con excepción del riverismo el cual 
fió todo su juego a una sola carta con resultado adverso, no sin 
haber seleccionado, como los otros partidos, para librar a la suer~ 
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“Las Defensas Económicas contra 
la Gran Depresión” 

B « te llbl ’o de Cosío e s un 0 de los tantos exponentes 
d(! la extraordinaria labor intelectual de este s“, 
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‘L’Uruguay a la Conférence 
du Desarmement” 


Estando en prensa esta biografía, Cosío «lió a pu¬ 
blicidad un libro, escrito en francés, bajo el Ibulo del 
epígrafe. 

En la carátula del libro el aulor define su obra sen¬ 
cillamente como ‘‘colección de algunos docmne.nl os úti¬ 
les a la historia diplomática del Uruguay”. I'nro se trata, 
en realidad, de una interesantísima crónica de la inter¬ 
vención de los Delegados de nuestro país en la Conferen¬ 
cia del Desarme -c|u<v como ya le lia «lielio, tuvo lugar 
en Ginebra en el año IbM- . > de la reproducción de los 
discursos pronunciados per Cosío en esa Asamblea In¬ 
ternacional, en su rarñcler de Presidente de la referida. 
Delegación, 

Como en el capítulo relativo a la labor diplomática 
de nuestro biografiado, hemos hecho ya un compendio de 
los mencionados discursos, nos concretaremos a reprodu¬ 
cir aquí, como mejor comentario de esta obra, las dos 
primeras cartas recibidas por Cosío apropósito de la mis¬ 
ma y de que son autores el talentoso crítico y literato 
Sr. Raúl Montero iíimtamante, y el ilustrado y prestigio¬ 
so Ingeniero Sr. Eduardo García, de Zúñiga. 

He aquí la carta del Sr. Montero Bustamante en la 
que, como se verá, su autor hace alusión a una biogra¬ 
fía de Cosío que ignora, sin duda que se está escribien¬ 
do, con el propósito de hacer figurar en ella la honrosa 
actuación diplomática de este hombre público en la Con¬ 
ferencia del Desarme. 

“Raúl Mu útero Ibis! ¡imn 11 C& saluda a su distinguido amigo sfi'ñor 
rion Pedro Cosío y le agraden* con la mayor cordialidad el envío 
de su nuevo libro “1/Uruguay a la Conference du Désarmement’ . 
que lia leído con el más vivo interés, renovando de esta manera 
el recuerdo de la brillante afinación que cupo al Primer Delegado 
del Uruguay en la Conferencia del Desarme, así en los prolegómenos 
como en el desarrollo de la, memorable Asamblea. Los años trans¬ 
curridos desde entonces y los acontecimientos de que lia sido teatro 
el mundo en esos años, y especialmente en los dos últimos, lian 
comprobado la videncia con que el Delegado del Uruguay, interpre¬ 
tando la posición espiritual de su país frente al magno problema. 











'■'ii'tdaü i>r¡míiro"y ^dwarm” tJpsT ^ del P linti Pio til- Ja se- 

-oral". e.taM eJ 

] il tos Pueblos, seau vencerlos o venefri * ! jF Üalrt ? d dü derechos 

MILI resante aporte a la historia ílÍDlorn'íMV dÜ t ,ehídUi I jo1 ‘ esie 

una de las más StaíSSS^ ^ ¡ ? - W es 

«mor". fie la Juog:iafía del ilustre 


biograñadol^ifa^ü 1 si^uíentes* ínrav«f'ó * 5 * m,eatro 
fisión es fiable apreciarTi S traves de ™ya oou- 
tir " qt» su autor tiene fonnaiíó , !' 1K .'’ eUillient f afirma- 
«“*> y <i" la obra a q L to pera0naIídad de 

la. f £ d t2 ¡ ** ** ** Cosío con 

afu'Diai- y amueblar, y se honri ^ji líTiV-fV i"" hím hecíll) Illi ‘ s que 
'l rolwj- ron ¡mriéiico orguiin <-n el tex^' nf^' di V" 1P " t " <, *«l >ní * 

1,ra ° S de !n >»* la ‘ A4Kfl|S’ n£?o¿S 


«t 

* $ 

concebido y dirigido ' pmlo 1 , l ahue? t a ' ,ÍSU ' Iatai oomo f,,é 
su desempeño (!e _ esta q Pf , ro( .' • L 0 JL' 01 " f’ os io durante 
locación que nereot S SS * B8tado * es '*"» P«- 

sr ■» “ ^ 

infórmSSÍón d |ná e 8 'límKTaítérnl ° l fV 1 ” aís 

montos de juicio uara ^ 0^1 (le Ios ®te* 

i' económica, del momento ’■)«,■ - a Sltuaci '^ n financiera 
■¡ exterior «n «," Sentó a de dívi "«ar en 

zas económicas v f e uf,^® ' ° T . de miestr * s fuer- 
‘í ; h finalidad fue éimuiTiVio ‘, íros met,JOS financieros. V 
un que ¿ inittó deade eI año 13U 

I" zatillo por ZilSZ ^Z í ^ VeVÍSta - «- 
<'■' repeHiusiÓTi económica One il 1 nt ' llte dtí Ja hon ~ 

p 'iriueir en el país. 1 a siai! * uerra llegó a 

g* ^Iteaclón en los 

. . ...»««SK^ía» c 


- 1X4 — 


cuales analizaba todos los factores de la situación eco¬ 
nómica financiera del país, exponiendo, con singular 
acierto, sus ideas con respecto a la mejor forma de 
sortear las graves dificultades de la hora. 

El Boletín del Ministerio de Hacienda contiene, ade¬ 
más, todos los mensajes y proyectos de Cosío durante el 
período de su desempeño de dicha cartera. 

Hemos releído la colección de esta revista para re¬ 
novar nuestras impresiones a su respecto, y al hacer¬ 
lo nos hemos dado cuenta de haber incurrido en in¬ 
justicia al no referirnos, en el capítulo correspondien¬ 
te de este libro, con toda la amplitud que el asunto 
merece, a la nacionalización de los servicios portua¬ 
rios, que es una de las obras de gobierno más impor¬ 
tantes y trascendentales de nuestro biografiado. 

Nos proponemos reparar esta injusticia dedicando 
ahora comentarios más extensos a los antecedentes y 
a la realización de este trascendental proyecto. 

Mientras Cosío, como Ministro de Hacienda y de 
Trabajo, luchaba por implantar y hacer cumplir la ley 
de 8 horas, las empresas de remolques, salvamentos y 
lanchajes, se declararon en huelga para no aplicar di¬ 
cha ley porque consideraban imposible hacerlo. Una 
semana hacía que ningún buque se aproximaba ai 
puerto de Montevideo por la falta de servicios de re¬ 
molques. El diputado Dr. Duviniioso Terra interpeló al 
Ministro Cosío produciéndose un agitado debate que fue 
interrumpido por las fiestas de carnaval. El sábado, 
víspera de dichas fiestas, Cosío obtuvo de la firma 
Pascual el arrendamiento de su flota de remolques 
con un compromiso de venta, ad-referendum; y con 
estos elementos empezó a hacer los servicios, en tan¬ 
ta que en los días de carnaval preparaba el proyecto 
de ley orgánica y el amplio mensaje en que exponía 
ios fundamentos del provecto para nacionalizar los ser¬ 
vicios portuarios. 

La magnitud detesta iniciativa salvadora, dio lu¬ 
gar —según le hemos oído referir a Cosío-— a que el 
Presidente Viera le pidiese que oyera la opinión de 
Batí le, a quien debería también hacerle conocer el ar- 
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'"' ulll(l ° (le la «aria orgánica proyectado. Batlle apro¬ 
no con entusiasmo el proyecto que venía en realidad a 
completar el cuadro de las estatizaciones ya realizadas. 

('on la resistencia consiguiente de la oposición, el 
proyecto pasó en las dos Cámaras (lev de 16 de Julio 
de 1916), y así el Estado fué dueño de lo que puede 
considerarse la puerta principal de entrada al país, y 
qne siendo así, no podía ni debía continuar a merced 
ó” tactores del interés privado. 

* 


J^a ubérrima producción de Cosío como pensador v 
publicista, está completada, entre otras publicaciones 
que escapan a nuestros recuerdos, con el folleto íf So- 
bie el proyecto de Reformas a la Ley Orgánica de la 
Caja de Ahorro Postal”. Están, ad¿más, sus múlti¬ 
ples conferencias —la mayor parte de las cuales han 
sido sintetizadas en este libro— y sus innúmeros dis¬ 
cursos parlamentarios, conferencias y discursos que se 
refieren, en su mayor parte, a temas de índole econó¬ 
mico - financiera. 

Puede decirse, así y ésto es dable apreciarlo con 

claridad meridiana al través de las páginas de este libro_ 

que el escribir la biografía de Cosío y de su fecunda 
obra de hombre de Estado, equivale a hacer la reseña 
de nuestros progresos financieros, económicos y sociales 
de] último cuarto de siglo, porque Cosío ha personifica¬ 
do. por decirlo así, una larga etapa de Ja evolución eco¬ 
nómica del país, etapa que es tal vez la que mayor y 
más decisiva influencia ha ejercido en el adelanto na¬ 
cional de nuestros tiempos. 


* # * 

Hemos llegado al fin de nuestra tarea. Al fin tai- 
vez no deberíamos decir, porque algo parece faltar aquí 
todavía. í-e dirá, por lo pronto, que esto no es una bio- 
g ni fía en el amplio sentido de la palabra. Acaso tam¬ 
bién este trabajo no tenga otro mérito que el de ha- 
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ber acumulado hechos y datos que, adunados a los nue¬ 
vos elementos de la obra pública que Pedro Cosío está 
aún en condiciones de realizar, completarían los mate¬ 
riales necesarios para que un historiador más capacita¬ 
do pudiera trazar, algún día, la verdadera biografía de 
este hombre de Estado: una biografía que al mismo 
tiempo que abarcara todos los períodos de su intensa 
y fecunda vida pública, incluyera los juicios críticos y 
ias disquisiciones filosóficas de que este libro carece. 

Pero, de cualquier manera que sea, nosotros hemos 
escrito lo que nos proponíamos: un libro documenta¬ 
do, un libro principalmente de hechos. No hemos cali¬ 
ficado al biografiado, sino al correr del relato, prefi¬ 
riendo que su vida y su obra dijeran todo lo realizado 
hasta el presente, ya que en hombres ejemplares como 
Cosío, en pleno vigor intelectual y físico, la actuación 
cumplida permite augurar nuevas y aún más culminan¬ 
tes obras en lo que le resta por vivir. Que como en el 
romance célebre podría repetir para explicar su inagota¬ 
ble dinamismo: “mi descanso es pelear, mi dormir 
siempre velar”. 
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